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^j.^AjF.osdc que, debido principalmente á los es- 
*!^v.^3;"/i'iiorzos del Marqués de Beccaria, se impri- 
(•;)'u uiió nuevo rumbo ala cieneia penal, todos 
el" los trabajos de los sabios han tenido por ob- 
jeto reformar la legislación para obtener una justicia 
penal mas pronta y mas eficaz. Pero desgraciada- 
mente el buen éxito ha estado muy lejos do coronar 
todos los ufanes impendidos hasta hoy, 

Y ha sido porque so edificó la ciencia sobre bases 
íjuo no han pasado do ser puras lucubraciones meta- 
físicas, verdaderos ensueños de ciertas almas grandes 
y generosas, que jamás han llegado ni llegarán á la 
realidad, lia sido, porque, al tomar on la filosofía 
cristiana y en la filosofía del siglo XVIll las inspira- 
ciones necesarias, se pobló do ([uimeras el campo d<^ 
la ciencia; porque se tomó muy en serio aquello d(3 
que Dios hizo al hombre á sn imagen y semejanza, y 
entonces se aplicó a su inteligencia todo el conjunto 
de leyes que según los teólogos gobernaba la inteli- 
gencia divina, sin pensar que todas esas leyes no 
«ran mas que parto de cerebros de ilusos que, en su 
delirio do propaganda, en su fanatismo do escuela, 
sonaron haber comprendido lo que nadie puede com- 
prender ni definir, porque es la esencia del misterio 
y de lo indefinible. 
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Divinizado el espíritu humano para que pudiera co- 
rresponder al origen y al fin que se le designaban, 
fué preciso inventar las teorías más especiosas acer- 
ca do su funcionalidad; y, como ley fundamental do 
ésta, se designó el libre albedrío, en el que á su vez 
so fundó todo el edificio de la responsabilidad moral 
y criminal. Partiendo del principio de que el hom- 
l:re tiene á priori en sí mismo, todos los elementos 
bastantes para conocer y distinguir el bien y el mal, 
y de que es dueño absoluto do sus acciones, se aven- 
t/uraron lob criminalistas en el terreno de la fisiología 
del espíritu, sin conocerlo para nada, y le llenaron 
do absurdos que forzosamente hubieron de repercutir 
en la ciencia del derecho. 

No se quiso rebajar ni por un momento la imagen 
de Dios, y para qjue fuera digna de El, se le conce- 
dió que pudiera a su antojo respetar ó nó las leyes 
naturales, olvidándose do que sólo á El ora permiti- 
do eso en los milagros, y deque todos los demás seres, 
íi quienes se negaba el poder de hacerlos, estaban su- 
jetos á determinadas leyes, según las cuales debían 
obrar ineludible y precisamente. 

Era natural que, de todo el cúmulo de contradic- 
ciones, que la filosofía penal aceptó como dogmas, no 
pudiera deducirse una sola verdad capaz de resistir 
o I auídisis más superficial, y por eso ninguna de las 
escuelas (luo se han formado hasta hoy, para expli- 
car el origen del derecho de castigar que tiene el Es- 
tado, lia ])odido fundar un sistema cnj'o resultado 
faera una ley penal mas justa y mas eficaz. 

Todas las escuelas han divagado sobre si el Poder 
público iieno o nó derecho de castigar al delincuente; 
poro ninguna, hasta hoy, se ha detenido á estudiar á 
éste en su esencia misma, ninguna ha ido al fondo de 
las cosas para fijar con exactitud el concepto del cri- 
men, bajo el punto de vista sociológico, y de ahí la 
nituraleza real y verdadera de la pena. -• . 
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Los principios fundamentales de nuestra legisla- 
ción penal son declaraciones dogmáticas de psicolo- 
gía metafísica, que nada ha comprobado, pero que no 
por eso son menos embarazosos para el jurista, á quién 
obligan á entrar en estériles lucubraciones sobre la 
voluntariedad é intencionalidad de las acciones hu- 
manas, antes de poder aplicar sus preceptos. Y, co- 
mo so da al delito un carácter puramente psicológico 
y nadie so preocupa, sino muy secundariamente de 
los agentes exteriores, resulta que en la mayor parte 
de los casos, se llega á las conclusiones más absurdas 
y son del todo nugatorios los preceptos legales cuyo 
objeto debía ser la represión de los delitos. 

Es verdaderamente irrisorio un sistema penal que 
se funda en declaraciones como la que hace el ar- 
tículo 4. ^ do nuestro Código, de que * 'delito es la in- 
fracción voluntaria de la ley penal." Si la voluntad 
es la base legal do la responsabilidad, ¿en dónde so 
toma un punto de partida para saber cuándo un acto 
es más ó menos voluntario, y por lo mismo, más ó 
menos delictuoso y punible? ¿En quó nos. apoyare- 
mos para medir el grado de intensidad de un fenóme- 
no puramente interno? ¿Y, si nada hay que nos lo re- 
vele tal como es en su propia esencia, cómo vamos á 
tomarle por base de todo un sistema de conocimien- 
tos, de principios y de preceptos legales? 

Se considera el delito como un acto de mera indi- 
viduación, y encerrándose en un subjetivismo exage- 
rado hasta el extremo, se cree que el hombre tiene 
en sí solo y por sí solo la iniciativa de todos sus ac- 
tos y es la causa única de ellos, olvidándose de que 
si bien es cierto que es un sujeto esencialmente acti- 
vo, no se despierta esa su actividad, sino por virtud 
de una incitación exterior extraña á ól, y que por lo 
mismo ninguna de sus accioues se debe considerar 
aisladamente, para medirla, sino formando un todo 
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con los fenómenos que la precedieron, la acompaña- 
ron V la siííuieron. 

No es cierto que el hombro sea dueño absoluto de 
sus acciones, hasta el extremo de que pueda siempre 
y en todos los casos, obrar ó dejar de obrar, ú obrar 
en un sentido mejor que en otro. Sostener esta te- 
sis, es desconocer la organización ])SÍco-risiea del 
hombre. La íisiologia ha puesto en claro: que la in- 
fluencia do las incitaciones exteriore?, sobre todo el 
organismo, es ineludible; y no es por cierto el cerebro 
una excepción do esa regia. Por (^1 contrario, hoy es 
un dogma establecido por la experiencia, que una 
vez impresionada la célula, vibra necesariamente y 
con sus vibraciones engendra, como resultado fatal, 
los fenómenos del pensamiento, del sentimiento ó del 
movimiento, fenómenos que no sólo se verifican sin 
saberlo el hombre, sino nnichas veces contra su ex- 
prosa voluntad. 

Si pues, no todos los fenómenos de la cerebración 
son voluntarios y conscientes, sino que los liay que 
sé producen automática ó inconscientemente, hablar 
de esa absoluta libertad, que es el fundamento princi- 
pal de todas las ideas aún reinantes sobre derecho penal, 
es hablar do otro hombre organizado de manera dis- 
tinta que nosotros, vínico al que podrían aplicarse ta- 
les teorías y las leyes qiio en <'llas se han inspirado. 

Modificado por la ciencia el concepto del hombre, 
y reducido al lugar que naturalmente le corresponde 
en la creación; establecida ya como una verdad, que 
no admito duda, que no por ser el más perfecto de los 
organismos vivientes, deja do estar sujeto á leyes in- 
contrastables, en cada uno de los órdenes de activi- 
dad física, intelectual y moral, ha sido indispensable 
destruir las viejas edificaciones filosóficas, y recons- 
truirlas siguiendo en un todo las indicaciones minis- 
tradas por los modernos descubrimientos. Tarea 
Lien difícil en verdad, porque para ello ha sido neco- 
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sario luchar con preocupaciones de niucliois siglos, 
que era,n casi inclostructiblcs, poi'que liala^rabaii nues- 
tro orgullo. Tero la ley del progreso no so elude ni 
SL* contiene la evolución de las ideas; y al Un, (^ntre 
un obstáculo y otro obstáculo, se lia dado ya princi- 
pio á la ola'a, <[ue será coronada sin duda por un éxi- 
to asombroso. 

A los antropologistas somos deudores de los fun- 
damentos de la reforma. 

Ya Gall y Lavater, presintiendo algo délo que hoy 
para nosotros es punto menos que indudable, habían 
estudiado las protuberancias del cráneo, localizandc» 
en ellas una pasión, un instinto ó ima inclinación buc- 
nu 6 mala; pero sus trabajos degeneraron en aplica- 
ciones ridiculas, y de aquí residtó qu(^ no se les to- 
mara mucho tiempo en serio y que «luedaran i)erdi- 
dos para la ciencia. 

Con las investigaciones de líroca y sus discípulos 
ha quedado aquella doünitivainente constituida y 
bien depurados y consolidados sus pi-incipios; y, co- 
mo era natural, se pasó de generalidades á hacer a- 
plieaeinn do esos principios á otros órdenes de cono- 
cimientos. 

íiOmbrí»so, líenedikt y una. pléyade de sabios ilus- 
tres, se han encargado de hacerlas en cuanto se re- 
fiere al estudio del hombre criminal; siendo el prime- 
ro quién, para valemos de sus i>roi)ias palabras, ''se- 
mejante al humilde insecto (pie transporta sin saber- 
lo, el polen fecundante, ha vivificado un germen ([ue 
no habria quizá dado sus frutos, sino después de lar- 
gos años,'' y fundado una nueva escuela: la de los an* 
tropólogos criminalistas. 

Merced á los trabajos de estos, sabemos ya: que el 
criminal es un tipo (pie constituye (»omo una familia 
en la especie humana, y que se diferencia de los de- 
más hombres, por ciertas anonuilías de conformación 
fácilinente reconocibles; que es de todo punto falí?a 
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la aserción de que el libro albedrío sea el fandamen- 
to de la responsabilidad eriminal, y que, lejos de ésto, 
(3l crimen no es más que el resultado de una anoma- 
lía cerebral, congénita ó adquirida, que arrastra ó im- 
pulsa fatalmente al hombre á obrar en un sentido de- 
terminado. 

lian quedado, pues, completamente destruidos los 
fundamentos del sistema de derecho penal en vigor, 
y era i)rcciso dedicarse á sustituirlo. De ello so han 
encargado (íarofalo, Forri, Sighele, y aún el mismo 
■J^arde. cuyas teorías son para mi una especie do e- 
<dccticismo de transición. La gran obra. La Crimino- 
logía del primero, es, como si dijéramos, el libro sa- 
grado de la nueva escuela jurídica; pues allí están 
<*ons¡giiados sus principios fundamentales, desde la 
noción del crimen y del (criminal, y el íih y la natu- 
raleza de la pena, hasta la organización del procedi- 
miento y de los tribunales encargados de la represión. 

Falta sólo que, acabando de vencer las viejas preo- 
cupaciones, se consignen en los códigos esos princi- 
pios, reformando conformo ú ellos todo el sistema re- 
presivo. Esto será obra del tiempo y quizá no pasa- 
rá mucho antes de que la veamos realizada. 

Kevolución tan importante en las ideas, como ést>i 
que queda consignada, repercutió bien tarde entro 
nosotros, no obstante que las facilidades de comuni- 
cación con Europd, hacen á su vez mas fácil la co- 
munidad de la vida científica entre ambos continen- 
tes. Han pasado más do veinte años, desdo que se 
inició allá la reforma, y no hace apenas dos, que he- 
mos comenzado á familiarizarnos con las doctrinas 
de nuestros maestros del Viejo Mundo. 

Y, como nuestros sabios tienen por hábito ence- 
rrarse tín un egoísmo digno mil veces de censura, no 
liemos aprendido hasta hoy sino antropología y an- 
tropometría del criminal europeo, que es para noso- 
tros poco menos que inútil en la práctica; supuesto 
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que i^uestro mundo criminal dista mucho de ser se- 
mejante al que ha servido para los estudios y las ex- 
periencias de los maestros do nuestra escuela. 

Sin que nadie entre nosotros, se dedicara á obser- 
vaciones prácticas en el campo científico de que so 
trata, las enseñanzas de aquellos maestros son casi 
estériles y sólo pueden servirnos de meros puntos de 
referencia, para aprender empíricamente las leyes 
fundamentales do la antropología criminal, cuyo sen- 
tido y alcance nos serán totalmente incomprensibles 
si no las comprobamos mediante una experimentación 
apropiada y conveniente. 

La verdad es una y la misma y subsiste eterna- 
mente; pero, en sus manifestaciones, está sujeta á una 
serie de relatividades, que, si bien confirman su ca- 
rácter absoluto, aparecen á primera vista como con- 
tradicciones que es necesario conocer en el fondo, 
porque así a4uella se robustece y brilla con más es- 
plendor. 

La diferencia profunda de clima, de altura, de ra- 
za, de educación y de condiciones de vida que nos di- 
ferencian de los europeos, son desde luego otros tan- 
tos elementos que modifican más 6 menos las leyes 
generales que se han establecido. Y es necesario in- 
vestigar si esas leyes son inadaptables á nosotros, 6, 
si por el contrario, las diferencias que aquí se obser- 
van, son una confirmación de ellas. 

Entre otras muchas cosas que recuerdo en estos 
momentos, y que son dignan de tenerse en cuenta, 
se halla esta: la influencia del clima como causa del 
predominio de determinado genero de crímenes. 

Para los antropologistas europeos, es una regla ge- 
neral que el robo predomina en los climas fríos, y los 
delitos contra las personas, en los calientes. Entro 
nosotros se puede sentar como principio que los in- 
dios todos son ladrones, cualquiera que sea el clima 
del lugar en que habiten; y, sin embargo, mientras 

2 
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que los indios de San Piíblo del ^lonto, pueblo del Esta- 
clodeTlaxcalíX, situado Apoca distfinein déla cuidad dc^ 
Puebla, todos son ladrones, v extienden sus correrías 
muchas veces hasta el Estado de Oaxaca, los indios 
de Chilchotla, pueblo del distrito de Cludchicomula, 
más frío y á mayor altura que San Pablo, todos son 
asesinos feroces, y s/llo por excepción son ladrones. 
Coatzingo es un ])ueblo del distrito de ^íatamoros, 
cuyo clima es cálido, y allí todos son ladrones aún 
cuando tengan recursos: sólo matan como medio de 
robar 6 do asegurar el goce de lo robado. 

¿Significa esto, que debemos sustituir las leyes de 
Lombroso y sus discípulos, por otras exclusivamente 
propias de nosotros, 6, por el contrario, que los ca- 
racteres anatomo-patológicos de cada tipo criminal 
Kon do tal mani?ra pcu'sistentes, que resisten á toda 
clase de influencias, y entonces es imposible dudar 
do la verdad de aíjuellas leyes? 

Hasta hoy carecemos de datos exactos para resol- 
ver esta cuestión. 

Y seguiríamos careciendo de ellos, si no fuera por 
los trabajos di* mi sabio y distinguido amigo el Sr. 
Doctor D. Francisco Martínez Baca, que lioj^ ven la 
luz pública. 

Estos son trabajos de aplicación de las leyes antro- 
pológicas, consignadas en los tratados; trabajos he- 
chos con una dedicación digna de todo encomio y que 
deben consideríirse como el principio y la base de 
una antropología, que muy bien pudiéramos llamar 
nacional, aún cuando parezca algo impropia la deno- 
minación. 

No comprenden estos estudios un gran número de 
observaciones; pero tambión sería esto imposible, te- 
niendo en cuenta que apenas se inicia el movimiento 
científico, y que el Sr. Doctor Martínez ha debido re- 
ducirse á examinar los cerebros y cráneos de los pre- 
sos recluidos en la Penitenciaría, sin poder extender 



Digitized by VjOOQIC 



811 estudio {i los delincuentes quG extinguen en las carce- 
lesdc los distritos una pena menor de dos años do pri- 
sión, ni liaccr comparaciones con eerc^bros y cráneos 
do hombres normales, porque aim no so da entrada 
(iu nuestros hospitulcs á investigaciones de esto gé- 
nero. 

Dados, el medio científico en que ha debido mover- 
se, y hi apatía de nuestros liombres do ciencia y do 
}íobiern(\ el l)r. Martínez ha hecho demasiado con 
reunir k^s datos que hoy entrega á nuestro estudio, 
sólo por timor á la ciencia antropológica, en la que 
(evidentemente es una de nuestras primeras autorida- 
des. 

Es seguro que estos apuntamientos van 4 pasar 
punto menos que inadvertidos en nuestro país, 
porque no tenemos costumbre do reconocer talento ni 
aptitudes de ninguna clase á nuestros conciudadanos. 
Vero aparte hi importancia que naturalmente tienen, 
para los que nos dedicamos a este género de estudios, 
la tienen y grande para los maestros do Europa, á 
quienes van á revelar un mundo que les es totalmen- 
te desconocido. 

Tengo para mí que la ciencia es deudora, a mi sa- 
bio amigo, de un gran servicio: porque acaba de 
abrir un campo que aún podemos llamar enteramente 
virgen y en el cual so tienen que recoger abundantes 
y provechosos frutos. 

Aún cuando no fuera mas que por esto, sería dig- 
na de toda estimación la obrita á la que sirven de 
prólogo estos renglones. Y creo rendir un justo ho- 
menaje al talento y al trabajo, recomendándola á la 
atención de nuestros sabios , aunque mi voz carece do 
autoridad para el caso, y más tratándose de trabajos 
del Dr. Martínez á quién debo considerar como uno 
de mis maestros en este género de estudios. 

Hacer un análisis detenido de cada una de las ob- 
servaciones que aquí se consignan, sería menoscabar 
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8u mérito; y por lo mismo me abstengo de ello, de- 
jando á los lectores que lo hagan, cada uno según su 
criterio científico. Aóí no se creerá que obro con 
parcialidad, dadas mis simpatías por la nueva escue- 
la, y mi gratitud y amistad, con el autor de esta 
obra. 



Lie. Rafael D. Saldaña. 



^:s:3^«^-^>--^j<^-- 



,' Puebla, Diciembre 26 de 1SD2. 
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INTRODUCCIÓN. 

A la especulación metafísica ha scíruido la obser- 
vación que, aplic¿índosc á todas las ciencias, abre cadu 
dia nuevas sendas al conocimiento y ensancha mas y 
mas la esfera en que so mueve la actividad humana. 
Desde que el método del ilustte Canciller Bacon de 
A'^erulamio ha adquirido la preponderancia que hoy 
tiene, la humanidad ha avanzado mas que en miles 
do anos en que predominó la especulación abstracta y 
no se hizo caso de la experimentación. Sin embargo, 
el velo de lo desconocido oculta aíin muchas cosas d 
nuestras miradas. La humanidad, empero, marcha 
siempre hacia adelante, y en su paso hacia ol progro- 
80, vé surgir diariamente una multitud de probleman 
más ó menos intrincados, queso resuelven al fin, des- 
pués de muchos años do constancia y de abnegación 
do los hombres de ciencia, y á medida que crec(m los 
medios de observación y el coeficiente de experiencia 
por ellos suministrado. 

Uno de esos problemas, cuya incógnita aún no so 
despeja, lo proporciona el estudio del hombre criminal. 

Es un asunto esto do interés extraordinario; y así 
80 explica que, dosdo Aristóteles hasta nuestros días, 
liaya llamado la atenci<')n de los sabios y de los filó- 
sofos de todos los tiempos y de todas las escuelas. 

Pero todos los estudios que (i tal asunto se consa- 
graban, no eran sino trabajos aislados, que no obcde- 
eian á un plan determinado, y que por lo mismo no 
fueron parala ciencia tan fructuosos como podía espe- 
rarse, dado el talento indiscutible do sus autores; y 
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lio es sino (lo veinte íiííos á esta parte, euamio ha co- 
menzado a aplicarse lí los estndios á que aludimos, un 
método mas eorrecto, formando ima rama especial de 
la ciencia, con los estudios n^lativos al hombro crimi- 
nal. 

Las sociedades todas de la tierra están interesa- 
<las en la solución do los problemas concernientes á 
esto orden do conocimientos. Es necesario que la 
(úencia penctrci en ese abismo insondable que se lla- 
ma el alma humana; que descubra y analizo sus ele- 
mentos componentes, su modo do combinación, su 
naturaleza, su modo do ser, la inlluencia que, el imv 
dio social,, el clima, la latitud, etc., ejercen en sus ma- 
nifestaciones; y en una palabra, cuál es su modo de 
obrar y do reobrar on presencia de las variadísimas 
<*ircunstancias en qu(* }>iicdc encontrarse. Del conoci- 
miento lisiológico del alma, derivará naturalmente su 
conoeimiento patoloi^ico, i)sicopático, y por consi- 
.iriiiente, el do los líiedios mas adecuados á la corree- 
<*ión d(^ sus extravíos. 

Sólo así podrá .líraduarse aproximadamente la res - 
])onsal)ilic1ad i[U(; á caria uno toca por sus actos, y la 
culpabilidad do aípicllos, cuyas acciones, por el mal 
que causan á la sociedad, están consideradas como 
delitos. Entonces ol diírc^cho penal aíirmará mas sus 
principios y perderú eso carácter de arbitrariedad, que 
se observa en todos los Códij^os al tratar de laiiplica- 
ción de las penas; la pena asumirá su verdadero ca- 
rácter de reacción contra un acto malo y contra un 
miembro enfermo, pero siendo la psicoterapia del 
hombro y no la expresión do la venganza social. 

Una vez que se haya comprendido cual es la verda- 
dera naturaleza del alma, so fundarán las nociones 
del crimen, del criminal y do la pena, en la íisiología 
y en la patología del espíritu, y puestas en su verda- 
dero punto de vista las ideas relativas á las tres nocio- 
nes indicadas, la justicia social no estará expuesta á 
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convertirse en instrumcíiito do odio ni do rencor; no 
será el alarde más 6 monos ostentoso de la fuerza bru- 
ta, ni la humillación del hombre inocente, cuyo su- 
puesto delito no consista mas que en haberse conci- 
tado quizá el odio de 'áV¿\\n personaje. 

Todas las diílcutados del género de his que dejamos 
expuestas, que surfícu diariamente en la práctica, re- 
ciben de nuestros jurisconsultos y jueces, una resolu- 
ción casi siempre arbitraria, porque en el sistema hasta 
lioy dominante, todo se reduce á lucubraciones pura- 
mente metafísicas sobro la voluntariedad ó involunta- 
riedad de las acciones; y no colocándose nadie en un 
punto de vista objetivo, es natural que ]>ara juzgar do 
una acción, todos los encargados de olio, so dejen a- 
rrastrar por las ideas íjuo en ellos mismos enjendren 
el estado de su ánimo, la impresión personal que les 
cause el delito, su posición respectiva como defenso- 
res ó procuradores, la simpatía u antipatía que les 
haya inspirado el aspecto personal del delincuente; y 
en iin, otros mil factores muy difíciles de determinar 
en cada caso. 

Pero todas las aberraciones, todos los errores hasta 
hoy dominantes, no son tanto culpa <le los jueces, 
cuanto del criterio cientííico que ha presidido a las le- 
gislaciones. Se empeñan éstas en perseguir im ideal 
metafisico sin existencia en la realidad; los sabios 
examinan, estudian el alma, pero como un ser abstrac- 
to; menosprecian y desconocen la constitución real y 
verdadera del hombre y no tienen en cuenta para 
nada las íntimas relaciones que existen entre los fe- 
nómenos psíquicos y los fenómenos fisiológicos. Do 
aquí la estrechez de miras que se observa en la ma- 
yor parte de la legislación criminal sancionada hasta 
hoy; do aquí la reducida esfera en (^ue tiene que girar 
y moverse el criterio de los jueces, quienes muchas 
veces, convencidos personalmente de la inocencia do 
im presunto culpable, fulminan contra ól una senten- 
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cía injusta, condenando á ese infeliz á la prisión ó la 
muerte, y á su familia al ostracismo, á la miseria y a 
la degeneración, solo por ajustarse á las exigentes 6 
infundadas prescripciones de la ley y salvar su res- 
ponsabilidad como funcionarios públicos. Y muchas 
veces también, al lado de estas condenaciones injus- 
tas y humillantes, se encuentran absoluciones ante 
las cuales tiembla la sociedad; que son im atentado 
contra ésta, y hacen que todos los liombres honrados 
abominen un sistema de leyes insuficientes en el fon- 
do, por su naturaleza, para garantizar la vida social. 

So vé, por ejemplo, que por desconocerse el modo 
con que funciona el cerebro humano, y en vista de 
lina alegación de locura más 6 menos bien compro- 
bada, pero también más ó menos mal comprendida, 
so perdona ú un hombre esencialmente peligroso para 
la sociedad, y se le devuelve á la vida do ésta, cxumdo 
debiera aislárselo de ella para siempre. 

Mucho hay que luchar aún para extirpar todos estos 
?nalcs. Pero la lucha sería inútil y encontraríamos 
obstáculos insuperables para ello en las preocupacio- 
nes sociales, sino empleáramos, como armas, los prin- 
cipios inducidos de una observación severa y rigoro- 
sa; si los hombres ilustrados do nuestro gobierno no 
fueran sustituyendo en todas partos al régimen car- 
celario de otros tiempos, los sistc^nias penitenciarios 
modernos en los que, aunque no perdido del todo el 
carácter de venganza que reviste la pena, sa observa 
ya una marcada tendencia ú proporcionar al delin- 
cuente los medios necesarios para su regeneración, 
cuando ésta es posible. 

Pero eso no basta. La perfección de los medios 
empleados para la corrección del delincuente, está en 
razón directa del conocimiento psicológico que do él 
so tenga. Por eso im establecmiiento penal en el 
cual se aplique a los detenidos un severo régimen 
penitenciario, poro en el que se carezca de los medios 
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necesarios para ol estudio piscofisiológioo de los cri- 
minales, tendrá q^je ser siempre incompleto. 

El hospital es el {rabinete del clínico; el manico- 
mio, lo es del alienista; el de los queestmlian ol dere 
cho criminal y la medicina leo^al, deberá ser la pri 
sión; allí donde ostáu confinados, amontonados, to 
dos los elementos die» la ferment^ci<')n y do la descom 
posición social. Ningún lugar mas é propósito que ¿s 
te para la observación. 

No se trata solo de corregir al delincuente colocan- 
dolo en condiciones especiales, y de impedirle que 
cause mayores perjuicios á la sociedad; trátase tam- 
bién, y es lo primero y mas noble, de evitar que el 
hombre se convierta en delincuente, corrigiendo ó 
modificando las malas tendencias de que pudiera es- 
tar dotado, por medios susceptibles de aplicación fa'cil 
en todos los. monientos de su viia social. 

En nuestro munda cientifico, muchos habían Hcep* 
tado ya estas miras, pero al distinguido alienista ür. 
P, Rafael vSerrano, Director de los Hospitales de de- 
mentes de esta Ciudad, y al Sr. Lie. D. Kafael Isunza 
toca, entre nosotros, el mérito de haberse hecho cam- 
peones de ellas, iniciando el establecimiento del Ga- 
binete de antropolog a criínin«il al establecerse la Pe- 
nitenciaría del Estado. 

La junta nombrada por el Gobierno para la regla- 
mentación del régimen penitenciario, estaba forma- 
da de los distinguidos Abogados 1). Hafael Isunza y 
D. Agustín M. Fernandez, los cuales acojieron con 
entusiasmo las ideas emitidas por el Dr. Serrano, 
planteándolas y desarrollándolas convenientemente 
en la parte respectiva del proyecto de reglamento que 
presentaron. Mas tarde se aprobaron por la autori- 
dad competente la ley y su reglamento, quedando fun- 
dado el Departamento de antropología el dia 2 de 
Abril de 1891. 

Está situado en el piso superior del edificio de la 

3 
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Penitenciaría en el lado que mira á Oriente, y consta 
de un laboratorio, una oficina de estadística y un mu- 
seo. 

Las dificultades y obstáculos que acompañan siem- 
pre á toda nueva institudón, no faltaron en este chbo; 
pero fueron vencidos por la decidida protecciíín del 
Señor General Don Rosendo Márquez, entonces Go- 
bernador del Estado y por la valiosa nyuda de su Se- 
cretario de Hacienda, el Licenciado Don Mariano Ri- 
vadeneyra y Lémos. 

Pasando á otros puntos, vamos á hacer una rela- 
ción suscinta de los trabajos llevados á cabo hasta 
hoy, en el referido laboratorio, de la forma en que se 
hacen y de los medios que para ello se emplean. 

El resultado del estudio de cada penado se hace 
constar en un libro dispuesto del modo siguiente: en 
la foja del frente, á la izquierda y en el ángulo supe- 
rior del mismo lado, se coloca /el retrato del preso; 
abajo del retrato y á la izquierda del mismo, se regis- 
tra un extracto de la ejecutoria relativa al dicho preso, 
como lo previene el reglamento. En la otra parte de 
la foja, se encuentra un cuestionario que contiene to- 
dos los puntos que deben estudiarse divididos y clasi- 
ficados como sigue: 

Generales. Aquí se comprenden: el nombre del 
preso, el numero de la celda que ocupa, su edad, es- 
tado, oficio, raza, religión, origen, vecindad, y óltima 
residencia, con expresión de la latitud, altitud, clima, 
topografía, etc. de los puntos indicados, y por último 
la observación de si en esos puntos es ó nó frecuente 
el delito cometido por el reo. 

Biografía. Comprende: el estudio de los antece- 
dentes de los padres, hermanos y parientes inmedia- 
tos del reo y los suyos propios desde la niñez, con es- 
pecial referencia á los delitos, las costumbres y los 
estados patológicos de la familia, sobre todo á las 
neuropatías y afecciones del sistema nervioso. 
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De la misma manera se estudia y consigna la cefalea 
muiría, que comprende las medidas de los didmetroi; 
antero-posterior, transversal, vertical, frontal, malar, 
del maxilar inferior, transversal y vertical de la órbi- 
ta, la altura de la cara, de la frente y el ángulo fa- 
cial. 

La antropometría, comprende: la estatura, el peso> 
la abertura braquial, la amplitud toráxica medida en 
la inspimcii^n y la espiración y la relación entre am- 
bas medidas; la longitud total del miembro superior 
y del inferior, las longitudes relativas del brazo, ante- 
brazo, mano y dedo medio, del muslo, de la pierna y 
del pié, haciendo resaltar las asimetrías, y las ano- 
malías de forma observadas. 

Fisiognomía. Comprende: el estudio de la cabeza 
y del cuerpo, desde el punto vista de la forma, ha- 
ciendo constar la de la frente, de la nariz, de los ojos, 
de la boca, de los dientes, etc., el aspecto general del 
individuo, la expresión de la mirada, el color de los 
ojos, la frecuencia de gestos, la abundancia y color 
del pelo y de la barba, la saliente de los pómulos y 
de los ángulos del maxilar, el color de la piel, el es- 
tado general del individuo y su desarrollo muscular. 

Organoscopia. Comprende: el estudio de la sen- 
sibilidad general por medio del estesiónietro y de la 
electricidad, la impresionabilidad del individuo al ca- 
lor, la reacción eléctrica de los músculos v la de los 
vasos, por el nitrito de amilo, el desarrollo de la fuer- 
za muscular al dinamómetro, tanto i la presión como 
á la tracción, el desarrollo del tacto en varias partes 
del cuerpo, sobre todo en la mano; el grado de desa- 
rrollo de los demás sentidos y el estado de los refle- 
jos cutáneos y tendinosos. 

Por último; el estudio psicológico comprende: el 
desarrollo de la inteligencia del delincuente, de su me- 
moria, el estado de su imaginación, expresando los ras- 
gos que las caracterizan; el género de sentimientos, de 
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afecciones y do pasiones que clominnn eíl él; el estado 
dominante de su voluntud, manifestándose eorao va- 
lor civil, personal, brutal, razonado, étc; la previsión 
y la imprevisión del reo, su educaci(ín, el aú&ó len- 
guaje convencional que usa, si está /y no tatuado y su 
escritura, ñrraa y geroglíficos si los emplea. 

En el frente de la página en que se registra el cues- 
tionario, y en líneas correspondientes á cada uno de 
los puntos de éste, se va inscribiendo el resultado de 
la investigación y observación. 

Existe ademíís un libro en que se asientan semana- 
riamente las observaciones que hace cada uno de los 
celadores, respecto de los presos que tienen bajo su 
vigilancia, relativas a su conducta, á su modo de ser; 
á las pasiones ó virtudes que manifiesten y A los cas- 
tigos que les hayan sido impuestos, así como las fal- 
tas que las han originado. 

Como la ley previene que se conserven en el mu- 
seo del establecimiento, los cerebros y cráneos de los 
delincuentes que mueren en éste, se conservan veinfi- 
áeis cráneos y catorce cerebros, preparados éstos por 
el procedimiento de Winckershein ligeramente modi- 
ficado. La modificación ha consistido en macerar pre-^ 
viamente el cerebro en alcohol, durante ocho dias, 
con objeto de darle cierta dureza, pues macerados solo 
en el líquido de Winckershein resultaban demasiado 
blandos y se deformaban al colocarlos en sus sopor- 
tes al aire libre. La conservación es perfecta, pero á 
pesar del barniz que cubre los cerebros, la evapora- 
ción natural do los líquidos llega á deformarlos, su 
volumen disminuye de un modo notable, su forma 
general se altera, desaparecen muchos detalles que sé 
observan al est ido fresco y hasta las circunvoluciones 
Bé borran y deforman. Esto dio margen & buscar otro 
medio de conservación mas útil al estudio y con este 
objeto se han sacado copias en yeso exactísimas y fie- 
les, que se conservan indifinidameute y sin altera- 
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ción. A este fin, se macera el cerebro durante tres 
dias en una 8oluci(')n alcohólica de ácido crómico al dos 
por ciento, para endurecerlo y después se le modela 
por los procedimientos ordinarios de moldaje en yeso. 

Existen asi mismo veintiséis cráneos pertenecien- 
tes á delincuentes notables. Esos cránebs y cerebros, 
forman el contingento de estudio (Jue se encontrará 
en el curso de este trabajo, el cual hará resaltar mu^ 
chos de ellos, notables por sus anomalías. 

Hay además un libro de autógrafos en el que 
escriben y firman los penados después que se les es- 
tudia; y otro de autopsias, en el que se asientan por- 
menorizadamente las lesiones a na tomo -patológicas en- 
contradas, para hacer después la clasificación y la es- 
tadística correspondientes. 

No haremos mención de los instrumentos y apara- 
tos de que nos servimos en nuestros estudios, sino 
solamente de un goniómetro de Ja cquart construido 
en la Escuela Politécnica de esta Ciudad, un cefaló- 
metro de Stein; poco usado por nosotros, y otros dos 
pequeños instrumentos que nos fueron sugeridos por 
la necesidad, y que daremos á conocer en el curso de 
estos estudios. 



á)^. §^. Wia%t\nc^ ^aca. ®t. 911. ^etgata. 
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Antuopología. 
I 

El grado de civilización y de perfeccionamiento de 
los individuos y de las razas, influye poderosamente 
en el crecimiento del cerebro, segán las observacio- 
nes de Broca. Este distinguido antropologista ha 
notado, en efecto, un aumento en la capacidad cra- 
neana, y por consiguiente en la masa y peso del cere- 
bro de los parisienses, en un estudio comparativo que 
hizo y que se refiere á cráneos de generaciones pasa- 
das y algunos de este último tercio de siglo . 

Se ha dicho que la raza, la talla y la edad, influyen 
muy directamente en el aumento de volumen y peso 
del cerebro humano. En nuestro estudio hemos procu- 
rado confrontar estos tres factores y relacionarlos 
estrictamente, formando series de términos, á fin de 
que nuestros resultados y apreciaciones estuvieran 
más conformes con la verdad . 

Como sobre el peso del encéfalo, no están confor- 
mes los naturalistas y antropologistas, por no haber 
identidad de relaciones etnogr.^HcHa, hemos tratado, 
hasta donde nos ha sido posible, de relacionar tal pe- 
so con la edad, la talla y la raza de los veintiséis ti- 
pos estudiados, formando escalones naturales para de- 
ducir las medias, máximas y mínimas de cada una de 
las series registradas, después de haber determinado 
las excursiones superior é inferior en la cifra que in- 
dique la media total. 

Practicamos esta operación, sumando la cifra míni- 
ma, con la máxima de la serie y dividiendo el produc- 
to por dos; de esta manera obtenemos una cifra que 
es muy próxima á la de la media total y que nos in - 
dica qué número de la serie debemos tomar, para ha- 
cer partir de allí la excursión inferior y la superior, 
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evitando toda arbitrariedad en la designación del pun- 
to do la serie, que deba servir de medio entre ambas 
excursiones . Corroboramos la exactitud de nuestro 
procedimiento, por que sumando después la media 
máxima y la media mínima de una serio, y dividién- 
dola también por dos. se obtiene como resultado, una 
cifra casi igual á la media total de la misma serie . 

Del peso de los cerebros consignados en nuestro 
cuadro número I, después de arregladas en series 
progresivas las cifras que marcan tal peso, hemos ob- 
tenido una media total de 1226 gr. 46 que es muy infe- 
rior Á las medias totales obtenidas en Europa: de 1256 
á 1300 por Duval; de 1410, según Wagner; de 1424, 
según Huschke, y de 1500 por otros muchos antro- 
pologistas respetables . Pero todas estas medidas han 
sido tomadas en individuos de raza blanca, aunque de 
distintas nacionalidades, en una edad media de 30 á 
40 afios, cuando el órgano alcanza su máximum de de- 
sarrollo y cuando, problamente [á lo menos para el 
peso medio de 1500] ha sido tomado de hombres nor- 
males y de talla elevada . 

Toda vez que el peso del cerebro varia con la edad, 
la talla y sobre todo con la raza, el grado de trabajo 
intelectual y de actividad funcional, que crece en pro- 
porción de la riqueza vascular y del liquido sanguíneo 
que le baña; se explica que, cerebros de ciertos locos 
y ciertos criminales, sean muy voluminosos y pesa- 
dos. 

Como nuestros cerebros provienen en su mayor 
parte, de individuos de raza indígena [73 . 2 pg ] bas- 
tante degenerada, individuos nutridos con una ali- 
mentación tan deficiente en sus proporciones nitroge- 
nadas (frijol, chile y maíz), como insuficiente por su 
cantidad; con un trabajo material que supera en la 
vida libre á las fuerzas físicas del que lo impende, y 
con una economia casi absoluta de trabajo intelectual, 
se comprenderá la pequenez de estos encéfalos indi- 
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genas* y por qué la media absoluta de su peso, es no- 
tablemente inferior á las obtenidas en otras partes. 

Las medias máxima y mínima que hemos obtenido 
de nuestras excursiones, son; de 1295 gr. 91 la pri- 
mera y de 1157 gr. 86 la segunda. 

Tan cierto es que la edad y la talla aumentan 6 
disminuyen el peso del cerebro que, comparando los 
pesos extremos de los cerebros inscritos en nuestras 
series, con la talla y edades respectivas de los indivi- 
duos 4 quienes pertenecieron, encontramos que el de 
1060 gr. era de un individuo de 80 aftos cuya estatu- 
ra fué de I". 67; y que el de 1450 gr. peso máximo 
de lo serie, corresponde á un hombre de 45 aBos que 
media 1™. 65. De manera que podriaraos establecer 
una proporción geométrica y decir: que los pesos 
máximos y mínimos del cerebro, están en razi'm inver- 
sa de las edades y en razón directa de las tallas de 
los individuos examinados. Pero cambia la especie 
si comparamos entre sí las medias máximas y míni- 
mas de los tres factores propuestos, y así diremos: 
para una talla media de 1™. 58 y una edad media de 
30 aüos, corresponde un peso medio encefálico de 1220 
gr. 46. Para una talla media máxima de 1™. 63, con 
una edad media máxima de 43 aBoá, corresponde un 
peso encefálico (media máxima) de 1295 gr. 91. Para 
una talla en fin [media mínima] de 1™. 52 y una e- 
dad media mínima de 29 años, corresponde un peso 
cerebral de 1157 gr. 85 en un 73 p§ de raza indíge- 
na y 26,25 p§ de raza mestiza, de todos los observa- 
dos. 

Comprendemos de buen grado que todas estas con- 
sideraciones, no tienen importancia científica ni pue- 
den ser apreciadas por los antropologistas europeos, 
mientras no se establezca una relación ó paralelo en 
idénticas condiciones, con individuos normales ú hom- 
bres honrados, que sirva para acreditar las diferen- 
cias en cuanto á peso etc., que existan en ambas cía- 
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ses de cerebros, tenidas en cuenta y probadas que 
sean las relaciones de identidad respecto á lugar, ra- 
71H, talla, edad y grado de civilización de las dos es- 
V>écie8 de individuos observadas; comparaciones que 
Hun. no hemos tenido oportunidad de hacer, tanto 
porque llevamos poco tiempo de dedicarnos á esta 
clase de trabajos, cuanto por que dada la organiza- 
ción actual de nuestros hospitales, nos prestan muy 
escaso contingente para ello. 

Teniendo en cuenta lo que hemos podido observar 
respecto de 18 cerebelos, que desprendimos de sus ce- 
rebros para pesarlos separadamente, y á fin de com- 
pletar nuestro estudio, respecto del peso encefálico, 
diremos: que el peso de aquellos pasa en su mayoría 
del peso medio que les asigna Varaglin, en 60 cere- 
belos de criminales y que es de 155 gr. 

Los nuestros, en su mayor parte, corresp(mden á ce- 
rebros de homicidas y sus pesos fueron los siguien- 
les: 



Pesos. 



Cerebelos. 



De 127 gr. á lU 
„ 140 „ .. 148 
„ 150 „ „ 159 
., 1(;0 „ ., 165 
., 177 „ „ 180 



Total. 



3. 
4. 

7. 
2. 
2. 



18. 



Las cuales cifras arregladas en series, y hechas las 
excursiones respectivas, nos dan una media total de 
151 gr. 15, una media máxima de 163 y una mínima 
de 140; debiendo advertir que dos de estos cerebelos 
eran tan grandes, que no se dejaban cubrir por los ló- 
bulos occipitales, principalmente el del heridor nú- 

4 
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mero I de la plancha fotográfica III, el cual heridor 
alcanzó una edad de 80 años . Para concluir añadi* 
remos que, habiendo pesado separadamente los he- 
misferios de dos cereros, obtuvimos en ambos una 
diferencia de dos gramos en favor de los hemisferios^ 
derechos. Seguiremos nuestras observaciones en es- 
te sentido y veremos mas tarde lo que dicen los nú- 
meros. 

II 

Los derrames serosos con hiperhemia cerebral fue- 
ron frecuentes en los individuos homicidas de 40 á 45 
años, mientras que las congestiones encefiílicas y me- 
ningo-encefálicas se cebaron de preferencia en los in- 
dividuos de 30 á 40 años, también homicidas en su 
mayor parte, en una proporción de un Gl p§ . Gran- 
de fué la proporción de las congestiones simplemente 
cerebrales y meningo-encefálicas [6 de las prhneras y 
12 de las segundas], presentando estas últimas por lo 
menos en un 33 p§ , los caracteres anatomo-patológi- 
cos de las meningitis agudas. 

De las 12 congestiones del encéfalo con sus cu- 
biertas, 8 fueron de individuos delincuentes contra 
las personas (66 p§ ), de los cuales el 76 pg fluctua- 
ba entre los de 30 y 40 afios; siendo de notar que de 
todos estos delincuentes uno de ellos tuvo un ataque 
de manía aguda durante tres días, ocho antes de mo- 
rir. 

De los seis que aparecen señalados con congestión 
cerebial, cinco fueron también homicidas y alcanza- 
ron una edad máxima de 36 á 40 atlos, y una mínima 
de 21 á 26, Por último, el resto de las otras lesiones 
cerebrales de la misma categoría, comprende dos reos 
de lesiones, dos de violación y uno de delito contraía 
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propiedad, la edad media de los cuales fué de 29 
^os. 

Comparando las 18 afecciones meningo-encefálicas 
de que se trata con los 26 cerebros estudiados, vemos 
que la proporción es muy alta [69. 6 p§ .] y que, a- 
gregadas á las otras que coincidieron con aquellas y 
aparecen en el cuadro relativo al mismo estudio, ha- 
blan muy alto en favor de la opinión de los eminen- 
tes antropologistas que comparan á los criminales con 
los locos, no solamente por sus manifestaciones psí- 
quicas, sino por sus lesiones cerebrales que son aún 
mucho mas frecuentes que las de los degenerados. 

ni 

Las isquemias del mismo centro nervioso, se mani- 
festaron en individuos de varias edades, que variaban 
de los 24 á los 43 affos, en su mayoría indígenas y 
ladrones, contrastando con lesiones hemorrágicas en 
dos de ellos. En uno (reo de violación) fueron super- 
ficiales equimosis subaracnóideas; en el otro verdade- 
ros derrames sanguíneos localizados en el lóbulo fron- 
tal izquierdo, entre la primera y la segunda circunvo- 
lución. 

Estas isquemias ó anemias cerebrales, no las en- 
contramos mas que en cuatro delincuentes (15 p§ de 
los estudiados); pero en proporción considerable con 
respecto al delito de que fueron reos, pues de este pe- 
quefio námero, nos arroja el cuadro ya citado,tres de- 
lincuentes contra la propiedad [75 p§ de los cuatro 
reconocidos] ; número muy alto en verdad y que ne- 
cesita nuevos y mas numerosos testimonios de este 
género, perfectamente comprobados, para poder servir 
de elemento para fundar en él una verdad. 
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IV 

No sucedió lo mismo con las hemorragias qae a- 
fectaron el propio órgano, afortunadamente en menor 
escala, dada la cifra tan considerable de las lesiones 
anteriores; pues de los cerebros en que encontramos 
focos hemorrágicos mas 6 menos extensos y en diver- 
sas partes del órgano, solo uno perteneció á un indi- 
viduo [reo de lesiones], que alcanzó la edad de 80 
afSos, en la que se sabe son frecuentes las hemorra- 
gias cerebrales, por el estado ateromatoso de los va- 
sos,y en otro do 45 años; y en los cuatro restantes, ocu- 
rrió la ruptura vascular entre los 24 y los 30 años, 
en una proporción de 25 p§ , en individuos de la mis- 
ma edad; pero nos parece oportuno llamar la atención 
respecto de que estas seis he.norragias cerebrales so 
localizaron, de preferencia en el hemisferio izquierdo, 
tres veces; una sola vez en el hemisferio derecho, y 
en dos casos afectaron ambos hemisferios. 

De todas estas hemorragias, una fué la que más nos 
sorprendió por los estragos que hizo la irrupción san- 
guínea, que invadió todos los ventrículos y la substan- 
cia ó masa encefálica del hemisferio izquierdo, hasta 
reducirla á papilla. 

Según los estudios anatomo- patológicos de los Doc- 
tores Bref y Flechs, el primero encontró en 92 cere- 
bros de criminales, cinco hemorragias [5,40 pS ] y ^^ 
segundo 3, en 28 [10. 20 p^]; cifras pequeñas rela- 
tivamente á las encontradas por nosotros, que como 
se vé arrojan una proporción de 23. 2 pS en nuestros 
26 cerebros. 

V 

Ssdexosifli. 

Las esclerosis cerebrales ó hiperplasias conjuntivas, 
se descubrieron en 7 criminales, uno de ellos con la 
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dura madre muy engrosada; de los cuales el mayor 
tenía 51 años y el menor 24, habiendo sido cuatro 
homicidas y dos ladrones y el de 51 años violador. 
Pero lo notable de esta proliferación conjuntiva fué 
que, casi todas estas lesiones esclerosas coincidieron 
en el hemisferio izquierdo, ya en el lóbulo frontal ya 
en el parietal. La forma mas común fué la diserai* 
nada en placas irregulares ó núcleos aislados, pero sin 
que la induración hubiera ocasionado la atrofia 6 el 
aniquilamiento funcional de los elementos nerviosos, 
á juzgar por la ausencia de perturbaciones intelectua- 
les, ó desórdenes de los nervios craneanos, 6 en fin, 
paresias musculares durante la vida, que hubieran 
hecho sospechar la lesión. 

VI 

El Doctor Benedikt que tan detalladamente ha exa- 
minado los cerebros de los criminales, ha asentado 
principios cuya exactitud es poco discutible y que 
el tiempo y la observación se encargarán de corrobo- 
rar. 

Ha dicho que los criminales se distinguen por sus 
cerebros, y que en éstos, no solo son frecuentes las 
anastomosis de las cisuras, sino la aparición de cua- 
tro circunvoluciones frontales (27 veces sobre 83) 
además de las frontales ascendentes. Para Giacomi- 
ni, estas anomalías carecen absolutamente de ese ca- 
rácter; el ha observado la presencia de las cuatro 
circunvoluciones, en un número mayor de hombres 
honrados que de criminales. Pero diremos á nuestra 
vez con el Doctor Emilio Laurent: ¡cuántos de estos 
hombres, verdaderos criminales en el fondo, han po- 
dido durante su vida, y merced á la astucia, hipocre- 
sía etc., propias del hombre delincuente; han podido, 
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decimos, ocultar sus tendencias al robo, al ho- 
micidio etc., y vivir entre los hombres verdadera- 
mente honrados con bandera de honestidad, porque 
sus disposiciones criminosas permanecieron en esta- 
do latente, por no haber encontrado ocasión propicia 
para poner en juego sus aptitudes; 6 lo que es muy 
frecuente, han podido ocultarse á los ojos de la justi* 
cia, pasando de lugar, en lugar hasta terminar su vi- 
da turbulenta en el lugar de consuelo, de paz y de 
caridad, en un hospital, donde sus restos son recogi* 
dos y examinados bajo la prevención de que fueron 
de un hombre honrado! De lo que se puede deducir, 
con pocos temores de equivocarse, que lo que Giaco- 
mini toma como normal, no es mas que un carácter 
regresivo ó atávico, según Lombroso, ó una simple ati- 
pla cerebral con todo el cortejo de sus consecuencias 
naturales, sea cual fuere la teoría que se acepte para 
clasificar los criminales. 

Como quiera que sea, en nuestro estudio necroscó- 
pico hemos encontrado la anomalia de la existencia 
de cuatro circunvoluciones frontales [4 veces sobre 
26] en lugar de tres. En este caso (y es el punto en 
que fijamos más nuestra atención) como en las alte- 
raciones ya citadas, se nota que se acentúan de prcr 
ferencia en el lado izquierdo. Nuestro cuadro acusa 
dos veces, cuatro circunvoluciones en el hemisferio 
frontal derecho^ y cuatro veces en el hemisferia fron- 
tal izquierdo; entre eatos se debe contar la división 
de la primera frontal izquierda en dos ramas, de ma- 
nera que simula la existencia de una cuarta circun- 
volución. Hemos encontrado la anomalia enunciada 
en cinco criminales (4 homicidas y un heridor); lo que 
nos da un total de 19,6 p§ de todos los que exami- 
namos. 

A juicio del distinguido antropologista Broca, no 
hay anomalia cerebral cuando se nota la falta de cir- 
cunvolución frontal ascendente izquierda, uniéndose 
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por anast/)mo8Í8 las tres circunvoluciones frontales 
respectivas, y estando en contacto con la cisura de 
Rolando, pues para el sabio aludido, solo hay tres 
circunvoluciones frontales antero-posteriores y para- 
lelas, que se unen entre si por sus extremidades pos- 
teriores; pero este estado, para él normal, es el que 
nos ha parecido rato por haberlo encontrado solo una 
vez, y por eso lo consignamos como una anomalia. 

Ferrier, en las depresiones de los lóbulos cerebra- 
les, vé las consecuencias de inflamaciones anteriores 
que han dejado sus huellas; pero no nos dice, siguien- 
do su teoría de las localizaciones, qué manifestacio- 
nes esteriores presentaron los individuos sometidos 4 
su sabia investigación. Ningún otro autor, á lo me- 
nos que nosotros conozcamos, dice haber encontrado 
depresiones en las circunvoluciones cerebrales de los 
criminales; nosotros, no más observadores, quizá más 
afortunados, hemos encontrado depresiones en diver- 
sos puntos de la superficie cerebral, que han sembjra- 
do en nuestro espíritu grandes dudas con respeto á 
los bellos estudios de Ferrier, Broca y Gromier, por 
los cuales han establecido zonas motrices, localizadas 
principalmente en lastres circunvoluciones frontales, 
y en las frontales y parietales ascendentes . 

Pues bien, hemos encontrado [4 veces sobre 26] 
depresiones circunscritas en las parietales ascenden- 
tes derechas; una tan profunda, que bien podría alo- 
jarse medio garbanzo en la cavidad que formaba, y 
otra en la parietal ascendente izquierda. Y sin em- 
bargo, en el individuo vivo no notamos torpeza en los 
miembros inferiores, como podía suceder, localizado 
como está el centro del movimiento de tales miem- 
bros, en el punto colocado hacia atrás y arriba de la 
cisura de Rolando; ó lo que es lo mismo, en la extre- 
midad superior de las circunvoluciones parietales as- 
cendentes de ambos lados. La encontramos una vez 
en la frontal ascendente derecha y tampoco nos aperci- 
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bimos de que hubiera paresia del miembro superior 
correspondiente. Las mismas reflexiones tenemos 
que hacer respecto de la depresión encontrada entre 
la primera y la segunda frontales izquierdas, con res- 
pecto á los máscalos de la cara, toda vez que son és- 
tas las que rigen los movimientos de esa regi^ín, y sin 
que pretendamos, ni por un momento, negar lo que los 
grandes maestros nos dicen, consignamos los hechos 
observado» por nosotros y guardamop silencio hasta 
nueva orden; es decir, hasta que nuestra particular 
experimentación nos proporcione mejores elementos 
para poder hablar acerca de este importantísimo 
punto. 

También encontramos uniformemente deprimidas 
las circunvoluciones de los lóbulos parietales y occi- 
pitales; pero nada podemos juzgar de este hecho, por 
no habernos sido bien conocidos los antecedentes de 
los individuos en quienes encontramos tales anoma- 
lías. Sintetizando, diremos que siete veces sobre 
veintiséis, encontramos la anomalía expresada en el 
hemisferio derecho, y cuatro, sobre el mismo número, 
én el hemisferio izquierdo. 

YII 

"^euxiedLflud.es d.e forzaiei. 

No es extraño que hayamos encontrado en los ce- 
rebros de nuestros veintiséis criminales observados, 
variedades de forma y de lugar en las circunvolucio- 
nes, principalmente en el hemisferio izquierdo, cuan- 
do la mayor parte de los antropologistas han hecho 
notar estas mismas anomalías. La frecuencia de la 
confusión de las circunvoluciones, ha sido ya notada 
por Broca, Benedikt y otros, quienes, sin embargo de 
estar aquellas comunicadas, dicen que esto no impide 
que los cerebros funcionen con la misma regularidad 
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que los que no padecen de semejante anomaKa; pero 
que cuando tal confusión afecta circunvoluciones im- 
portantes, es el indicio de desarrollos defectuosos, 
raanifestiíndose, por consiguiente, desequilibrios 6 a- 
berraciones intelectuales y de sentido moral, con ca- 
racteres psicológicos tan marcados en el sentido de 
la degeneración, que bien se puede colocar á los indi* 
viduos en quienes se nota, entre los locos, y hacer 
con fellos, una clasificación científica, máxime cuando 
los cerebros son poco voluminosos. 

Pero no sucede lo mismo con los de los criminales 
que, no obstante su volumen relativamente grande, 
manifiestan múltiples anomalías como pasa con los ce* 
rebros de los asesinos. 

De los cerebros por nosotros estudiados, todos, me- 
nos uno [violador], pertenecieron á criminales asesi- 
nos, con un desarrollo medio. Las anomalías consis- 
tieron, como se vé en nuestro cuadro número I, en la 
unión y confusión de las circunvoluciones, principal- 
mente de las frontales y parietales ascendentes con 
las primeras frontales. En un caso, la cisura de Ro- 
lando quedó atrás de la parietal ascendente; en otro» 
la parietal ascendente izquierda se terminaba en una 
punta vermiforme, sin continuarbC con las del lóbulo 
parietal superior 6 lóbulo del pliego curvo. 

En tres casos, la frontal ascendente se interrum- 
pía en su tercio ó cuarto superior, para dejar paso á 
la primera frontal, que venía á unirse con la parietal 
ascendente, no habiendo por lo mismo separación en- 
tre el lóbulo frontal y el parietal, por ser la cisura de 
Rolando demasiado corta. En otros dos, por último, 
los surcos occipitales posteriores se extendían hasta 
la cara interna de los hemisferios, separando aparen- 
temente el lóbulo parietal del occipital como en los 
monos; estos eran de un violador y de un homicida. 

Todas estas anomalías hacen suponer que debia 
existir alguna alteración funcional en las facultades 

5 
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intelectuales de esos cerebros; pero fuera de la tor- 
peza intelectual, común y característica déla raza in- 
dígena, no descubrimos durante la vida ninguna alte- 
ración patológica, que nos hiciera sospechar su mahv 
conformación; y de sentirse es que nohubióramos po- 
dido conocer todos los detalles que concurrieron en 
la comisión de los crímenes por los que fueron proce- 
sados los sujetos en cuestión, pues allí nos habría da- 
do luces sobre materia tan importante. Solo de uno 
de ellos, homicida reincidente y ladrón, criminal na- 
to, en cuyo cráneo encontramos los caracteres atávi- 
cos mas notables y que aparecen en la láminaa foto- 
gráfica numero VI, investigamos ex -profeso los ante- 
cedentes y procesos. Este criminal se hizo notable 
en el distrito de Matamoros, por sus homicidios y a- 
saltos Á mano armada; se le habían formado cinco 
causas antes de ser capturado. En su cerebro no en- 
contramos mas que las cuatro circunvoluciones fron 
tales que dejamos asentadas. 

VIII 

'^eizied.sicLes ezi el d^ssLzzoUo cLe leus 
dxcajDLTroloxciozíes. 

Las escuelas Italiana y Francesa se disputan la. 
exactitud en la génesis y etiología del crimen; ambas 
escuelas llegarán a ponerse de acuerdo cuando la ob- 
servación, la experiencia y principalmente la exacti- 
tud en los métodos estadísticos, vengan á probarles 
con números y sobre todo con hechos, que las dos te- 
nían razón, resultando un eclecticismo sin naciona- 
lidad pero que todas estarán conformes en aceptar. 
Por hoy debemos dedicarnos nada mas á la investiga- 
ción y adquisición de principios ciertos: estamos de- 
masiado jóvenes en la ciencia, para gastar nuestras 
fuerzas en sostener teorías meramente especulativas. 

Pero es un hecho fisiológico que el grado de inteli- 
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gencia en los animales de toda la escala zoológica, es- 
tá en razón directa del desarrollo y del número de 
circunvoluciones cerebrales En el hombre se con- 
firma este principio, y desde la inbecilidad al genio, 
hay una serie de gradaciones que comienzan en el 
estado casi liso y poco aparente de las circunvolucio- 
nes, principalmente de las frontales, hasta el desa- 
rrollo exagerado de estas mismas circunvoluciones, 
que por este solo hecho constituye una anomalía que 
se traduce exteriormente, ya en accesos epilépticos, 
ya en la simple locura moral, como sucede con casi 
todos los hombres de genio. 

El Doctor Lacassagne basa la clasificación tan cien- 
tífica y racional que hace de los criminales, en las lo- 
calizaciones que se han determinado para cada una 
de las facultades del pensamiento, de la actividad y 
del sentimiento; y de aquí deduce tres grandes cate- 
gorías de criminales: /roníafes, parietales y occipitales, 
según el predominio de los lóbulos frontales parieta- 
les ú occipitales; es decir, según que el desarrollo de 
las circunvoluciones de cada uno de estos tres lóbu- 
los, prepondere sobre el de las demás y rompa el e- 
quilibrio armónico y funcional que debe reinar entre 
todos ellos, para manifestarse bajo cualquiera de las 
múltiples formas morbosas de que son victimas los 
degenerados. 

Como dijimos, esta clasificación nos pareció muy 
racional, y sin aceptarla ni negarla ú priori, nos dedi- 
camos á investigar la exactitud de sus premisas. Hé 
aquí los resultados que obtuvimos. 

En nueve criminales encontramos las circunvolu- 
ciones frontales muy desarrolladas: siete de éstos 
fueron autores de delitos contra las personas, y los 
otros dos, un violador y un ladrón. 

En cuatro, encontramos las circunvoluciones parie- 
tales muy desarrolladas con relación á las demás 
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[en algunos de una manera notable] ; de éstos, dos 
eran homicidas, uno violador y otro ladrón. 

Solo las encontramos muy desarrolladas en un vio- 
lador, pero en cambio, apenas fueron aparentes en o 
tro violador y en un homicida reincidente y ladrón. 
Acerca de este último debamos decir, en honor de la 
teoría de Lacassagne, que su inteligencia y astucia 
para excusarse & los ojos de la justicia, fueron nota- 
bles [sus circunvoluciones frontales y parietales se 
dibujaban muy bien] ; que sus tendencias al robo y al 
homicidio fueron incontrastables, y que estaba tan 
exento de sentimientos humanitarios y religiosos que, 
cosa notable, tuvo empeño en que se le llamara un 
sacerdote pocas horas antes de morir, para hacer su 
confesión, la que parece no tuvo otro fin, que hacerse 
pasar como inocente á los ojos de aquel que le pres- 
taba los últimos auxilios: así nos lo manifesté el mis- 
mo sacerdote, quien conmovido de los martirios de 
aquel inocente, se quejaba de la justicia humana, hasta 
que le hicimos ver la impostura y el cinismo con que 
había procedido el criminal, en esos momentos supre- 
mos. 

Por último, en otro homicida, toda la superficie ce- 
rebral estaba casi lisa, como severa en el cuadro ya 
citado, pero no tenia lesión de ninguna clase. 

¿Podemos deducir algo de este análisis, en favor 
del distinguido antropologista francés? Podemos de- 
cir [por lo menos de los cuatro individuos cuyos ce- 
rebros tenían las circunvoluciones frontales muy de- 
sarrolladas], que lá actividad que desarrollaron para 
la ejecución de sus crímenes, fué acompañada de ac- 
cidentes que demostraron rasgos carncterísticos de 
energía, en contraste con su debilidad intelectual y de 
sentimientos? No tenemos datos ni para afirmar ni 
para negar ¿Diremos de aquellos en quienes las cir- 
cunvoluciones frontales estaban muy aparentes, que 
la comisión de sus crímenes fué resultado forzoso de 



Digitized by 



Google 



25 

un estado psicopático, que al producir el desequilibrio 
intelectual, los arrastrara necesariamente á la ejecu- 
ción de unos actos que su conciencia reprobara y que 
su libertad moral, débil en la lucha que sostuviera, 
no fué capaz de contrarrestar la tendencia razonada 
al homicidio, al robo, 4 la violaci^Sn, y sucumbir, **fa- 
talmente como un cuerpo en su caída," á la impul* 
sión delirante del neurópata, exacervada acaso por 
el alcoholismo 6 cualesquiera otras circunstancias so- 
ciales? La influencia del alcoholismo es la más proba- 
ble; porque como veremos en el estudio necroscópico 
de los órganos abdominales, presentado en nuestro 
cuadro número II, la mayor parte de estos individuos 
presentó los signos característicos del alcoholismo, en 
el hígado, en el estómago y en las conjuntivas ocula- 
res. ¿Podremos, por último, decir algo de los crimina- 
les occipitales? Estos, para el autor citado, son los 
más numerosos, y sin embargo en nuestro estudio, 
los lóbulos occipitales fueron los que encontramos 
generalmente menos desarrollados; lo contrario de lo 
que debiera ser, pues conforme á su teoría, la escafo- 
cefalia debiera predominar en cierta clase de delin- 
cuentes. 

Pero acaso nos hayamos formado una falsa idea de 
esa teoría que por bella seduce á primera vista, y 
mientras no nos desengafiemos continuaremos en su 
estudio, que puede ser de grandes resultados prácti- 
cos. 

IX 

DexxsLzn.es céfolo-xa.qL'oid.eoM. 

Encontramos derrames céfalo-raquideos en 16 in- 
dividuos sobre 26. De estos, 6 fueron homicidas [¿;3 
2 p§ ] ; dos ladrones [7 18 p§ ] ; uno, reo de lesiones y 
otro violador; la edad media de estos fué de 35 afios. 
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excluyendo de la serie, para formar la media total, el 
de 80 años, por ser el término demasiado alto. 

En cinco, encontramos adherencias meníngeas con 
el cerebro y una con el cráneo [en la bóveda]. 

Varias veces encontramos tan desarrolladas las gra- 
nulaciones de Pachioni, que nos costó trabajo separar 
las meninges del encéfalo, siendo muchas veces nece- 
sario disecar minuciosamente para conseguirlo y que 
no se rompiera el órgano que tratábamos de conser- 
var. En varios puntos de la superficie del cerebro' 
nos encontramos con una pigmentación casi negra' 
que nos hizo suponer un derrame cerebral antiguo, 
que no dejó como recuerdo de su existencia, mas que 
la substancia colorante del líquido sanguíneo, sin nin- 
guna de sus consecuencias. Pero la verdad es que no 
solo una vez, como aparece en el cuadro tantas veces 
citado, sino varias, hallamos dicha pigmentación en la 
protuberancia anular y en la médula, á la entrada del 
agujero occipital: no las consignamos todas en el cua- 
dro, porque abrazaban superficies muy pequeBas y 
porque, en realidad, no les dimos grande importancia 
al principio de nuestras investigaciones, sino hasta 
que descubrimos la ya enunciada, que fué la que nos 
llamó la atención. 

En dos individuos de 40 á 43 años, encontramos 
reblandecidos los nervios craneanos, al extremo de re- 
ducirlos á papilla con el menor frotamiento (el ocular 
fuera del entrecuzaraiento de sus fibras y los pares 
olfativo, auditivo y trigémino, fuera de sus raices); pe- 
ro sin que hubiéramos advertido en los individuos en 
cuestión, la menor alteración en la visión, ni pertur- 
bación funcional ninguna en la esfera de los otros ner- 
vios afectados. 

En vista de lo anteriormente expuesto, se nos ocu- 
rre preguntar: ¿esas lesiones, esos derrames ya di- 
fusos, ya circunscritos, no produjeron en los indivi- 
duos atacados ninguna manifestoción exterior, que 
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hubiera dejado recuerdos de sus padecimientos; re- 
cuerdo que pudiera haber sido evocado por el indivi- 
duo, en virtud del interrogatorio á que lo sometimos 
durante su última enfermedad? ¿Fueron producidas 
esas pequeñas hemorragias por los excesos alcohóli- 
cos á que por continuados dias se entregaron esos 
hombres, sin que fueran notadas sus manifestaciones 
ni por ellos mismos, ya por la torpeza intelectual y 
muscular que trae consigo el estado alcohólico, ya por 
haberse eliminado prontamente el liquido derramado, 
en virtud de la actividad circulatoria producida por el 
exeso del estimulante alcohólico, ó por el autofagis- 
mo consiguiente á sus largas abstinencias? Nada nos 
atrevemos á responder en materia tan importante . 

Y así como nos preguntamos lo anterior sin resol- 
verlo, viene á nuestra mente, á cada momento, la si- 
guiente reflexión: ¿es posible con tan múltiples le- 
siones como las que dejamos asentadas» unas recien- 
tes y acaso cadavéricas, como los derrames serosos, 
pero otras antiguas y de trascendencias funcionales, 
ya psíquicas, ya orgánicas; es posible repetimos, que 
sus manifestaciones no se hayan hecho sentir por los 
individuos que las padecieron, y que la simple düvulne' 
rabilidad del eminente antropologista Benedikt, en- 
mascare las sensaciones hasta el grado de hacerlas 
pasar inadvertidas para el sujeto? 

Lo mas probable os que estas lesiones accidentales, 
hayan verifícádose en los últimos instantes de la vida 
de esos desgraciados, y que por el estado grave de la 
enfermedad que dominaba, no se hicieran aparentes 
los síntomas encefálicos que por sí solos habrían lla- 
mado fuertemente nuestra atención. Sin embargo» 
duplicaremos nuestra vigilancia sobre estos puntos y 
diremos mas tarde el sesultado de nuestras investi- 
gaciones. 
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aa:ia*toaao«p«*tblóglo«4B. 

Al presentar auesiro cuadro marcado con el núme- 
ro II, en el que exponemos separadamente las lesio^ 
nes anatomo*pat61ogicas, descubiertas en cada uno de 
los individuos sometidos á nuestro exdmen, no nos 
mueve el ánimo de sacar inducciones de cada uno de 
ellos para establecer principios que sirvan de base á 
nuevas investigaciones del mismo género, pues la 
mayor parte, son lesiones meramente accidentales que 
ya idiopáticas de algunos órganos, ya sintomáticas 
de afecciones de otros, sólo han prestado su contin- 
gente para llevar á fatal término el estado patológi- 
co de que fueron victimas esos individuos, pero que 
de ninguna manera pueden tener el sello de caracte- 
riaticas, ó por lo menos frecuentes en las alteraciones 
anatomo- patológicas de la mayor parte de los crimi- 
nales . Cualesquiera que sean las condiciones en que 
el hombre vive, el medio ambiente le marca una re- 
gla de conducta, á que se ciñe su organismo; deter- 
mina sus costumbres, que van de acuerdo con ese 
medio, y que se reflejan en toda la colectividad, para 
determinar con caracteres especiales el modo de ser 
de la misma. No se necesita, pues, en términos ge- 
nerales, que el individuo para ser presa de las enfer- 
medades estacionales, por ejemplo, tenga tales ó 
cuales propensiones, ya congénitas ó adquiridas, 
que le aparten mas ó menos de las buenas costum- 
bres ó de la sana mora]. 61 hombre que entra en lu- 
cha con la sociedad, infringiendo sus preceptos y vul- 
nerando sus leyes, no por eso est4 más apto para con- 
traer una pneumonía n^iasmática, una enteritis de o- 
tofio ó un paludismo agudo; pero el que pone en jue- 
go sus pasiones y exagera el normal funcionamiento 
de sus órganos, el que á cada momento pone en con- 
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inoclón todo su ser moral, el que falto de fuerzas pa- 
ra sostener la lucha contra el vicio que lo domina» se 
rinde ¿ discreción siendo icl juguete de sus malas pa- 
ciones, determina una receptibidad patológica en 
los órganos mÚB importantes de su ec<Hiomia, lo pre- 
dispone á contraer enfermedades que revisten, gene- 
ralmente un estado crónico y con caracteres tan es- 
peciales, que ofol^n al observador ¿ oolocarlas en%n 
las enfermedades propias de los criminales» según sus 
delitos, como hay enfermedades propias de ciertas 
profesiones, formas que en su clasificación no se a^* 
partan del cuadro nosológico general. 

En este caso puede decirse que se ^icuentran oier^ 
tas enfermedades del corassón, del higado y del estó- 
mago y por eso atendimos especialmente y conside- 
ramos el estado patológico de estos tres órganos^ 
porque nos parece, que fueron influenciados muy di- 
rectamente para ser atacados de las enfermeckules 
qae en ellos reconocimos. 

Flesch opina, que las alteraciimes esplácnicas son 
muy frecuentes enU^ los criminales, principalmente 
las del coraeón. En 50 autopsias que ha practicado, 
ha reconocido en esta viscera afecciones muy varia- 
das, en una proporción de 80%; y con respecto á las 
arteritis y degeneraciones ateromatosas, encontró que 
23 sobre 27 fueron atacados de estas enfermedades. 
Hagen hace iguales ó parecidas observaciones y 
el Sr. Lombroso, que compara las alteraciones en- 
contradas por estos dos autores, en las mismas visee* 
ras, con las semejantes en los locos, nota la superior 
ridad en el nfimero de las alteraciones en aquellos, 
principalmente en las hipertrofias, las atrofias, las 
degeneraciones grasosas del corassón, é insuficiencias 
valvulares, que relativamente fueron de 1 1 % para las 
primeras; de 11% también, para las segundas; de 0% 
para las tercwas y de 17% para las últimas. 

Nosotros, que desgraciadamente no hemos podido 

6 
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hapef Im mismas oomparacioneg, no porque doa fal- 
ten los elementos para comparar, smo porque nos 
falta la «niáad de estudio, nos sujetamos, por ahora, 
al triste papel de simples naradores y decimos qne. 
nnestras observaciones, eomo lo demaestra el cuadro 
n6m#ro II, fueron las siguientes: 

Hipertrófius del eoraeóB O — 34,l(i% 

AtréfiM del corasBón t — 7,18 „ 

Pericarditis antiguasy recientes.. 7 — 26,24 ,, 

Degeneraciones grasoi^as 7—26.24 ,. 

Derrames pericárdioos 1 1^ — 42, 8 ,. 

Insufideneias Valvulares y ateromas 6 — 28, 2 ,. 

8in portnenorissar en esta pequeña estadistica otras 
lesiones de menor importancia, ni tampoco el caso, 
muy notable, de una adherencia completa y uniforme 
del pericardio al corazón, como consecuencia de una 
pericarditis aguda, intercurrente a las lesk>ñe» hepá- 
ticas é intestinales oonseoiitivas. 

W o parece sino que nos -hemos propuesto eaperar 
en dattos desgraciados íl tos asentados por los euro- 
peos, y poner de* manifiesto nuestra mayor torpe- 
za en las investigaciones anatomo-patológioas 6 núes- 
tra» incuria para combatir lesiones de tamafia impor- 
tancia; pero sea de esto lo que fuere, después de so- 
QQeteraoB humildemente al fallo de los sabios, «1 rer 
s^iHado práctico es, que tenemos la conviooióñ de ha- 
bernos enooiitrado eon ioáB» estas lesiones, sin que 
la mayor parte de los pacientes se hubieran quejado 
de sus males, desconocidos a^n para ellos, en la con- 
sulta médica que diariamente se verifica, y nos hemos 
sorprendido al encontrarlas en sus cadáveres, parti- 
onlarmente en el corasen de un reo de lesiones, in- 
dígena, de 40 afios, el cual coraaón» que preparamos 
y conservamos en nuestro • pequero museo, media 
una Icmgitud de 0,15 por una latittíd de 0,12, sin que 
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uunea n(M hubierst, el uKeDcíooitdo reo» expuesto sus 
molestias bí aún touádolaB por pretexto para pasar 
á* la enferoiería 6 etiemearse <iel trabajo, eosa coman 
entre nuestros penados y eatre todos loa. deliaoi^ieii- 
tes. 

Pero ¿á estas hipertrofias del corasón, é éstas de- 
«ifeneraciones grasosas del mismo <^>rgano, y aún ¿las 
pericarditis, en particular á las que afectaron el es- 
tado crónico; podemos asignarles alguna causa que 
tenga el carácter de especial, que xu>s explique, si nó 
de una manera satisfactoria, por le menos hipotética, 
la frecuencia de estas lesiones en los criminales? La 
ñsiología patológica nos puede dar luces sobre éste 
particular. La activida<l exagerada de una función, 
constituye para el órgano que la ejecuta^ una manera 
de ser anormal, que si es accidental ó pasajera, no a- 
carrea ninguna modificación en la estructura del ór- 
gano; pero si es habitual y persistente, determina 
una sobreactividad en la nutrición de la viscera, que 
puede, con el trascurso del tiempo, interesar todos 
ios elementos de ésta, hasta constituii* un estado mor- 
boso ó un simple aumento en los elementos constitu- 
tivos, por simple actividad funcional, como pHsa en 
las hipertrofias musculares llamadas profesionales. 
Las hipertrofias cardiacas de que tratamos (ex<:}epto 
las ocasionadas por lesiones valvulares), puede decirse 
que entrcm en esta categoría: las hip^rkithesias cardia- 
cas motivadas por simple perturbación de la inerva- 
ción, originadas por repetidas emociones morales, 
por el abuso de las bebidas alcohólicas, por las fati- 
gas musculares conskaaa^tes á que su estado pro/mo- 
Hül los obliga, y otras muchas causas de esta misma 
Índole, son las que, en maestro concepto, determinan 
las hipertrofias simples y d^eneraoiones grasosas del 
coiasón en los criminales, cuando no se encuentra 
(sAmm, orgánica que las origine. 

Siguiendo las investigaciones del mismo Sefior 
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Meclis, relativas ¿ las lesiones anatomó-patológiea» 
del higado, yernos que en las 50 autopsias de crimi- 
nales, ja repetidas, en seis eásos encontró el higwlo 
en estado normal; en todos loe demás, descubrió Ums^ 
caracteres de las degeneraciones hepáticas, en todas 
sus formas, principalmente las inflaciones y dege- 
neraciones grasosas. El autor atribaje esta notable 
frecuencia, característica en los criminales, al aleo* 
hólismo, que desempefta un papel muy importante 
en la patogenia de las enfermedades de ésta viscera. 
Los médicos de todas las prisiones, tanto naciona- 
les como extranjeras, han comprobado la frecuencia 
de las lesiones hepáticas en los delincuentes, pero i 
nuestra vess, los médicos niilitares, encontramos, en 
casi todas las autopsias practicadas, las mismas lesio- 
nes en \o& soldados; circunstancia que parece ¿ pri- 
mera vista contradecir la aserción anterior: pero, si 
damos el antecedente, bien triste por cierto, de que 
muchos de los individuos que, prestan voluntaria- 
mente sus servicios en nuestro ejército, ó los que de 
los distritos vienen como contingente, para el servicio 
militar, son excecrados de la sociedad por sus vicies, 
y no teniendo otro recurso 6 medio de vivir, buscan 
el amparo del ejército, ó los que por sus malos an- 
tecedentes, pero sin poderles justificar su mala 
conducta, es preciso secuestrarlos de la socie- 
dad en que viven para impedir 6 prevenir los de- 
litos que puedan cometer; si por otra parte vemos 
y sabemos que, individuos que durante su vida mvil 
no tenian costumbre de embriagarse, la adquieren 
durante la militar, ya por imitación, por ociosidad ó 
en una palabra, por influencia del medio en que vi- 
ven, no es extraSo que encontremos idénticas lesio- 
nes, cuando idénticas son las causas que las determi- 
nan. Pero en este y en el otro caso (tanto en el sol- 
dado como en el hombre de las prisiones), ¿las lesio- 
nes hepáticas existen porque son criminales unos y 



Digitized by 



Google 



S3 

oón teadenoias crímiBalea oteofi, 6 porque ambos m« 
dividúos tíenen oostombros aloohóUrás y el aledíiolis- 
mo es la cauta eficiente de la enfermedad? O de otro 
modo, ¿el alcoholismo es la cansa del crimen y las 
lesiones hepáticas simple accidente patdógieo, ó el 
criminal tiene irresistibles tendencias á las bebidas 
alcohólicas y éstas son la cansa natnral y directa de 
las afecciones hepáticas? A concretando: ¿la dipso* 
mania es cansa jM'edisponente del crimen, ó el crimen 
causa determinante de la dipsomanía y las afecciones 
hepáticas efecto de ambas? Se Uegaria al mismo 
punto si por ambos caminos hiciéramos miestras de* 
doooi6nes. Es la espada de dos filos que corta por el 
lado donde se le toque: es la dave del edificio social, 
que distribuye la fuersa en todas las clases de la mis- 
ma, que tiene sus puntos de apoyo en los extre^ 
mos de la coleciividad y que se hace sentir prtferen* 
tómente en el extremo inferior, en naím de que en 
estos concurren las condiciones más favorables para 
la producción del crimen. 

Pero ni todos los mminales son aleohólioos, ni to- 
dos los alcohólicos son criminales, por mas que ambos 
factores puedan servirse de causa 6 efecto reciproca- 
mente; y en nuestro concepto, esto 61timo es la ver- 
dad, pero siempre dejando en pié que, las afecciones 
hepáticas existen en los alcohólicos, independiente- 
mente de que sean 6 no mminales. 

El Sr. Dr. Emilio Laurent opina que, ''el alcoho- 
lismo es uno de los factores mas poderosos en la etío- 
logia del orimen** y que ''sobre 10 penados, 8 son 
alcohólicos/* T en electo: el alcohol es el excitan- 
te ordinario que predispone y lleva al individuo á co- 
meter los diferentes crimenes que se registran en to- 
das las sociedades. Los criminales que para atenuar 
su falta procuran embriagarse antes de cometer el 
delito, ya premeditado, ya porque careciendo de va- 
lor personal para arrostrar con energfa la situación 
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ocmsiguieiite, se prepaHtn para la iiieha« Ingiriendo 
^ndes odntidades dé aleoból y cuando el periodo de 
excitación toea á bu término; cuando la imaginación 
eróltadapop la ' mayor cahttdad de trabajo intelectual 
qué propórciiopa el aleohól; cuando la voluntad 8e 
encuentra aniquilada 6 paralfsada por la paatón que 
k> donaiiia y éuando este mismo excitante deterfniñó 
un exceso de impulsión; cuándo la batalla que se libró 
primeraiménte entre Ids dentroe iástíutÍTOs contra los 
centros inteleetaáles está ganadaí por los t>rÍraero8, 
se aprestan á la lucha con la seguridad del triunfo y 
cim la impunidad acaso para el porvenir, cuando ten^ 
gan que hacer valer, como atenuante, la causa qué 
les impulsó á lá comisión de su crimen ó de su deli* 
to, y cuando además de estas causas enumeradas^ traen 
cerno contingente fatal la itifluencia hereditaria del 
alcoholismo, de las neurosis y del cHmen, de la mise- 
ría y del ejemplo, los agentes se multiplican y el in- 
dividuo tiene fatalmente que delinquir . . . Pero va- 
mos á los námeros. En nuestras 26 autopsias vemos 
que solo uñ individuo dé 45 affos tuvo su hígado en 
el estado normal; y de los demás [96,4%] 10 fueron 
de esclorosis hipertrófica; 10 de atrofia hepi^ica, unos 
que alcanzaron al segundo periodo de la hepatitis in- 
tersticial y otras propias de la atrofia amarilla aguda: 
el resto se completa con lesicmes incipientes de las 
hepatitis arriba mensionadásy congestione^ hepáticas. 

Teáeihos que hacer mensión aquí, de. dos aboceos 
hepátibos determinados por complicaciones disentéri- 
cas, y una vesícula biliar Itena de ?iumeroso8 cálculos 
de ck>lestérina, que ya secos se desmnronaban con la 
mayor facilidad. En cuanto i las hipertrofias, algu- 
gunas alcanzaron tal vol6men que se extendían hasta 
el hipocondrio izquierdo, uniéndose con el bazo, y o- 
tras llegabaú muy cerca de la fosa iliaca derecha. 

De presumir es, y eqto lo bseütamos ea nuestro 
cuJEtdro número II, que laa lesiones consiguientes, es- 
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plácnicHS, palmomires, renales» peritonealaH é ixiteS'- 
tíñales , fueron las que > determinaron, en lo general, 
la mu€ft*t6. 

El lugar y su. clinia^ deaempelaik también ^apel im- 
portante en la etiología de las eníermedadss hepátii 
cas, y los cálidos son los que más las favóreoen. : ^ 

Paaía intestigar, hasta donde nos ha sidq posible, la 
verdad de nuestras coqclosienes, hemos hecho una 
olasifícscí^n de climas frica, templados y oalientesi 
según la procedencia de los individuuos sometidos á 
nuestro exáiaen, loe que de seguro, y sjn temor de 
equivocarnos, veniah ya con 8U& lesiones hepátieas 
muy udelantadas, puesto que al poco tiempo de ih* 
gresar en el Kstablecimiento hicieron presentes sus 
padecimientos intestinales^ que referimos inmediata- 
ment<e á sus alteraciones bepátícas. De ratos, resul-' 
taron 9 para los lugares frios; 6 pacra I6s templados y 
XO para los calientes; de donde ooficluimos que^ha- 
iMéndose producido, casi, non la miaum Ireeuenoia las 
afecciones de la viscera en cfciestión^ en todos los cli- 
mas de que dispone el Estado de Puebla, principal- 
niénte en los de temperaturas extremas, no fué el cli- 
ma la causa próxima déla enfermedad^ sino los excesos 
alcohólicos, y desórdenes - conaiguientes á ese gánero 
de vida, que determiniuiflo la reoeptibidad patolá^* 
ca en los órganos más importantes de la eJooBomia; 
loH predis^)oneJ[ contraer enfermedadea querevisien 
generalmente el ^estadio crónico y les impiiiihejfr im 
carácter partieúlar. 

La misam causa, el alcoholismo, mas la alimen- 
tación deféettaosa y sobre todo las perturbaciones 
frecuentes de la digestión, s6n las que, en nuestro 
concepto, acarrean las dilataciones y retraimientos 
gástricos que encontramos en nuestras 26 autopsias; 
algunee estómagos estaban tan enorn^mente dilata* 
dos, que se ext^dian de uno á otroihipocóndrio y lie- 
gabán hasta la cicatriz umbilical. Con paredes grue- 
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8M 7 las capas musculares hipertrofiadas unos, y con 
paredes delgadas otros, pero todos t^iian sus muco- 
sas alteradas y de color apizarrado, que indicaban 
lesiones de las gastritis crónicas. Habia ocho de es- 
tos estómagos dilatados (30,18% sobre los 26) y tres 
retraídos [11,14%]. Debemos detenemos en uno de 
los últimos, perteneciente á un individuo de ochenta 
afios, por varias cansas, que en nuestra opinión le 
hacen notable: no tuvo mas síntomas, de la afección 
que padecía, que vómito de las sustancias alimenti- 
cias, principalmente las sólidas, por lo que supusimos 
que existía un estrediamiento del esófago, cerca del 
cardias, lo cual nos fué posible comprolMor por el ca- 
teterismo esofágíano. Sin embargo, al practicar la 
autopsia, nos encontramos con un cáncer fribroide 
que ocupaba toda la pared posterior y la pequeña 
curvatura del órgano; que se extendía al esófago 0,04 
arriba del cardias, en donde haUa un estrechamiento, 
que apenas dejaba escurrir los líquidos . El cáncer 
invadió también la glándula pancreática, degenerán- 
dola completamente y uniéndola á la viscera antes 
dicha, hasta el extremo de hacer dificil su disección, 
por encontrarse confundidos sus tejidos . 

En el estómago casi no existia cavidad, pues su pa- 
red anterior se encontraba plegada y retraída hacia 
la posterior, que presentaba un tumor poco saliente 
y en principios de ulceración, difundiéndose por el 
resto del órgano, deformándolo y retrayéndolo hasta 
reducirlo al tamaBo de un pufio. Ta lo dijimos: la 
enfermedad no se dio á conocer ni por los síntomas 
subjetivos ni por los objetivos. El enfermo luchaba 
con la imposibilidad de comer y el hambre ^ le de* 
f>oraba; temfa á la muerte, como todos los criminales, 
y en esta lucha por su existencia, murió de inanición 
sin que la caquéccia hubiera asomado en su demacra- 
do semblante, para reprochamos siquiera nuestras 
pocas aptitudes científicas. La pieza anatómica se 
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encuentra en el museo de anatomía patológica de la 
Escuela de Medicina y de Farmacia de este Estado. 

XI 

Difícil parecería determinar el límite que corres* 
ponde á los cráneos que pudiéramos llamar normales 
y el que se les asigne é los que debemos colocar en- 
tre los atípicps^ anormales; pues para cualquiera de 
estas operaciones se necesita contar con un contin- 
gente de factores indispensables y necesarios, que de- 
terminen primero, su procedencia etnográfica, como 
base fundamental del análisis, y en vista de las seme- 
janzas de caracteres morfológicos, buscar los extre- 
mos para llegar al medio, que, siendo el más nume- 
roso y uniforme, establecería los principios funda- 
mentales de su rasa y fundaría las leyes que de su u- 
niformidad se hubieran deducido, para llamar, con ra- 
zón, atípico todo lo que se apartara del medio, ya fue- 
ra por exceso 6 ya por defecto. Si las dimensiones 
de un cuerpo son relativas y proporcionales 4 las di- 
mensiones de los otros cuerpos de su especie, no pyo- 
drá llamárseles ni grandes ni pequeBos, sino á los 
que perteneciendo por su naturaleza al mismo género, 
especie ó familia, se aparten notablemente en más 6 
en menos de los caracteres normales de aquel: por 
eso es que no podemos llamar macrocéfalos ni micro- 
céfalos sino á los cr.^neos que se apartan del tipo nor- 
mal, dada una familia etnográfica. Admitimos como 
un hecho antropológico general, que el desarrollo y 
la amplitud de un cráneo, están en razón directa del 
volumen y grado de desarrollo de la masa nerviosa 
que encierra [exceptuando los cases de hidrocefalia] 
y que los arcos, cuerdas y radios que de ésta semi- 
esfera huesosa se tomen, serán equidistantes y simé- 
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trieos, si ha habido uniformidtíd en el desarrollo de la 
raasa cerebral; de suerte que la asi»netrÍHÍ despro- 
porción de las medidas de cualquiera re^ri^'n del cráneo, 
supone desigualdad en el desarrollo do los hemisfe- 
rios cerebrales y constituye por esto una anomidía ó 
atípia craneana, que se traduce en el individuo por 
perturbaciones en el <^rden moral ó en el orden psí- 
quico. 80I0 asi, estamos autorizados para supone»* 
una organización y una función anormales del cere- 
bro. 

Cualquiera que sea el tipo que se t^studie en la 
multiplicidad de las razas humanas, y el sistema de 
medición que se adopte, en todo conforme con las re- 
glas do la antropología, cuando el volumen de un crá- 
neo es superior ó inferior al volumen de aquel con el 
que se le compara, cuando las tres circunferencias 
fundamentales se apartan notablemente del tipo en 
cuestión, ya por exceso ó ya por defecto de sus di- 
mensiones, tenemos el derecho de admitir una ma- 
crocefalia ó raicrocefalia con relación al mismo tipo, 
y aun suponer fenómenos patológicos que han provo- 
cado el exceso de desarrollo en la primera y discrií- 
cias especiales que han detenido el crecimiento en la 
segunda. 

Sabido es que los imbéciles tienen el cráneo pe- 
queño, queel de los cretinos lo es demasiado, y que las 
circunferencias longitudinales, son bastante cortns en 
los locos y los epilépticos, los que prestan su con- 
tingente á la criminalidad. Asi mismo, los grandes 
cráneos ó los grandes cerebros, como los de la mayor 
parte de los hombres notables por su inteligencia, 
no siempre denotan grandes facultades, pues también 
es sabido que la macrocefalia no es signo de un gran 
desarrollo de las facultades psíquicas, y si lo es, de las 
aberraciones de la inteligencia, como pasa con los 
grandes criminales. Pero estas aberraciones intelec- 
tuales, no solo se manifiestan en la exageración ó dis- 
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minu^ión uniforme de las dimensiones craneanas, sino 
on la descompensaeiiSn ó desif^ualdad de desarrollo de 
cada una de las partes constitutivas del cráneo, que 
se traduce por una anomalíu /I detenci(')n de creci- 
miento de la masa cerebral, correspondiente al seg- 
Tuento cfanoano, cuyas pequeñas dimenciones hada- 
do á conocer el cefalómetro; anomalía que se mani- 
festará por la perturbación funcional de la parto poco 
xlesarrollada y acaso por la debilidad funcional de los 
centros nerviosos que se relacionan con aquel: de 
aquí nacií^. probablemente, el principio de Gall que 
sus detractores concienzudos no han podido desmen- 
tir. "A cada segmento detet^minado de la caja craneana, 
corresponde un segmento determinado del encéfalo'' cuya 
función será mas ó menos activa, perfecta 6 normal, 
según la compensación 6 descompensación . de los 
segmentos simétricos ó correlativos. 

Sentados estos principios fundamentales de la era- 
neometría, vamos á entrar en materia, con respecto al 
estudio craneomótrico que hemos podido hacer de 
nuestros 26 cráneos de criminales, tomando por guía 
para nuestro trabajo, al eminente Profesor de la Uni- 
versidad de Viena, Doctor Mauricio Benedikt, en su 
obra de antropometría cráneo-cefálica, quien con una 
didáctica propia de su genio, nos hace ver en el crá- 
neo, un globo, al que, aguisa de un planeta, hace gi- 
rar en su aparato (catetómetro craneométrico óptico), 
trazándole matemáticamente sus meridianos y para- 
lelos, para determinar sus Leyes de la construcción de 
un cráneo. Nosotros, torpes imitadores de su siste- 
ma, pero deseosos de contribuir con nuestro pequeño 
contingente, para el establecimiento de una escuela 
que formará época en los anales de la antropología; 
queriendo, además, establecer la unidad craneomé- 
trica, para que las comparaciones y deducciones que 
en este punto se hagan, tengan su legítimo valor, he- 
mos supuesto, como él, una esfera craneana y medido 
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sus diámetros, sus radios, sus arcos, sus cuerdas y 
segmentos; sacando al filtimosus índices, conforme A 
la f(^rmula general de craneometrfa, sin olvidar la 
síntesis () corolario que de la reunión de estas medi- 
das pueda inferirse, cual es la capacidad craneana, 
que arreglado al procedimiento de cubicación del Sr. 
Broca, con el perdigón, y al del Sr. Benedikt con el 
agua, modificado en parte por nosotros en razón de la 
escasez de instrumentos y que en su oportunidad da- 
remos 4 conocer, hemos procedido. 

Séanos, por filtimo, permitido agregar una sección 
de pesos de los cráneos, apesar de no haberlos visto 
consignados en ninguna obra de craneometría, de las 
que han llegado á nuestras manos, pues hemos crei- 
do de importancia este dato, una vez que la densidad 
y espesor de las paredes craneanas tienen su influen- 
cia en el desarrollo de la masa cerebral, y ponen un 
obstáculo á su crecimiento, mas ó menos superable, 
según que éstos se han dejado dilatar en razón de ser 
delegados y á impulsos de la masa encefálica ó han o- 
puesto resistencia, por su muy grande espesor, al de 
sarrollo normal de esta masa, como pasó en el 
cráneo número XXI perteneciente á un homicida 
reincidente y ladrón, cuyas paredes tenian un centí- 
metro de espesor, con un peso total de 928. gramos 
que casi igualaba al del cerebro. 

Como para la inteligencia de nuestro estudio, nece- 
sitamos empezar por determinar á qué raza pertene- 
cen los cráneos cuyas medidas consignamos en nues- 
tro cuadro número III, diremos que, la raza indígena 
y la mestiza [de blanco é indio] que se extiende 
por todos los Estados de la República y que se divi- 
den en muchas familias; la Mexicana, la mas nume- 
rosa, abraza muchos Estados y entre estos el de Pue- 
bla, en donde se encuentra repartida en varios dis- 
tritos de Oriente. La Totonaca, que del Estado de 
Veracruz se interna en el de Puebla, y la Mixteco- 
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Zapoteca, que de los Estados de Oaxaca y Guerrero, 
con los que linda nuestro Estado, se ha internado en 
el . Estas razas, bastante degeneradas en razón de su 
cruzamiento, del medio social en que viven y de mu- 
chas otras circunstancias que hemos enumerado mas 
arriba, han determinado cierta confusión en sus ca- 
racteres fisiognómico-anatómicos, que casi han per- 
dido el sello de |a raza pura y conservado ciertos 
caracteres atavieos, que permiten clasificarlos y colo- 
carlos como miembros de las razas primitivas pron- 
tas á extinguirse. De aquí, en nuestro concepto, la 
diversidad de formas craneanas que se registran en 
nuestro cuadro craneoscópico número ÍV, y de los 
que en su oportunidad hablaremos; de aquí la contra- 
riedad entre la aparición de ciertos caracteres, signos 
de progreso en la raza, con otros, propios de las razas 
degeneradas; de aquí, en fin, que haya tanta despro- 
porción entre las medidas de un cráneo, hasta el gra- 
do de constituir la causa eficiente de la criminalidad 
en la raza indígena, que es la que da su mayor con- 
tingente á esta Penitenciaría; sin que por esto deje- 
mos de considerar la grande influencia que tienen las 
causas tanto internas como externas. 

Diámetros. El diámetro antero-posterior ó longi- 
tudinal máximo de nuestros cráneos, lo tomamos, pa- 
ra su extremidad posterior, del punto situado arriba 
de la protuberancia occipital externa, cuando corres- 
ponde á un plano mas posterior que el de la protube- 
rancia, ó en la misma protuberancia cuando es el 
punto mas posterior del diámetro indicado: para su 
extremidad anterior, hemos aceptado como el punto 
mas saliente, mas uniforme, por habernos dado siem- 
pre el mayor diámetro, puesto que del máximo se 
trata, por ser, en fin, el que no admite arbitrariedad 
alguna en la medición de cada cráneo, la glabela ó 
punto situado entre los arcos superciliares: y aunque 
el Sr. Benedikt toma como punto anterior, para las 
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frentes huidas y salientes, el situado entre las dos 
bosas frontales, no hicimos esta diferencia porqne 
teniendo la mayor parte de nuestros cráneos sus 
frentes huidas, sin ser bien perceptibles sus bosas 
frontales, circunsttincia que dejaba duda en nuestra 
medida, constituían por este motivo un estado nor- 
mal y no una anomalía, que es para los cráneos que 
reserva dichos puntos el maestro de la craneometria. 

Nuestra media total fué de 0,173; y como se vé, 
obtuvimos en la mayor parte de nuestros cráneos es- 
ta longitud, que es muy parecida á la obtenida por el 
Profesor citado en sus 1 5 cráneos de criminales . 

En nuestras excurciones inferiores y superiores á 
partir de la media, obtuvimos una máxima de 0,180; 
y una mínima de 0.168, extremos compatibles con las 
condiciones fisiológicas, dadas las pequeñas dimen- 
ciones craneanas de las razas en que estudiamos. 

El diámetro transverso máximo 6 biparietal, lo to- 
mamos apoyando las- extremidades de las piernas del 
cef aló metro en los vértices de las bosas parietales y 
deslizándolas de arriba á abajo sobre el mismo plano, 
hasta encontrar el mayor diámetro, el que general- 
mente alcanzamos, al llegar un poco abajo de las bo- 
sas y nunca hemos tenido necesidad de llegar á las 
apófisis mastoidéas, como sucede en otras razas. La 
media de éste diámetro fué de 0,140; semejante tí las 
razas de la Europa media, y á la media de los 15 crá- 
neos de criminales del Sr. Benedikt; pero debemos 
confesar que. en 16 de nuestros cráneos, tuvimos una 
serie de medidas transversales de 0.130 la menor, y 
de 0,139 la mayor; siendo la media mínima de 0,137, 
y la máxima de 0,147; semejante á la media de los 
cráneos de Weisbach. 

Diámetro vertical máximo. Este diámetro, en nues- 
tro <5oncepto, no puede tener más que un punto fijo, 
que como centro de la esfera supuesta, parte de ahí 
para dirijirse á todos los puntos de la circunferencia 
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craneana, y este es el basion aníerinv. El segmento de 
árenlo mediano parietal, que tiene curvaturas tan di- 
versas, no síSlo en cada uno de los ejemplares que se 
miden, sino que el mismo segmento tiene radios mas 
/» menos grandes, por las anomalías que en los cráneos 
de criminales se manifiestan, hace que el vértice que 
corresponde A este segmento, que es la parte mas e- 
levada del cráneo y la que debe tomarse como extre- 
mo superior para medir el diámetro vertical máximo, 
se encuentre mas ó menos alejado del bregma, que es 
el punto que algunos antropologistas quieren que sir- 
va como limite superior de dicho diámetro, y mas cer- 
ca del ángulo del occipital, que es el punto opuesto á 
eicho segmento. Como nosotros creemos que la uni- 
formidad en las medidas es la única que puede ser- 
vir para establecer punto de comparación, no- 
sotros, sin preocuparnos del bregma, medimos este 
diámetro, tomando la distmcia que hay del basion 
anterior al punto mas elevado de la bóveda; así es 
que en los escafocéfalos, los occicéfalos y cualquiera 
otra forma craneana, cuyo vértice se aparta mas ó me- 
nos del bregma, nosotros habremos tomado siempre 
el diámetro máximo y nunca el mínimo, como podría 
suceder si eligiéramos el bregma tantas veces citado. 
En nuestros 26 cráneos, 12 nos dieron un diámetro de 
0,130, á 0,138 (46,4%); y 14, un diámetro de 0,140 
á 0,147 [53,22]; una media máxima de 0.142 y una 
media mínima de 0,134. En los 1 5 criminales del 
Sr. Benedikty Kio de Bonn, 104 dieron un 57,2%, de 
una altura entre 0,12 y 0,13 centímetros; cifras infe- 
riores á las nuestras y aun á las de Weissbach en sus 
215 cráneos normales, cuya cifra mayor, de 136, dio 
un 63,25% para una altura máxima de 0,131 á 0,140 
milímetros . 

Sentimos no poder tratar, como era de nuestro de- 
ber, una por una las medidas asentadas en nuestro 
cuadro craneométrico, que es al que le damos mas 
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importancia, por representar de una manera evidente 
nuestros cráneos indígenas y poder, con el sistema de 
proyección, pasar al papel, de una manera exactísima, 
la forma de estos cráneos con todas sus dimensiones, 
porque el tiempo de que disponemos es tan corto pa- 
ra entregar á la Secretaría respectiva el trabajo que 
nos ha encomendado, que no nos permite hacer las 
consideraciones que nos proponiamos de cada una de 
ellas, así para hacer resaltar algunas medidas que siem- 
pre encontramos pequeñas con relación á las tomadas 
por otros autores, como para determinar los puntos 
del cráneo que nos sirvieron de mira en cada una de 
nuestras medidas, Pero para dejar aclarado este pun- 
to importantísimo, sin el cual no se podrían compara - 
nuestras cifras con las de otros autores, que nos quier 
ran hacer la honra de considerar nuestros ensayos 
craneométricos, repetiremos lo que ya dijimos al prin- 
cipio de este capítulo, que nos sujetaremos estricta- 
mente al sistema de medición del Sr. Benedikt y que 
cuando, para comparar, tomemos algunas de las seña- 
ladas por los Sres. Broca ó Weissbach, expresaremos 
el nombre de éstos para evitar toda confusión. 

Pero como las medidas fundamentales de todo o- 
voide craneano, sin cuyo auxilio no se puede apreciar 
en su conjunto, son los tres diámetros precedentes, 
mas las tres circunferencias que los determinan, va- 
mos á trat^ de estas últimas, tanto para ponernos á 
cubierto de toda crítica, justa por nuestra punible o- 
misión, como para poder relacionar nuestros índices 
cefálicos y de curvatura, con los que hemos visto en 
otros autores y poder apreciar si hubo error de 
nuestra parte en las formas que para nuestros cráneos 
hemos deducido de éstos índices. 

Circunferencia horizontal. La tomamos con una cin- 
ta métrica que hacemos pasar al derredor del cráneo- 
tocando los extremos del diámetro longitudinal máxi- 
mo. 
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La mayoría de nuestros cráneos (05,10 ""lo) nos die- 
ron una circunferencia, en milímetros, de 0,473 é 
íL49i), y el resto (34, 16 °/o), una circunferencia de 0,500 
A 0,525. Pero para poder apreoinr mejor las diferen- 
cias, coloquemos en series proporeioniiles dichas rae- 
<lidas, estableciendo la comparación con las circunfe- 
rencias horizontales de los 15 cníneos de criminales 
<lel Sr. Benedikt, que son con los que hemos venido 
relacionando los nuestros y veamos lo que resulta: 

Nuestra serie de 26 criminales. 



CircanfereDcifts horieoii tales. 



Cráneos. 



De 0,473, A 0,480—3 

,. 0,485, „ 0,489—7 

„ 0,490, „ 0,499—7 

„ 0,500, „ 0,509—5 

„ 0,510, „ 0,525—4 



.11,14^/, 
.2í),24 ., 
.26,24,, 
.19,6 „ 
.15,10,, 



Serie de 18 cráneos de criminales del Sr. Benedikt. 



fircunfereocias horizontales. 

De 0,465 . . 



— 1 

0.481 k 0,491—1 
0,501 „ 0,540-13 



Gráneos. 

...O.lO^Zo 

..6,10 „ 

. .86,10 „ 



Por lo expuesto se ve, que la mayor proporción, en 
nuestros cráneos, está representada por las cifras mas 
bajas y que los extremos de éstas, (las mínimas y las 
máximas), las dan el menor número de cráneos; y asi 
lo comprueban las medidas de nuestras excurciones, 
(jue son de 0.497 para la media general; de 0,489 pa- 
ra la media mínima y de 0,512 para la media máxi- 
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No pHs6 lo mismo con los cráneos de que trat4i el 
Profesor de la Universidad de Viena, los cuales die- 
ron en su mayoría (83,10 *^lo) la máxima de su me^lida 
sin que ninguno de los nuestros hubiera alcanzado á 
cifra tan alta. 

Si todavia comparáramos las circunferencias hori- 
zontales de nuestros cráneos con la serie do 86 crá- 
neos de locos de Zuckerkandl y Gall, veremos que 60 
cráneos, [78,3 **/o] dan una circunferencia media de 
0,501 á 0,540; circunstancia que prueba una vez mas, 
lo que dijimos al principio de este artículo; que no to- 
dos los cráneos, por ser de medidas pequeñas, deben 
considerarse como atípicos, pues los nuestros, aunque 
muy lejos de ser de hombres normales, estaban, tam- 
bién, lejos de haber pertenecido á hombres que propia- 
mente merecieran el nombre de locos. 

Circunferencia longitudinal. La hacemos partir, co- 
mo el 8r . Benedikt, de la raíz de la nariz, pasar por 
el vértice de la cabeza y terminar en el basion poste- 
rior. La media de esta medida, según el Profesor ci- 
tado, es de 36 á 37 centímetros; nuestra media to- 
tal es de 358 milímetros; su máxima de 370 y su mí- 
nima de 351; pero como nos proponemos hacer la 
comparacií^n de las tres circunferencias fundamenta- 
les de nuestros cráneos indígenas, con las de los 15 
cráneos ¿(alemanes)? estudiados por el maestro tan- 
tas veces citado, creemos conveniente exponer ambas 
series, como lo hicimos con la anterior, para la mejor 
inteligencia de punto tan importante. 

Nuestra serie de 26 cráneos. 



CircuDferencla loDgitadinal. Gráneos. 

De 0.340 á 0,348—4; 15,10 X 

„ 0,350 „ 0,360— 12; 46,4 ,, 

„ 0,362 ,.0,368—7; 26,24 „ 

„ 0,375 „ 0,380—3; 11,14 „ 
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Serie de IB criminales (Benedikt). 



OrcunrereDCi* loo^itudinat. €ran«í4«8. 

De32.0— 33— I 6.10 ^í^ 

^ 33.0—34—1 6,10 „ 

„ 34.1-35—1 6.10 ., 

., 35.1—38-10 66,10 „ 

„ 38.1—39—1 6,10 „ 

„ 39.1—40—1 . 6,10 „ 
Por esto se verá que el mayor nómero de cráneos 
de nue§tra serio nos di6 una circunferenóia de 35 á 36 
centíraetros, y que el mayor de la serie con que com- 
paramos fué de 35 á 38 centímetros; dos de diferen- 
cia en favor de los extranjeros y mayor también en 
la proporción [66,10 % por 46,4 ""Q. En las series de 
Bonn y de Weissbach (164 de los primeros y 216 de 
los seírnndos) supera también en esta circunferencia 
la medida de 35 á 38 centímetros [68,2 X á 74,3 %]. 
Pero los segmentos de circido mediano parietal y occipi- 
tal de nuestros cráneos, dan unas medias iguales, 6 
superiores, á las encontradas por los autores extran- 
jeros en los mismos segmentos; lo que quiere decir 
que, si nuestras circunferencias longitudinales son 
mas pequefias, es debido á la pequenez del segmento 
de círculo frontal mediano, á expensas del cual au- 
mentan los segmentos anteriores, en razón de la de- 
presión de sus frentes, lo que hace que su arco sea de 
menor amplitud. 

De los dos arcos, transverso hizigomático y biauricu- 
lar, tomamos el último como circunferencia vertical, 
por ser el que corta perpendicularmente las dos cir- 
cunferencias ya dichas, y porque es el que alcanza 
mayor altura de los dos, en todos los cráneos. Lo ha- 
cemos partir, de una foseta situada sobre el borde 
póstero -superior del conducto auditivo externo, á la 
otra, pasando por la bóveda del cráneo, sobre un pla- 
no perpendicular al antero-posterior. 
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En los alemanes, la media de esta circunferencin 
es de 0,32(5 milímetros: en nuestros cráneos la media 
es de 828; la máxima de 0,339 y la mínima de 0.322. 
Estas tres cifras demuestran que los cráneos Je nues- 
tros indígenas son bastante altos sin que por esto los 
clasifiquemos solamente entre los escafocéfalos, los 
oxicéfalos 6 los mesocéfalos, que son los que tienen 
este arco mas desarrollado, como pasa con el cráneo 
número XIII, Braqui oxicéfalo asimétrico, cuyo arco 
biauricular fué de 35 centímetros: lo que prueba una 
vez mas que los segmentos parietales y occipitales 
adquieren mayor desarrollo en los criminales, como 
lo hace ver el maestro de la craneometría 

Se nos objetará y con raz<in que, nosotros no pode- 
mos decir nada en favor de este principio, porque no 
exporíemos medidas de cráneos de individuos norma- 
les de la misma raza con los cuales podamos comparar, 
y hacer ver la exactitud de esa opinión; es verdad : pero 
serian injustos nuestros críticos, si nos tacharan de li- 
jeros al suponer que acéptanos apriori tal deduccii^n; se 
que queremos dejar consignado este hecho, que va 
de acuerdo con lo admitido por muchos antropólogos, 
mientras nuestras investigaciones nos dan también el 
derecho de aceptar ó negar lo que otros han dicho. 

Cubicación, otra de las medidas importantí- 
sima y complementaria de la craneometría. que 
viene á sintetizar, por decirlo así. en una sola me- 
dida, las que separadamente se han tomado de ca- 
da una de las partes ó segmentos de la esfera cra- 
neana; análisis que tiene, sino por fínico fin, si co- 
mo objeto principal, el de deducir el grado de desa- 
rrollo y por ende, la actividad 6 debilidad funcional 
de las focultades intelectuales, que se radican en el 
órgano que se trata de estudiar á través de las grue- 
sas y polimorfas paredes que lo cubren, es la que de- 
termina el volumen interior de dicho órgano ó la ca- 
pacidad que ha ocupado en esa caja osea. Muchos 
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son los procedimientos, muchas las substancias que 
se han empleado para averiguar el volumen conteni- 
do en esa cavidad, y pocas las descripciones que se 
hnn dado para llevar á cabo esos procedimientos; de 
donde ha surgido la imponsibilidad de comparar los 
resultados obtenidos por tantos antropólogos que se 
han ()Cupa<lo en este punto, y nacido la duda sobre la ido- 
neidad de dichos procedimientos. No nos ocuparemos 
de la critica de estos procedimientos ni de las substan- 
cias empleadas por varios autores para la cubicación de 
sus cráneos, porque sería salimos del camino que nos 
proponemos seguir en la ejecución de este importantísi- 
mo trabajo y por ahora, nos limitaremos á exponer 
los métodos que hemos usado y los procedimientos 
que hemos seguido en la cubicación de nuestros 26 
cráneos, haciendo la comparacii^n con otros que ha- 
llan obrado de la misma manera y cuyo origen nos 
sea conocido . El método del agua ha sido criticado 
por muchos autores y entre otros por el Doctor To- 
pinard. Desgraciado en las manos del maestro fran- 
cés, Sr. Broca y revindicado á instancias del Sr. Be- 
nedikt, por su mal logrado jefe de clínica, el Dr. W. 
Fr. Pacha quien logró, con el aparato de su invención, 
llegar á la cubicación perfecta por dicho método, lo 
aceptam s nosotros por parecemos el mas natural, 
el menos sujeto á error [perdónesenos si disentimos 
de la opinión del Sr. Topinard] y el que mas en con- 
sonancia estaba con nuestra escasez de instrumentos. 
Desde luego, dos dificultades se nos presentaban pa- 
ra la realización del procedimiento de Pacha: procu- 
rarnos el aparato, inyector y proveernos de una bol- 
sa de cautchuc, cuyas paredes fueran sumamente 
delgadas, para poderse dilatar fácilmente sin mayor 
presión y suficientemente resistentes para soportar la 
tensión interior del líquido inyectado, y que no se 
rompieran, durante la operación, como le pasaba al 
inovador de este procedimiento Sr . Broca, quien, por 
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tal motivo tuvo que abandonarlo. La bomba de Ha- 
llen vino á sustituir admirablemente al aparato com- 
plicado y valioso de Pacha, y un pequeño globo de 
cautchuc, de los que sirven de juguete á los niños, 
compleWi nuestro aparato; sirviéndonos para vaciar y 
medir el agua inyectada, una probeta de vidrio de la 
capacidad de un litro, graduada f^n centímetros cíibi- 
cos. Todo dispuesto, atamos el crJneo con un hilo 
delgado de cáñamo [es de advertir que todos los crá- 
neos de nuestro pequeño museo están aserrados, para 
poder extraer el cerebro]: fijamos, por medio de una 
ligadura, á la cánula de la bomba de Hallen, el globo 
de cautchuc y hacemos el vacío hasta que las pare- 
des del globo se adhieran entre sí Intimamente: in- 
troducimos por el agujero occipital el globo y empe- 
zamos á inyectar, lentamenre, con un movimiento 
contrario de la bomba, el agua, hasta que las paredes 
del globo empiezan á hacerse visibles por los aguje- 
ros de la base del cráneo: entonces continuamos la 
operación muy precavidamente y cuando aparecen 
bastante tensas, por los agujeros craneanos, las pare- 
des del globo, hasta ponerse á nivel del agujero occi- 
pital, terminamos la operación cerrando la llave de la 
cánula, que separamos del resto del aparato para po- 
der vaciar el agua que contiene el globo, en la probe- 
ta, en donde la medimos por centímetros cóbicos. 
Es tan perfecto el vacío que hace el aparato de Ha- 
llen, que al terminar la salida de la última gota de 
agua contenida en el globo, se adhieren nuevamante 
las paredes de éste, lo que nos demuestra que no hu- 
bo ninguna causa de error en la ejecución de nuestro 
procedimiento. Las capacidades que hemos obteni- 
do por este método, están representadab en nuestro 
mismo cuadro craneométrico, al lado de las capaci- 
dades obtenidas por el método de Morton y de Broca, 
con el perdigón. 

Como desde al principio que aceptamos el procedi- 
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miento antes descrito, quisimos sincerarnos por la e- 
leccií^n, procedimos á repetir la cubicación con el per- 
digón americano del número VIII, siguiendo punto 
por punto todas las indicaciones que de su procedi- 
miento hace el Sr. Broca, empezando por hacer cons- 
truir el litro y el embudo, de las medidas que les se- 
ñala, así como el huso 6 atacador, la probeta y demás 
accesarios. No despreciamos ninguna de sus indica- 
ciones; la descripci<')n de su procedimiento fué nues- 
tra guía, y cuando terminamos la operación é hicimos 
la comparación respectiva de cada una de las medi- 
das obtenidas por ambos procedimientos, admiramos 
el del Sr. Broca y nos congratulamos de la se- 
mejanza, casi completa del resultado; pues en 
una tercera parte de los cráneos, la cubicación 
fué igual con ambos procedimientos y el resto 
osciló entre 10 y 20 ^®- de diferencia, para cada crá- 
neo, siendo la mayor parte á favor del procedimiento 
del maestro francés. Esto nos demuestra, que si el 
procedimiento del Sr. Broca es bueno porque á su 
sencillez reúne la exactitud, el de Pacha no lo es me- 
nos, por lo exacto; el cual reducido á su última expre- 
sión, como lo hicimos nosotros, compite, si nó venta- 
josa, si equitativamente con el anterior. 

Las capacidades medias, máximas y mínimas obte- 
nidas por nosotros, con los procedimientos del agua y 
el perdigón, de la manera ya indicada, quedan asen- 
tadas en nuestro cuadro número III [veáse el final 
del cuadro citado] en donde se puede registrar, no 
obstante, la capacidad de cada cráneo en particular. 
Por ellos se verá que la media total [de 1343 á 1353 ^•^• 
con ambos procedimientos] que nos dieron nuestros 
26 cráneos de criminales mdlgenas, casi iguala á la 
media obtenida por el Sr. Lombroso, en los asesinos, 
que fué de 1350 á 1400 en la raza europea, y de sen- 
tir es que no conozcamos el procedimiento de cubi- 
cación que usó en los cráneos á que se refiere, para 
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poder hacer la comparación entre ambas cubicacio- 
nes y ver la parte que nos toca. 

El Sr. Benedikt, quien suponemos que usó el pro- 
cedimiento de Pacha para la cubicación de 11 cráneos, 
de criminales [alemanes]? da una media de 1404 *^*^ 
un poco superior á la muestra, pero no tan exagerada 
que no merezca los honores de la comparaci(^n. Otro 
tanto podemos decir de los 164 cráneos de Bonn, 
cuya cifra media fué de 1381 á 1420 ^^' pues de todas 
estas medidas la mas alta es la última citada, y ape- 
nas excede á la cantidad de 67 *'*^- comparada con 
nuestra cifra media de 1353 *^*^* 

Lombroso establece una comparaci(^n entre las ca- 
pacidades craneanas de los ladrones y de los asesinos, 
y da mas valor á la de los primeros, segnn lo que 
concluye de sus propias observaciones. Nuestras 
comparaciones no podrían ser exactas á este respec- 
to, porque la mayor parte de los cráneos sometidos a 
nuestro examen, pertenecieron á homicidas en una 
proporción de 65,10 ^l^, mientras que, los de los la- 
drones y violadores, con los que podríamos comparar, 
por haber dado su contingente para este estudio, los 
tenemos en proporción muy escasa [de 11,14 %], pa- 
ra cada uno de estos delitos. 

Sin embargo, estudiando separadamente las capa- 
cidades en estos tres órdenes de criminale©, vemos 
que las capacidades mas grandes, nos las dieron los 
homicidas, desde 1240 hasta ISOO,*^*^- tomándolos 
términos extremos; mientras que, los cráneos de los 
ladrones, apenas llegaron á las cifras de 1250 á 
1380 ^^- y los de los violadores, que son los que nos 
dieron menores capacidades, no llegaron sino á la ca- 
pacidad de 1195 á 1320 ^'^-^ contrario, al parecer, á lo 
que encontró Lombroso, quien asigna mayor capaci- 
dad cefálica á los ladrones [de 1450 á 1550 ^•*^] en re- 
lación con la de los asesinos, que no es sino de 1350 
ál400^* 
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Registrando kis capacidades medías que Morton, 
Broca j Benedikt, dan á los cráneos pertenecientes á 
hombres normales de diversas nacionalidades, nos en- 
contramos con que el primero, para 25 cráneos de 
mexicanos, da una media de 1339 '^•'- y aunque no sa- 
bemos á que familia déla raza portenoeieron, ni si 
eran antiguos fí contemporáneos, y suponemos que se 
sirvió del perdigón pam la cubicación, por ser tam- 
bién este procedimiento el aceptado por el autor, esa 
media es un poco inferior á la obtenida por nosotros, 
con el mismo procedimiento y en cráneos de hombres 
criminales, admitiendo como principio universalmen- 
te aceptado, que las capacidades encefálicas medias 
y sobre todo las máximas, son superiores en los hom- 
bres normales que en los crioiinales [veüse el cuadro 
de la craneometría: capacidad con el perdigón]. No 
estamos en posesión de cráneos de hombres honra- 
dos, por no merecernos fé los que pudiéramos obte- 
ner de los osarios, para darles el carácter de tales; pe- 
ro preferimos este vacio, dejando incompleto un es- 
tudio comparativo de tunta importancia, que incurrir 
on errores científicos que redundarían en perjuicio 
de la ciencia antripologica, y en desprestigio ds 
nuestras insignificantes personalidades, que apenas 
ahora se atreben tí abordar trabajos superiores á sus 
fuerzas intelectuales y á sus conocimientos en la ma- 
teria. 

Como quiera que sea; juzgando por inducción con 
respecto á las capacidades craneanas en nuestros 
hombres normales, es probable que la media máxi- 
ma de 1475 á 1484^*^* que nos dieron nuestros 26 
cráneos de criminales, se aproxime á la media gene- 
ral en nuestros cráneos de hombres honrados; asi es 
que, la media de 1437 ^*^ que sacó Broca de 384 crá- 
neos de parisienses del siglo pasado», y la media de 
1480^*^ que asigna Benedikt á los alemanes, serán ser 
mojantes á las nuestras; sin que esto quiera deci- 
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que tenemos la presunción de igualar nuestros po- 
bróis indígenas, de inteligencias tan poco cultiva- 
das Aunque aptas, las de algunos pueblos, para re- 
cibir el elemento fecundante dé la civilización coino 
lo acreditan muchos indígenas; que cual meteoros 
luminosos irradian sus destellos hasta el viejo mun- 
do, á las colosales europeas, ^que la selección se ha 
encargado de perfeccionar, Pero la prosecución de 
nuestros estudios á este respecto, la esperanKa que 
tenemos de que sean mejorados nuestros medios de 
investigación, el auxilio que esperamos recibir de 
nuestros inteligentes y estudiosos médicos y compa- 
triotas, serán contingentes poderosos que vendrán á 
llenar eate y otros muchos vados, que por ñilta de 
datos puramente nacionales, nos hemos visto obli- 
gados á dejar en un trabajo, que de suyo os bastante 
imperfecto é incompleto. 

Peso del cráneo. Poco se ha dicho con respecto al 
peso del cráneo de los criminales, apezar de que és- 
te punto, sefialado ya como anomalía por algunos 
alienistas, en virtud del peso exagerado que mani- 
fiestan á la balanza los cráneos do los locos y de los 
epilépticos, no ha merecido suficientemente la aten- 
ción de los antropólogos modernos, quienes hubieran 
podido encontrar la explicación satisfactoria de ran- 
chas microcefálias, que no tienen otra cansa que la 
hiperostósis craneana que so opone ál desarrollo ce- 
rebral, originando como consecuencia, perturbaciones 
funcionales del órgano, aberraciones intelectuales y 
del sentido moral, cuyo terrible consorcio constituye 
lo que se llama un criminal. Zuckcrkandl ha seña- 
lado, en su colección de cráneos de locos, un número 
muy notable de cráneos bastante pesados, pero no 
dice que relación había entre el órgano y la caja que 
lo contenía. Lombroso ha hecho un estudio senK3- 
jante, comparando el peso de los cráneos do crimina- 
les, con los de los locos y los de los hombres sanos 
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ó normales: ha visto que el peso medio de los crá- 
neos de éstos últimos, es de 600 gramos; de 701 gra- 
mos en los locos y de 746 en los primeros; pero esta 
comparación, como la de Zuckerkandl, no se refiere 
al estudio del cráneo con relación al cerebro, punto 
de nuestro estudio y origen de psicopatías, á las que 
se les ha dado interpretaciones distintas por varios 
alienistas. 

Nosotros que hemos pesado, cuidadosamente, los 
cerebros de los criminales y después sus cráneos, al 
estado seco; que hemos notado el grosor extraordina* 
rio de las paredes de algunos, las cuales son demasia- 
do compiaetas, de manera que el díploe apenas existo 
entre sus dos láminas, dándoles esta circunstancia el 
aspecto ebúrneo que en algunos se nota, nos hizo in- 
vestigar la causa de tal anomalía y non parece ha- 
berla encontrado en sus cerebros. 

Cuando verificamos el peso de los cráneos y nos fi 
jamos en el de algunos de ellos, tan elevado; cuandi> 
notamos lá coinsidencia que generalmente» existe en- 
tre el grande espesor de las paredes cmneanas y el 
estado de sinost/)sis prematura de sus «rticulaciones, 
nos vino la idea de compararlos res ^ecti va mente con 
sus pesos cerebrales, y observamos ^jue. gt^iieralmen- 
te, los cráneos mas posados conteirjtn lus cerebros 
menos pesados: para corroborar nu< stn« ns^^i-to colo- 
camos en series, y en frente una de vxtvti. \hh pesadas 
respectiv;.'s, y lie aquí lo que observábalos: 
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Peso de los 


cráoGoe. 




Peso de los oerobros 
respectivos. 


973. 


gr. 




1062. 


928. 




1062. 


830. 




1085. 


809. 




1178. 


800. 




138B.-f 


782. 




1217.-L 


766. 




1185» ' 


764. 
738. 




1802.-4- 
1100. 


786. 




1177. 


736. 


^ 


1177. 


712. 
711. 




1177. 
1192. 


722. 




1210.4- 


695. 




1305. 


677. 




1410. 


675. 




1270. 


665. 




1060.J- 


648. 




1260. 


630. 




1208. 


625. 




1252. 


619. 




1233. 


612. 
591. 




1327. 
1460. 


540. 




1166. 


527. 




1321. 



Por oBtas series vemos que los cráneos que pesan 
más, contienen cerebros que pesan menos; y exclu- 
yendo de la serie las cinco cifras anotadas, por salir- 
se del principio que vamos á asentar, vemos que en 
una proporción de 80,20%, contrasta el peso del cere- 
bro con el peso del cráneo. Estas observaciones nos 
inducen á asentar un principio, que si bien exige 
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naevas y múltiples investigaciones jpara darle su san- 
sión, indica, por lo menos, el cammo de una nueva 
verdad que otros con sus genios investigadores, sa- 
brán colocarlo en la categoría de principio científico, 
ó destruirlo, como al edificio que careciendo de base 
no puede sostenerse. Ese principio es el siguiente: 
En los criminales (por ser de los fínicos de que nos 
ocupamos) el peso del cráneo está en razón inversa del 
peso del encéfalo: es decir que, á mayor poso craneano 
menor peso encefálico, y al contrario: lo que en tér-' 
minos fisiológicos, única vía que nos puede dar el cri- 
terio científico, querrá decir que; á proporción que 
aumenta la nutrición del cráneo, disminuye la nutrí- 
ción del encéfalo, y la razón, es en nuestro concepto, 
que como la sinostósis prematura, en los criminales, 
impide el desarrollo normal del cerebro, es natural 
que el liquido sanguíneo con los elementos nutritivos 
que contiene, deribe su influencia hacia las paredei 
huesosas y aumente la nutrición de sus elementos 
osteógenos, con detrimento del órgauo que encierra,. 
Y no es posible que lo mismo pase con los cerebros 
normales, porque la acción fisiológica que se ejerce" 
en aquellos, de determinada manera, por encontrar- 
se en condiciones especiales, no puede verificarse lo 
mismo en estos si no es que se encuentren en condi«- 
cienes idénticas, y entonces ya no serian normales. 

Acaso estemos equivocados en nuestras apresiacio- 
nes y la explicación del hecho sea otra mas científica 
y mas satisfactoria; pero tenemos la ci^eeneia de ha- 
ber abierto una nueva v{a á la investigación cráneo- 
métrica, y ojalá nuestros maestros europeos, con sus 
claros talentos, corrijan nuestros errores y nos hagatt> 
ver lo que hasta ahora ha pasado inadvertido para 
nosotros. ' 
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Crancoscopía. 



La oranooscopla es el complemento de la craneome- 
tría« es como la última ojeada qae da el artista á sa 
obra para corregir los desperfectos, para hacer resal- 
tar puntos que podrían pasar inadvertidos al ojo poco 
observador, y por último, para abrazar con su mirada 
investigadora y artística ese conjunto de partes que, 
modeladas separadamente y estudiadas una por una, 
independientemente de las demás, han tenido que 
darle un to<lo regular y perfecto, conforme con los 
preceptos de la estética y con la idea que le dio el 
6er. 

En un cráneo ó en una serie de cráneos, cuy^s me- 
didas sean más ó menos semejantes, cuyas circunfe- 
rejQcias, arcos y curvas sean más ó menos exageradas 
con relación al mismo cráneo, y cuyos índices, que se 
deducen de estas medidas, estén más ó menos confor- 
mes con la media general ó total del tipo, raza ó gru- 
po de individuos que se trata de estudiar, nunca será 
completa la idea que se forme sobre la atípia ó nor- 
malidad, si nó se examina, aun en sus menores detalles, 
la forma, colocación y número, de los huesos, cuyo 
cojunto constituye el ovoide craneano. 

Pero para decidir si un cráneo es ó no normal, es 
decir, si tiene todos los caracteres que distinguen á 
los de la colectividad, so necesita de antemano cono- 
cer el tipo de la raza a que pertenece. Y creemos que 
no debe entenderse por normal lo regular, lo perfec- 
to, lo siniétrico en la forma« sino la forma de cráneo 
que comunmente afecta la raza que se estudia, cuales- 
quiera que sean las asimetrías, las protuberancias y 
depresiones, con tal que la mayoría participe de los 
mismos caracteres, excepción hecha de la modalidad 
«latural y consiguiente á la edad, al sexo, al clima ó 
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medio ambiente^ de los cuales so sacan factores im- 
p(^tantí8Ímos, que hacen cambiar con el tiempo las 
nuevas generaciones. 

En el Museo de Historia Natural, formado por la 
Comisión Geográfica Exploradora, ci^yo enriqueci- 
miento se debe al inteligente, instruido y laborioso 
iQgeniero Sr. Fernando Ferrari Pérez, en la sección 
de Antropología y paleontología, examinó unos cr4- 
ne(is pertenecientes á las razas primitivas mexicanas, 
en los que se manifestaba una plagiocefália muy no* 
table: he visto otros ejemplares de la misma época y 
de la misma raza, y en todos he notado el mismo ca* 
rácter. ¿Diremos que son anómalos estos cráneos^ 
porque no tienen la forma regular y simétrica de las 
otras razas? Creemos que nó. Podremos decir que 
esas conformaciones tan asimétricas suponen hasta 
un desequilibrio en las funciones cerebrales, un ata- 
vismo que los aproxima á los primeros pobladores de 
este continente y los aleja del hombre más civilizado 
y máís perfecto de la época presente; pero no que son 
anómalos, porque no se apartan del tipo comíin, cuyos 
caracteres los separan de otras razas. La anomalía, 
pues, consistirá en la exageración ó desviación de la' 
forme y medida común, cualesquiera que estas sean, 
y nunca en la irregularidad, asimetría é imperfección 
de ésta, pues tomando la expresión en su genuino 
sentido, escasos serán los cráneos que propiamente 
puedan llamarse normales, cualquiera que sea la 
raaa ó familia á que pertenezcan. Así pues, en los 
limites de esa perfección tan reducida, y sin incurrir 
en las exageraciones de algunos antropologistas que 
creen mirar signos atávicos y degenerativos, en donde 
no. hay mas que caracteres de raza, vamos á abordar 
el estudio craneoscópico, dividiendo en regiones cono? 
cidas nuestros cráneoe, para poder- apreciar :los e:s[co- 
sos ó los defectos de estos, comprendiendo en núes* 
tras consideraciones la raza, la edad, el crimen ó do«^ 
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lito, haciendo al último un cómputo de cada uno de 
Icrs caracteres observados, relacionándolos con los se- 
meJHntes que hayan notado los maestros y dejando & 
8U consideración y criterio, la calificación de si es ó no 
utipico y patológico, lo que nosotros tornemos como 
normal ó carácter de raza. 

Región frontal. Extraña el profesor de Turín que 
las frentos huidas, en los criminales, no hayan sido 
notadas mas que por él y por el Dr. Corre, siendo así 
que es un carácter de aquellos, principalmente de los 
reos de delitos contra la propiedad, á quienes les «sig- 
na una proporción de 39, 2%, en 28 que estudió; y 
una proporción de 13, 3%, en 15 asesinos. Pero el 
]>. Benedikt no se desentiende de este carácter, y 
aun asienta apreciaciones bastante juiciosas, que bue- 
no es to.nar en consideración. Dice que: "A primera 
vista nada parece miís simple como determinar sobre 
el cráneo la inclinación de la frente. Pero que hay 
frentes en las que no se puede apreciar el grado de 
inclinación, en razón de que la saliente exagerada de 
los arco$ superciliares, exagera también la inclinación 
del plano frontal." Estas y otras consideraciones, 
suyas, que omitimos por no parecer difusos, nos haoe 
suponer que ya se había fijado en la manera de evitar 
el error para hacer exacta esta medida, como en efe<>- 
to la determina por medio de las medidas de los seg- 
mentos frontales y de la circunferencia longitudinal. 
Pero hasta aqui, ninguno de estos maestros nos ha di- 
cho de qué manera práctica se puede apreciar con to- 
da exactitud, hasta qué grado el plano frontal huye de 
la vertical; sino qnesenos ha dicho que los criminales 
tienen las frentes huidas {deprimidas)-, que los ladro- 
nes las tienen más y los asesinos las tienen menos» 
pero nunca, cuantos grados más en unos, ni cuantos 
menos en otros. Nosotros, haciendo á un lado, por 
ahora, el punto, algo discutible, sobre si las frentes hut» 
das, son propias solamente de los criminales y no de 
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ciertas razas, siempre inferiores en razón del atavismo 
más próximo, nos propusimos investigar en qué cjase 
de orinlinales era más deprimida la frente, y á cuan- 
tos grados ascendía m&s en unos que en otros, sobre 
una misma vertical; y si era verdad que los hombres 
sí medida que ascendían en la escala antropológica, 
iban teniendo las frontes más rectas, fueran crimina- 
les 6 nó, ideamos y construimos un pequeño aparato 
al que dimos el nombre de metopogoniómetro, que 
colocado en la cabeza y teniendo su punto de apoyo en 
la raíz de la nariz, nos determinara pc>r medio de una 
proyección en un plano y con la misma vertical, el 
perfil de la cara, sobre la que tirada una línea tangen- 
te lí uno de sus puntos mas salientes, siendo el punto 
de partida de ésta el mismo que el de la vertical, for- 
mará un ángulo que fácilmente pudiera medirse y 
compararse con otros de la misma especie. 

Bajo estas bases construimos nuestro aparato, que 
se ve en la Plancha A, y he aquí su descripción: El 
metopogoniómetro se compone de dos varillas del- 
gadas, A B, articuladas en ángulo recto, de las cuales 
la horizontal se desliza sobre la vertical por medio de 
una guarnición, c, y un tornillo, t, que la ñja en cual- 
quier punto de su longitud y que la hace conservar 
siempre su posición en el ángulo ya dicho; las dos va- 
rillas están hendidas en una longitud de O,™ 10, a a\ 
y divididas por uno de sus lados en centímetros y mi- 
límetros, b c, de manera que la hendedura de la vari- 
lla vertical empieza en la extremidad inferior, hasta la 
altura ya indicada, y la de la horizontal en la extre- 
midad anterior hasta los diez centímetros de su lon- 
gitud. La varilla vertical tiene, además, una arma* 
dura, E, que la abraza y se desliza con facilidad por 
toda su longitud, la cual armadura es atravesada por 
una barra delgada, F, de una longitud de O,"* 10, y 
ambos recorren de abajo á arriba, y de arriba i abajo, 
la hendedura, a, de la varilla vertical: á la extremi- 
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dad posterior do la barra, F, se suelda, en ángulo rec- 
to, una aguja delgada, F\ de la misma longitud que 
la barra, cuya extremidad superior entra en la hende- 
dura a' de la varilla horizontal que la recorre en 
cualquier punto de su longitud. De suerte que, la di- 
visión en centímetros de la varilla vertical A, indica 
la altura á que so encuentra la armadura E con la ba- 
rra F; y la división de la varilla horizontal B, la dis- 
tancia a que se encuentra la aguja F de la varilla ver- 
tical, que es su punto de partida. Por último, la ex- 
tremidad inferior de la varilla A, tiene una especie de 
puente de anteojo, D, terminado por dos pequeñas 
presillas en donde se atan unas cintas ó cordones, que 
sirven para aflanzar el aparato por este punto, cuan- 
do se monta sobre los huesos propios de la nariz 
de un cráneo, cuya inclinación frontal se trata de me- 
dir sobre la vertical, que es el punto que sirve de mi- 
ra para proyectar la curva que indica el aparato por 
medio de los puntos de referencia que se han ido 
asentando en el papel. Por un pequeño agujero, d, 
de la varilla horizontal B, colocado en la unión de los 
dos tercios posteriores con el anterior de su longitud, 
pasa otro cordón, que sostiene por estelado el aparato, 
el cual abraza el cráneo en su circunferencia vertical, 
para venir á atarse en cualquier punto de su base, tal 
como lo indica la plancha B, [véase la figura indica- 
da], que representa la posición del aparato en el crá- 
neo, para medir el ángulo frontal. Este aparato ha 
sido ya modificado por el joven ó inteligente Dr. Ma- 
nuel Vergara, Auxiliar del Gabinete Antropológico, 
quien lo ha mejorado do la manera siguiente: á la 
extremidad superior y en el centro de la hendedura 
a, está colocado un resorte en espiral, que se une por 
la otra extremidad á un pequeño travezaño colocado 
en el centro de la annadura E, que la obliga á subir 
cuando está hasta la extremidad inferior de la varilla 
A, detenida allí por im muelle que la suelta á volun- 
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tad, recorriendo eut/mces la barra F, con velocidad, 
toda: la longitud de la varilla graduada, hasta tocar el 
limite de la hendedura. Dentro do la caja que forma 
la misma armadura E, estíí colocado otro resorte que 
en razón de su mecanismo, obliga á la barra F á irse 
hacia atrís, y que está en una fuerte tensión cuando 
la aguja F' se encuentra en contacto con la varilla A, 
En virtud de la combinación de fuerzas de estos dos 
resortes, tan luego como el muelle mencionado [colo- 
cado el aparato en el cráneo] deja libre la armadura, 
el primer resorte atrae hacia arriba la armadura* y 
el segundo, atrae hacia atrás la barra, poniéndola 
siempre en contacto con el frontal y recorriéndolo en 
toda su longitud. La extremidad do la aguja F*, li- 
geramente arqueada y terminada en un grafio, está 
en contacto con una pantalla colocada en una canala- 
dura, dispuesta en la cara superior de la varilla B, que 
le sirve de sostén; en dicha pantalla se pinta el perfil 
exacto de la frente, con todas las sinuosidades que ha 
encontrado en su paso la extremidad posterior de la 
barra F. Esta modificación es muy importante por- 
que economiza mucho tiempo y describe fielmente un 
perfil, que para hacerlo con el primer aparato que 
hemos usado y que es el que representa nuestra plan- 
cha litográfica A, se emplea doblo tiempo para la se- 
rie de puntos que hay que ir señalando en el papel, 
para reunirlos después, si se quiero trazar el perfil 
completo; pero si solo se quiere sacar el ángulo fron- 
tal, no se necesita mas que marcar los puntos más sa- 
lientes del hueso, y tirar una tangente á ellos, cuyo 
principio sea el punto de la varilla vertical que está 
en contacto con la glabela, punto también de partida 
de la barra F, 

Descrito nuestro aparato, veamos como procedemos 
para medir el ángulo frontal. Una vez colocado, co- 
mo lo indica la plancha B, marcamos en un papel la 
altura á que se encuentra la glabela, con relación á la 
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varilla vertical; en este punto colocamos la extremi- 
dad posterior de la barra, que es el cero de nuesti^ 
operación. De cinco en cinco milímetros 6 de centí- 
metro en centímetro, según los accidentes que nota- 
mos en las frentes, vamos seff alando en el papel estos 
puntos que nos indicarán la altura de la frente. Como 
á medida que la barra F se va alejando de la vertical, 
la aguja F' lo va marcando en la varilla horizontal, 
señalamos también en el papel estas distancias y asi 
continuamos hasta el lugar donde sería inútil seguir 
marcando puntos, porque la línea tangente que ten- 
dremos que tirar del cero 6 sitio correspondiente i la 
glabela, al punto más lejano de la vertical, no tocaría 
sino los más salientes, antes marcados, y por consi- 
guiente, el ángulo que formáramos con esta línea y la 
línea vertical que suple á la varilla A, no sería exac- 
to, sino que siempre resultaría más abierto de lo que 
en realidad lo fuem. Así pues, del cero, al punto más 
saliente que nos ha marcado la aguja F\ tiramos una 
tangente, que formará con la vertical invariable, un 
ángulo, cuya abertura nos indicará el grado que la 
frente ha huido de la vertical. 

Conforme á este principio hemos medido las depre- 
siones frontales de todos nuestros cráneos, y he aquí 
los resultados: En 19 indígenas [73, 2%1, la media 
total fué de 23^ 47'; y en 7 mestizos [26; 24%], la 
media total fué de 24^ 8'. De estas 26 medidas, el 
ángulo mayor, de 36°, y el menor, de 15*^,10 dieron los 
homicidas. Los reos de lesiones dieron un ángulo 
máximo de 29° y un mínimo de 24°. Los ladrones 
alcanzaron un ángulo de 26° como máximo y uno do 
17° como mínimo. Por último, en los violadores, el 
ángulo máximo fué de 25? y apenas do 13? el míni* 
mo. De donde resulta que los homicidas y los reos 
de lesionas [conforme á nuestra pequeBa estadística], 
tienen las frentes más huidas que los ladrones y los 
violadores; contrario á las conclucionés del sabio 
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maástro Lombroso, que atribuye mayor depresión á 
las frentes de los delincuentes contraía propiedad, 
que á los reos de delitos contra las personas. Pero 
como dQ este pequeño número de observaciones no 
podemos deducir un principio general, esperamos te- 
nor QQDtíngente suficiente de ejemplares que garanti- 
ce uuíístros primeros números, para poder sostener 
fK>n fundamento lo que ahora consignamos como un 
simple dato, ique por su pequeüez se pierde en el bos- 
%mmo campo de la investigación. [Véase el cuadro 
núm. IV.] 

Al hablar de las frentes, no podemos dejar pasar 
inadyert^a un» analcigíaque, aunque rara en nuestros 
cráneos, debemos hacer presente, porque al decir de 
muchos antropologistas, imprime carácter en los 
cráneoQ de I03 criminales; queremos hablar de la cres- 
ta frontal, cuya exageración en cuatro ó cinco de los 
que estudiamos, fué tan notable, que en algunos se 
levantaba hasta, un centímetro de su base; naciendo 
desde la apófisis crista galli, hasta el tercio superior 
del frontal. Para Tenchini es un carácter atávico de 
los criminales; para Bianchi, un estado patológico de 
los cráneos de los locos; para Lombroso y Tenchini, 
su desarrollo exagerado coincidiría con la existencia 
de la fosa occipital media, doblo carácter del hombro 
delincuente. Para nosotros, si nos es permitido co- 
locarnos aunque sea en la última fila de los observa- 
dores del hombre criminal, diremos que, si hemos visto 
coincidir la exageración de la cresta frontal con el ca- 
r;ícter más perverso del asesino, no la hemos visto una 
sola vez aparecer jautamente con la foseta media de 
Lombroso, si se nos permite darle este calificativo, 
pues como lo diremos á su tiempo, la foseta occipital 
media, para nosotros, ha sido lo que las frentes hui- 
das para otros antropologistas, de quienes se admira 
el sabio aludido, no las hayan encontrado . 

La sutura frontal, punto en que se han fijado todos 
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los antropologistas modernos, mereciiS también, para 
nosotros especial cuidado, como lo prueban lus datos 
que en sinopsis exponemos en nuestro cuadro nóih. IV, 
ya citado. Notamos que la sinostosis de la fiatura 
fronte parietal, fué demasiado prematura, pues en in- 
dividuos que apenas alcanzaron la edad de 28 á 30 
años, la soldadura de esta sutura era completa/ Opi- 
nan los anatomistas, que la sinostosis frontal, en crá- 
neos normales, está en razón directa de la edad, y los 
antropologistas, en particular el distinguido Sr. Bro- 
ca, en razón inversa de la actividad funcional del ce- 
rebro; ambos tienen razón, con tal que se especifique 
la raza, pues es probable que en las inferiores, la si- 
nostosis se adelanta y aparece en una temprana edad; 
poro tratándose de crjíneos atípleos ó patológicos, el 
primer principio por lo menos, falla, pues aunque la 
edad de 49 6 50 años es la que los naturalistas asig- 
nan para la sinostosis bregmática, nosotros la hemos 
encontrado en la mayor parte de los reconocidos 
[65, 10%], á una edad de 39 á 40 afios, y ya entonces 
hasta las denticulacioncs articulares habían desapare- 
cido; bien que, como en las razas inferiores estas son 
tan sencillas, y nosotros en efecto siempre nota- 
mos demasiada sencillez en las denticulacioncs co- 
ronal y sagital, no nos parecía extraña esta pronta 
sinostosis. Otro carácter, y que corrobora lo que 
Gratiolet ha dicho con respecto ala soldadura cranea- 
na del negro, es que hornos visto estas sinostosis, ge- 
neralmente marchar do adelante hacia atrás, puesteó- 
lo encontramos la sutura lambdoidea soldada, ea crá- 
neos de individuos de edad avanzada, y esa soldadura 
no siempre completa; lo que nos prueba, que en la 
raza indígena, las sinostosis se vcriíiean do adelante 
hacia atrás, al contrario de lo que pasa en la raza 
blanca. Sintetizando diremos que, en 17 individuos, 
la mayor parto homicidas, la sinostosis de todos los 
huesos del cráneo fué completa, en una edad media 
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de 41 años, é incompleta, en 7 individuos, en una edad 
media de 35 afios. . 

Región parietal. Poco tenemos que decir de las a- 
nomalias observadas en esta región, sino es con res- 
pecto á las sinostósis prematuras de la sutura sagital, 
que notamos casi en todos los cráneos, de los 26 que 
hemos estudiado. Las denticulaciones de dicha su- 
tura estaban de tal manera borradas, que parecía que 
los dos huesos parietales formaban una sola pieza y 
on donde todavía existían, eran tan pequeñas y esca- 
sas, que semejaban una línea en zig-zag, cuyas ondu- 
laciones fueran demasiado continuadas; péw siempre 
su existencia se manifestaba en el cuarto* ^ó quinto 
posterior de la sutura, y muy pocas voces etí el ante- 
rior. El poco tiempo de que disponemos para presen- 
tar esta memoria, no nos permite entrar en conside- 
raciones sobre las consecuencias naturales que tienen 
que, deducirse respecto al escaso funcionamiento cere- 
bral y poco desarrollo del órgano, cuya cubierta tuvo 
que cerrar prematuramente sus límites, por no nece- 
sitar el cerebro campo en que desarrollarse, en razón 
de la poca actividad de que puede disponer para en- 
sanchar las paredes huesosas que lo guardan. Pefo 
no siempre habrá sido esta la causa, supuesto que un 
hueso wormiano que encontramos en o\ límite ante- 
rior de esta articulación, nos hace suponer, que la osi- 
ficación prematura de estas paredes, impidieron el 
desarrollo del cerebro, y éste, desplegando nna acti- 
vidad algo excepcional, empujó las paredes que lo- 
comprimían, las que paní unirse, crearon un dique su- 
pernumerario, y de aquí la existencia del hueso wor- 
miano, que hacemos constar en uno do nuestros crá- 
neos, en el cuadro ya citado. Otra anomalía, digna 
de llamar la atención, es la falta áo\o^ agujeros parie- 
tales, en más de la mitad de nuestros cráneos, [14 in- 
dígenas y 2 mestizos] , en cambio de otros dos indíge- 
nas, de los cuales, en uno existían cuatro agujeros pa- 
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rietales, regularmente colocados en el lugar ordinario, 
y en otros tres, irregularmente situados. 

Si esta es ima anomalía propia de los cráneos de 
los criminales ó un carácter de raza, como nos atre- 
vemos ya á suponer, nos lo dirán nuestras subsecuen- 
tes Observaciones, y las de algunos compañeros bon- 
dadosos, á quienes suplicamos investiguen este carác- 
ter en cráneos normales, existentes en sus Hospi- 
tales. 

Regióti occipital. Esta es la región en que hemos 
encontrado mayores y más grandes anomalías; la que 
marca de una manera msís terminante los caracteres 
etnográficos y en los que se acentúan de preferencia 
las e tipias y estados patológicos del cráneo: es, en 
fin, la que establece 6 rompe el equilibrio en el desarro- 
llo general de la cabeza, tratándose por lo menos de 
las razas indígenas é inferiores; pues asi como en las 
superiores es el frontal el último que se suelda con 
las demás partes del cráneo, en las primeras es la 
clave do esa bóveda que cierra el límite en el desa- 
rrollo cerebral, algunas veces tan prematuro, por es- 
tados patológicos, que se ve precisado á crear huesos 
supernumerarios, á expensas de las denticulaciones 
de la sutura, las que separadas de ésta, se desarrollan 
prontamente para dar la amplitud que le es necesaria 
al órgano en su rápida evolución. 

Se ha dicho quo la complexidad de las suturas, es 
uno de los caracteres de las razas superiores: las su- 
turas frontal y sagital do nuestros cráneos indígenas, 
estaban caracterizadas, en su mayor parte, por su sim- 
plicidad. Ahora bien, las suturas lambdoideas de los 
mismos, apesar de encontrarse en su mayor parte si- 
nostosadas, excepto en la mitad inferior de cada 
una de sus ramas, las denticulaciones eran tan nume- 
rosas que se dividían en tres y cuatro dientes, forman- 
do una verdadera cadena. ¿Cómo adunar la teoría 
arriba expuesta, con la legítima inferioridad de log 
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caracteres étnicos de nuestros cráneos y la complexi- 
dad de la sutura lombdoidea? Nosotros suponemos 
un principio de selección, un rasgo de superioridad 
en la raza, como otros que iremos indicando; una fuer- 
za que se previene para luchar por el crecimiento del 
segmento posterior del cráneo y la amplitud de la 
circunferencia vertical, como lo prueba la existencia 
de los huesos intercalares 6 wormianos en los ángulos 
correspondientes al diámetro transverso del occipital, 
y en los ángulos piSstero inferiores de los parietales, 
[véase el cuadro n6m. IV]. En nuestros 26 crá- 
neos, diez veces encontramos los huesos supernume- 
rarios en los lugares ya indicados (1) veces en crá- 
neos indígenas y una en cráneo mestizo.) Benedikt, 
• da una gran significación patológica á la abundancia 
de los huesos intercalares, que no son otra cosa que 
dientes separados de la denticulación generatriz, que 
que se hacen autónomos para luchar per la amplitud 
de la capacidad craneana. Supone que, el desarrollo 
exagerado y rápido del cerebro, abre la sutura lamb- 
doidea, para dar mayor amplitud á la caja craneana, 
dejando una hendedura ó solución de continuidad que 
viene á ser cubierta por la aparición de pequeños 
huesos supernumerarios ó wormianos, testimonios de 
una perturbación patológica ó de una degeneración, 
cuando á pesar de su formación, para la amplitud, el 
desarrollo no ha tenido lugar. Esto viene en apoyo 
de nuestra opinión, sin que admitamos por esto que 
todos los cráneos en que se encuentren dichos hue- 
sos, éstos hayan tenido por causa una hidrocefalia an- 
tigua, ó sea el indicio del hombre criminal ó loco, como 
quieren algunos. ¿Pero estos huesos intercalares ó 
supernumerarios existen en el cráneo del hombre 
honrado, con la misma frecuencia que en los de los 
criminales en que los hemos encontrado? ¿La exis- 
tencia de ellos, no supone necesariamente ana cefa- 
lopatía, y como consecuencia una perturbación en las 
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facultades psíquicas, que aparta por este motivo á lo» 
hombres en quienes existe, de los hombres honrados? 
A medida que avanzamos en nuestras investigaciones^ 
sobre esta materia, nuestras dudas crecen, conocemos 
que nuestra inexperiencia es absoluta para resolver 
. e«tas cuestiones, y la voz autorizada de los maestros 
europeos, no deja satisfechas nuestras exigencias. El 
sabio Lombroso encuentra, por ejemplo, en 28% de 
lo8 cráneos normales, huesos wormianos, v 59% en 
los de los criminales. En la colecci<ín de cráneos de 
Kenigsberg, llama la atención la frecuencia de los 
huesos intercalares, en la región frontal, y sin em- 
bargo todos proceden de hombres normales. Noso- 
tros aplazamos la cuestión para mas tarde, reserván- 
donos contestar á estas y otras preguntas, qne en el 
trascurso de este trabajo nos hemos hecho. 

Encontramos también nosotros el hueso epactal ó 
de los Incas, conocido con este nombre por la mayor 
parte do los antropologistas, en 2 ,24% de los crá- 
neos ya dichos [en 6 indígenas y un mestizo]: lo he- 
mos hecho representar en las láminas foto tí picas VI 
y VII, para que se vea la diferencia de desarrollo en 
Jos de ellos, de manera que uno simula la existencia 
de un hueso inter-parietal por su extensión y posición 
y el otro, como los demás que no presentamos, legí- 
timo epactal, que como todos los de su clase, se en- 
cuentra enclavado en el vértice de la V formada por 
las dos ramas del lambda. Pero vamos á las aprecia- 
ciones: Rivero y Tschudy, le atribuyen un carácter, 
casi constante en las razas del Perú. Virchowlo mi- 
ra como un fenómeno de atavismo, cuando existe en 
cráneos europeos, por considerarlo también como el 
tipo del cráneo de los Incas. Lombroso, que lo ha en- 
contrado, de preferencia, en los cráneos de los crimi- 
nales italianos, le da un carácter atávico, por la mis- 
ma razón Nosotros nos permitiremos decir que, 
siendo frecuente en la raza indígena la presencia de 
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este hueso, debe considerarse como típico y no como 
carácter de los cráneos de nuestros criminales; pero 
debe reconocerse como signo de atavismo y por con- 
fiiguie: te, propio de los criminales europeos, supues- 
to que su presencia en ellos indica un signo de dege- 
neración. 

La protuberancia occipital externa, que fal- 
ta generalmente en las razas superiores, es para 
Lombroso un signo de atavismo, y asi lo manifiesta 
en la enumeración de los caracteres de degeneración 
de los criminales europeos . 

t.a prominencia, pues, de esta protuberancia, indi* 
cara la degeneración del tipo en que se presente. 
Broca da también grande importancia i esa promi- 
nencia y señala con ks cifras O, 1, 2, 3, 4 y 5, el gra- 
do de desarrollo que ha alcanzado, para hacer des- 
pués un cómputo y ver en que proporción existe la 
anomalía, en los crúneos estudiados. Nosotros se- 
guimos su mismo consejo, señalando con las cifras 
respectivas el grado de prominencia de esta protube- 
rancia, y obtuvimos el resultado siguiente: en 15 
cráneos (11 de la raza indígena y 4 de la mestiza) no 
habia protuberancia [O de la escala de Broca] ; lo que 
nos da ima proporción de 57,18%; en los 11 cráneos 
restantes, 3 veces correspondió la protuberancia al 
número 5 y el resto á las cifras inferiores. De ma- 
nera que, la prominencia de la protuberancia occipi- 
tal externa en los criminales de la raza indígena, es 
menos frecuente que en los criminales europeos ¿Có- 
mo explicar la falta de ese carácter degenerador, en 
la mayor parte de los cráneos procedentes de raza in- 
ferior y de hombres criminales? Francamente no a- 
certamos á contestar, porque no sabemos en que gra- 
do de frecuencia se encuentra este carácter en las ra- 
zas inferiores 4 la que estudiamos, y porque nos falta 
la comparación con los cráneos normales, de la mis- 
ma raza. 



Digitized by 



Google 



72 

Poco tenemos que decir acerca de las anoma- 
lías que existen en las regiones temporal, mastoidéa 
y yugular, las que dejamos anotadas ^n los lugares 
respectivos del cuadro IV ya citado. Lo mas nota- 
ble que encontramos en la región temporal, fué la pro- 
fundidad de algunas fosas temporales, carácter que 
faltaba en la mayor parte de los cráneos, y la salien- 
te marcada de las apófisis zigomáticas, de tal manera 
que, visto el cráneo por su vértice y á cierta altura, 
asomaban perfectamente Ids arcos. Encontramos la 
saliente ó desarrollo de estas ap^^fisis, en 1 1 cráneos 
[9 indígenas y 2 mestizos], de los cuales 9, pertene- 
cieron á homicidas, 1 á un reo de lesiones y otro á 
un violador. 

Las apófisis mastoidéas tuvieron de notable, ser 
muy pequeBas y delgadas en la mayoría de los crá- 
neos; y si á esto se agrega la ausencia de las fosetas 
mastoidéas que en casi todas las api'ífisis notamos, 
podremos suponer la debilidad de la inserc¡(ín del 
músculo y por consiguiente, el uso moderado que se 
hizo de éste órgano; punto de contacto con el hombre 
civilizado y que tiende á la selección de la raza. 

Una anomalía notable, que nos hace \et que faltó el 
contingente de nutrición cerebral, fué la falta de los a- 
gujeros condilianos posteriores, en 6 cráneos de los 
estudiados [4 indígenas y 2 mestizos]; anomalía que 
exige un estudio perseverante, para ver que conse- 
cuencias se deducen de ella. 

La región que estudiamos con mas detención, por 
ser una de las en que mas se han fijado los antropo- 
logistas, es la Región basilar: en efecto, la dirección, 
situación, amplitud, regularidad y forma del agujero 
occipital, son el conjunto de factores que hacen al an- 
tropologista distinguir, no solo el lugar que ocupa en 
la escala antropológica, el cráneo en el cual se estu- 
dian dichos caracteres; sino que de éstos se deducen 
signos atávicos mas ó menos claros, que afirman cada 
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vez raas las teorías dnrwinianas y corroboran los es- 
tudios del eminente antropologista italiuno, en su 
Uomo delinquente. 

Haciendo á uu lado todas las consideraciones c¡<-n- 
tíficas que se desprenden de la situación y dirección 
del agujero occipital, supuesto que son perfectamen- 
te conocidas por todos los antropologistas que nos 
honren con leer nuestras primicias, en estudios an- 
tropológicos, vamos a entrar en detalles sobre los es- 
tudios que hicimos de la dirección que tiene el apru- 
jero occipital en nuestros cráneos, con relación ¿ la 
prolongación del plano del mismo agujero, partiendo 
del basion posterior. 

\o seguimos los consejos de Daubentón, Broca, 
Blumenbach y tantos otros, porque la falta de instru- 
mentos especiales, para la medición de los ángulos, 
nos lo impidieron; así es que nos servimos solamente 
del gancho occipital áe Broca, ó de una simple aguja 
larga para prolongar el plano; de un compás y de un 
trasportador, para medir el ángulo que proyectamos 
sobre un papel, al que llamamos ángulo naso-occipital. 

Para determinar el ángulo naso -occipital, medimos 
con el compás, la longitud del basion posterior al 
punto medio del arco alveolar del maxilar superior, y 
ésta será la Jongitud de una línea horizontal, sobre la 
cual mediremos el ángulo: prolongamos, después, el 
plano del agujero occipital partiendo del basion pos- 
terior, y señalamos el punto donde corresponda, ya 
sea arriba ó abajo de la espina nasal inferior: toma- 
mos, en seguida, la altura del punto medio alveolar, al 
en que termina la prolongación del plano occipital, y 
trazamos un arco de círculo, que tenga por centro la 
extremidad anterior del plano horizontal ó sea el pun- 
to alveolar. Con la longitud, ya determinada, del 
plano prolongado, tiramos una línea que partiendo de 
la extremidad posterior de la horizontal, ó basion 
posterior, venga á cortar el arco de círculo; con lo 
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cual queda determinado el ángulo y no habrá mas que 
medir su abertura. Si llamamos B. al basi6n poste- 
rior; m, al punto medio alveolar y n, al punto que co- 
rresponde la prolongación del plano occipital, tendre- 
mos un ángulo m, B, n, que nos dirá que inclinación 
tiene el plano del agujero occipital, sobre la horizon- 
tal. Y aun el grado de prognatismo del maxilar su- 
perior, supuesto que la linea m, n, marca una inclina- 
ción que bien podría medirse sobre una vertical que 
partiera del punto m . Cuando la prolongación del 
plano del agujero occipital, cae arriba de la espina 
nasal inferior, cosa frecuente en nuestros cráneos, 
medimos la altura que hay de la espina nasal inferior 
al punto en que cae el plano prolongado: de estas me- 
didas resulta que, en 18 cráneos [69,6%], 14 indíge- 
nas y 4 mestizos, el plano prolongado del agujero occi- 
pital, cae, desde 0.005 hasta 0,03 arriba de la espina na- 
sal, pasando dos veces, en 2 indígenas, por los huesos 
propios de la nariz: que en 4 indígenas y 3 mestizos, 
la prolongación del plano correspondía á la espina na- 
sal; y que solo en un indígena correspondió á abajo 
de la espina, la prolongación de ese mismo plano. Y 
por último, que la inclinación del agujero occipital so- 
bre una horizontal, correspondía á una media de 16^ 
en los mestizos y una media de 21?50' en los indíge- 
nas. 

Todos los antropologistas admiten que, el sitio don- 
de termina la prolongación del plano del agujero oc- 
cipital, en las razas blancas, se halla en la mitad su- 
perior de los huesos de la nariz; que en las negras, 
este punto cae cerca de la espina nasal, ó abajo de 
ella. En nuestros cráneos, que pertenecen á una ra- 
za muy superior á la negra, no es extraño que el pla- 
no prolongado del agujero occipital, caiga en la mi- 
tad inferior del esqueleto de la nariz, ó en el punto I 
que es el asignado por Broca al sitio correspondiente 
á la inserción del cornete inferior de las fosas nasa- 
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leB. En cuanto á la posición del agujero occipital; 
supuesto que es otro carácter, muy importante por 
cierto, que sirve de criterio para juzgar el grado de 
superioridad 6 inferioridad de la especie humana; su- 
puesto que este punto y los cóndilos que le están su- 
bordinados, cuanto mas atrás se halle del centro de 
la base del cráneo indica mas inferioridad en la raza 
de donde procede el cráneo en el que se ha encontra- 
do dicho carácter: admitido como principio científico 
de antropología general, que en el europeo, el aguje- 
ro occipital está situado en la parte media de un plano 
horizontal, en el que el peso anterior y posterior son 
sensiblemente iguales, y de aquí el equilibrio que 
conserva la cabeza sobre la columna vertebral, sin ne- 
cesitar del ligamento cervical posterior que existe en los 
animales inferiores, debe deducirse que, cuanto mas 
se aleje del centro de la base del cráneo, el agujero 
occipital, y se dirija hacia atrás, mas inferior será la 
raza, y asi seguirá alejándose dicho agujero, hasta 
hacerse posterior como en el caballo, en lugar de in- 
ferior como en el hombre. 

En virtud de esta solidaridad, dirección y posi- 
ción, del agujero occipital, veamos como procedemos 
para averiguar si el agujero está en el centro, adelan- 
te ó atrás de una perpendicular que partiendo del 
vértice del cráneo, cayese á la mitad de un plano ho- 
rizontal cuyo centro es el mismo del agujero: para 
esto, no hacemos mas que determinar la proyección del 
vértice del cráneo: para ello nos servimos de la línea 
horizontal que anteriormente trazamos, para proyec- 
tar sobre ella el aíngulo naso-occipital, y en la cual 
señalamos, con las letras b, B, los puntos correspon- 
dientes á los basion anterior y posterior; en seguida 
tomamos la longitud de la cuerda del vértice del crá- 
neo, al punto ya sefialado en los huesos nasales, por 
donde pasó el plano prolongado del agujero occipital, 
y trazsonos con esa longitud, un arco de circulo, que 
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tenga por centro la extremidad anterior del plano ya 
citado. Con la longitud del diámetro vertical, traza- 
mos otro arco de círculo cuyo centro sea el punto b, ó 
basion anterior y desde el punto donde se corten es- 
tos dos arcos, tiramos una perdendicular al plano ho- 
rizontal, la que caerá adelanto, enmedio ó atrás del 
espacio comprendido entre las letra» b, B, ó basion 
anterior y posterior. 

De esta operación resultó que en 8 cráneos [5 in- 
dígenas y 3 mestizos], la proyección del vértice cayó en 
el centro de^l agujero occipital: que en 10 cráneos [8 
indígenas y 2 mestizos], cayó adelante del basion 
anterior; y que en otros 8 cráneos (6 indígenas y 2 
mestizos) dicha proyección cayó atrás del mismo ba- 
sion anterior. Excluyendo los 8 cráneos en los cua- 
les el agujero occipital estaba en el centro del plano 
horizontal; los 10 en los cuales la perpendicular cayó 
adelante del basion anterior, quiere decir que el agu- 
jero occipital se encontraba atrás del centro de la ba- 
se del cráneo, lo cual es propio de las razas inferio- 
res: y que los otaos 8 cráneos, en los cuales la per- 
pendicular cayó atrás del basion anterior, se encuen- 
tran en el caso de los 8 primeros, por haber caído la 
proyección del vórtice, en esos cráneos, cerca del 
centro de la base: luego tenemos 16 cráneos (61,14%) 
que tienen un carácter propio de las razas superiores, 
por mas que sean criminales. 

Región superciliar: Hay otro carácter de raza que 
distingue unas de otras, por la saliente ó la depresión 
de la glabela, que nula ó apenas marcada en las ra- 
zas negra y amarilla, se desarrolla notablemente en 
los europeos; y tal parece, en efecto que su poco de- 
sarrollo es signo de inferioridad, cuando Lombroso 
en una estadística que levantó entre normales y cri- 
minales, encontró que la depresión ó poco desarrollo 
de la glabela está en una pequeña proporción de 13% 
para los primeros, mientras que para los criminales 
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esta falta de desan olio se acentúa de una manera 
mas marcada, en la proporción de 31 ^l^,: lo cual índi- 
ca que su falta de desarrollo es carácter de las razas 
inferiores y que por consic^uiento debe encontrarse en 
los criminales, como signo atávico, aunque pertenez- 
can á una raza europea. En nuestros cráneos, aun- 
que encontramos una depresi/^n en la proporción de 
84,16%, no podemos tenerla como carácter de dege- 
neración, por ser propio de la raza amarilla, de la 
cual proceden nuestros indígenas; y diremos que es 
una imomalía. aunque purezca un contra sentido, da- 
da la significación que en antropología se le da á esta 
palabra, la saliente ó el d<^sarrollo de la glabela, pro- 
pio de las razas perfeccionadas y de los hombres nor- 
males europeos, por mas que este carácter indique 
im paso híícia el progreso en la raza de que estamos 
tratando; hubo anomalía, repetimos, en un cráneo in- 
d'gena y en 3 mestizos, que fueron en los que encon- 
tramos la glabela desarrollada. 

Un carácter que aproxima el hombre criminal al 
salvaje y á los hombres mas inferiores de la escala 
antropológica, es el desarrollo exagerado de la arcada 
superciliar y de los senos frontales: puede decirse que 
el desarrollo de esto arco, imprime carácter sea cual 
fuere el cráneo en que se encuentre. En la raza 
blanca, europea y en hombres normales, se encuen- 
tra en un 25%, según Lombroso; á nosotros, si se 
jíios permite dar nuestra opinión, nos parece muy alta 
esta proporción, y en cuanto á los criminsles, según 
el mismo aiitor, encontró que 62^ de los cráneos 
que observó, tenían este carácter atávico, asentuán- 
dose de preferencia en los asesinos. 

Por nuestra parte diremos que, pocas veces encon- 
tramos el desarrollo de los arcos superciliares en toda 
la región, sino que de preferencia se marcaba esta sa- 
liente en toda sii mitad interna, dejando plano el res- 
to de la arcada, para desrrrollarse, algunas veces, 
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de nuevo, en la parte correspondiente á la apófisis 
orbitaria externa. Encontramos este carActer en 
30,57% de loB cráneos que observamos [23.2 **/« indí- 
genas y 7,18% mestizos]; la proporciónaos parece 
muy escasa, dada la inferioridad y la delincuencia de 
la raza que nos ocupa, pues en la mayor parte de los 
26 cráneos [69,G%], los arcos superciliares no for- 
maban ninguna saliente, que indicase el exceso de 
desarrollo; y de estos la mayor parte eran homicidas. 
Ante los námeros y ante la buena fé del observador 
quien no lleva ningún plan preconcevido. toda teo- 
ría cae por tierra cuando aquellos no lo sostienen con 
su evidencia indiscutible. Tenemos la creencia con 
Lombroso y otros antropologistas, que el desarrollo 
exagerado de los arcos superciliares y de los senos 
frontales, es un carácter de las razas primitivas y que 
al encontrarse en Us superiores, es un signo de dege- 
neración. ¿Cómo explicar entonces la falta de desa- 
rrollo de esta región en la mayoría de nuestros crá- 
neos? El sabio naturalista Dr, P. Topinard, dice que, 
el desarrollo de la glabela está en relaci/»n con el de 
los arcos superciliares; que aquella es poco aparente 
en las razas negra, malaya y amarilla y que por con- 
siguiente, la saliente de esos arcos, no se muestra en 
ellas, y en efecto el desarrollo de la glabela, apenas 
lo encontramos en algunos de nuestros cráneos. ¿Qué 
resolver en esta cuestión? Dejo al sabio maestro de 
Turin que con su claro talento despeje esta incógnita, 
mientras nosotros seguimos en nuestras observacio- 
nes. 

Región nasal. Dijimos en uno de nuestros párrafos 
anteriores, que las sinostósis craneanas seguían una 
marcha inversa, en los cráneos estudiados por noso- 
tros, que la que manifiestan los cráneos europeos y 
al estudiar las anomalías y caracteres propios de es- 
ta región, nos encontramos corroborado el principio 
expuesto en su oportunidad, cual era, que las sinos- 
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tó8Ís on lí»s cráneos de razas inferiores, se efectuaban 
de adelnntí* á atriís, y en efecio; la sinost<Ssis naso- 
frontal la encontramos en 16 cráneos [G1,14%] de 
los observados. En uno encontramos un signo de a- 
tavismo muy marcado, que viene en apoyo de la be* 
llísima t(H)ria d** Darwing, como fué la existencia de 
un solo hueso propio de la nariz, la que estaba bas- 
tante deprimida, afectando el hueso la forma cónca- 
va . La mayor parte de estos pequeños huesos, te- 
nían una forma c<'»ncava y cóncava- convexa y muy 
pocas veces nos encontramos con la forma recta, ca- 
rácter de las razas mas privilegiadas. La fractura de 
los huesos que tratamos, fué algo frecuente, lo cual 
afirmaba el carácter belicoso de los individuos. 

Otro signo muy importante que sirve, no para dis- 
tinguir el grado y rama de la criminalidad del indi- 
viduo, sino para juzgar de la categoría de la raza, es 
el desarrollo más 6 menos grande de la espina nasal 
inferior, punto también de nuestra investigación. Se 
ha dicho que la saliente ó crecimiento de esta espina, 
caracterizaba á las razas superiores; que en los ne- 
gros apenas se manifiesta y que en los hotentotes no 
existe: pues bien, on nuestros cránees la encontra- 
mos, mas ó menos desarrollada, en una proporción 
de 50% [en indígenas 10 veces y en mestizos 3]: es- 
to nos indica, permítasenos discurrir, que la raza in- 
dígena, aunqua degenerada en razón del cruzamien- 
to, participa de algunos caracteres de selección natu- 
ral, que en lucha constante con la fuerza atávica y con 
el medio social de esa colectividad, apenas ha podido 
triunfar para manifestarse en algunos puntos del or- 
ganismo. 

Región del maxilar superior. En esta región de la 
cara encontramos datos importontísimos, que nos lle- 
van á sacar concluciones de etnografía y de estadísti- 
ca criminal; ambas trascendentales para la ciencia 
antropológica. Los caracteres fisiognómicos mas im- 
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portantes que tenemos que estuflÍHr en est^j región. 
son de aquellos qne se tienen por los íintropolopistas 
europeos, como signos de criminalidad para unos, co- 
mo signos de simple degeneración paia otros y por 
último, como una presunción, aunque lejana, de ano- 
malía cerebral, si se atiende ¿I la íntima rclacirn que 
existe entre el desarrollo del maxilar suj^erior con la 
construcción general del crAneo Queremos hablar, 
primero, del prognatismo sub-nasal ó del maxilar su- 
perior; cariícter que da A la fisonomía un aspecto es- 
pecial, que recuerda, cuando es exagerado, la cara 
del mono y la de algunos otros animales. 

No tenemos motivo para contradecir ninguna de 
las teorías arriba expuestas, porque á mJs de que 
nuestras observaciones son en corto número, no he- 
mos tenido ocasión de hacer un estudio etnográfico 
comparativo, cosa que deploramos, que nos dé ía cer- 
tidumbre para sostener ó rechazar lo que otros dicen 
con mas ó menos fundamento. Pero si podemos de- 
cir que, si en el italiano, en el francés, en el alemán, 
el prognatismo es un c«ríícterde criminalidad, de de 
generación, de atavismo, en fin, poi-que no exii?te en 
esas razas superiores sino solo en el delincuente; qu(» 
si el ensanchamiento y la prominencia de los huesos 
malares lo encuentran solamente en los criminales a- 
sesinos, no sucede lo mismo con nuestros cráneos in- 
dígenas actuales, cuya espina nasal, la parte mas cul 
minante, la mas saliente de la cara, juntamente con 
la prominencia he los huesos malares, constituyen la 
fisonomía Azteca, y por consiguiente, no podemos 
decir que sea carácter de nuestros criminales sola- 
mente, sino de toda la raza: así se explica que los 2fi 
cráneos de que hemos venido tratando, manifiesten un 
prognatismo marcado en una proporción de 92,8 **/o 
(19 indígenas y 5 mestizos), y el ortognatismo, por 
excepción, lo hayamos encontrado en dos mestizos. 

El desarrollo de los caninod es, también para Lom- 
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broso un 8Í<rno de atavismo en el europeo, que se 
presenta con más frecuencia en el delincuente contra 
las p(»rsonaB. P(^r nuestra parte, el desarrollo de los 
caninos, cuando es exagerado, como lo notamos en 
alíi:unos, si bien es un carácter atávico, constituj'^e 
una degeneración cuando concurre la fuerte depre- 
sión de las fosetas caninns. Observamos la depre- 
sión de esas fosetas en 10 homicidas, y en otros cua- 
tro, autores de diversos delitos; pero se vé que se a- 
centuí^ de preferencia en los homicidas, razón por la 
cual le damos un valor de criminalidad. 

La caries dentaria ofrece un punto de estudio tam- 
bién importante en nuestras observaciones, porque 
indica una degeneración en .el sistema huesoso del 
individuo, reflejo probable de su mala organización. 
El indio, en razón de su alimentación, goza de una 
dentadura perfecta aun en la edad más avanzada y 
sin embargo, en nuestros cráneos, observamos la falta 
de muchas molares, la caries de muchos dientes y 
aun la falta completa de las últimas molares 6 del 
inicio. Á pezar de haber alcanzado una edad de 30 ó 
lih -años. El desgaste de los incisivos, aún en crá- 
neos bastnnto jó vienes, fué una circunstancia que nos 
llamó la atención: éstos estaban gastados general- 
mente de derecha á izquierda, lo cual nos hace supo- 
ner que en el momento de la masticación se produce 
un movimiento de lateralidad, semejante al que se ve- 
rifica en los rumiantes. Kl desgaste lo notamos en 
65,10% de los cráneos (12 indígenas y 5 mestizos). 

Región del maxilar inferior. En este hueso, nues- 
tras investigaciones se dirigieron á buscar la exis- 
tencia y desarrollo de las apófisis geni que son, co- 
mo se sabe, un carácter de las razas perfeccionadas . 

Encontramos los tubérculos geni bien desarrolla- 
dos en 8 indígenas y 2 mestizos (38,12 **/o de los ob- 
servados, y su poca apariencia y aun su falta comple- 
ta, en 61,14 ^/o* £n algunos maxilares inferiores, la 
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falta de estos tubérculos era absoluta, apareciendo 
en lugar ríe olios unn depresión, que recordaba la que 
se encuentra en los antropoideos, en la misma región 
y en Iu^hf del tnlw^rculo. Esto nos demuestra, que 
la razrt á que perteno(^en estos cráneos, tienen signos 
atávicos muy rn;nrHdo8 de las razas inferiores. 

Los dientes, on esta regi^^n, también participaban 
de las mismas lesiones patológicas, que las del raaxi- 
lar superior; pues la caries dentaria la observamos 
tanto en las mol(H-es como en los incisivos y aun en 
los caninos. 

Parece iníitil habí ir del desgaste de estos instru- 
mentos de masti.Moión, porque al observarlo en los 
dientes del maxilar superior, los del inferior no podían 
excusarse á esta ley de degeneración. 

Base del cráneo. En los pisos superior, medio é in- 
ferior de esta región, no encontramos mas anomalía, 
que las eminencias mamilares muy desarrolladas, en 
algunas, sobre todo las que corresponden al piso supe- 
rior. Las fosas occipitales superiores é inferiores, 
no presentaron otra cosa que llamara nuí^stra aten- 
ción, que la profundidad de las inferiores y lo super- 
ficial de las superiores, que en algunos estaban casi 
borradas, excepto en dos ó tres, en que éstas eran 
muy profundas, en razón de la forma escafocefálica 
del cráneo: pero en lo general, como se vé en nues- 
tro cuadro craneoscópico, las fosas occipitales infe- 
riores fuoron las mas desarrolladas, lo cual prueba el 
desarrollo délos lóbulos cerebelosos y el aplanamien- 
to de los lóbulos occipitales cerebrales, como lo hicimos 
notar en bu oportunidad. 

Una de nuestraa pesquizas mas constantes fué, pa- 
ra encontrarla fosa occipital media, á laque el profe- 
sor Lombroso da tanta importancia como carácter de 
crimidalidad. Para el autor tantas veces citado, la 
fosa occipital media se encuentra tanto en el hombre 
salvaje como en el hombre criminal, apareciendo en 
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este último en la proporci^>n de lG°/o. Este carácter 
atávico, tan notable por su singnlaridMd, en el que 
ha ejercitado toda su paciencia para encontrarlo en 
Codos los cníneos que ha examinado, supone que se 
encierra un verdadero cerebelo medio, que no es otra 
cosa que la hipertrofia del vermis cerebeloso; de tal 
manera que su existencia, hace descender al hombre de 
la escala elevada de los primates, para colocarle en la 
de los roedores que son en los que se encuentra este 
órgano suplementario, . Benedikt no admite que la 
existencia de la fosa media, haga suponer la crimi- 
nalidad en el hombre: este respetable autor, vé mas 
bien en ella una anomalía psíquica, un exceso de de- 
sarrollo de la cresta frontal, tanto mas cuanto que a- 
quella coincide siempre con la sinostOsis prematura de 
la ya dicha cresta frontal, la cual acredita la deten- 
siíín de desarrollo de los lóbulos frontales. 

Ambas opiniones son muy respetables para que 
nosotros tratamos de refutarlas: la honorabilidad de 
estos profesores nos obliga á creer lo que dicen, pero 
por nuestra parte no hemos observado lo mismo. 

Dijimos ya, al tratar de las sinost(^sis craneanas, 
que estas se verificaban, en nuestros cráneos, de ade- 
lante hacia atrás; que la sinostOsis frontal era la pri- 
mera en aparecer; que la cresta frontal, en algunos 
cráneos, estaba muy desarrollada, y sin embargo, 
la fosa occipital media no la encontramos en ninguno. 

Dice el profesor de Turin que, la fosa mensionada 
ocupa, generalmente, la protuberancia occipital in- 
terna, que reemplaza, en la cual se aloja un verdade- 
ro cerebelo medio: pues bien; las tres pequeñas fose tas 
que encontramos en la cara interna 6 anterior del 
hueso occipital, no aparecen en el lugar indicado por 
el autor referido, sino en la parte media, inferior y i 
un lado de la cresta ó reborde huesoso que separa las 
fosas occipitales inferiores, ni la supuesta hipertrofia 
del vermis cerebeloso. 
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Expusimos al principio de este párrafo, que no tratá- 
bamos de refutar la existencia de la fosa occipital media 
de Lombroso; pero creemos que las pequeñas fose- 
tas que encontramos en los puntos indicados, de las 
que la mayor tenía como doce milímetros de longitud 
por un centímetro de ancho, no son las fesetas de 
que habla el sabio antropologista aludido, pero si lo 
son, conste que no hemos encontrado ninguna ano- 
malía cerebelosa, y solo una vez la coincidencia del 
desarrollo de la cresta frontal con la existencia de la 
pequeHa fosa ovalar de que hicimos mérito en nues- 
tro cuadro ya también citado. 

Formas craneanas. Se ha dicho por algunos antro- 
pologistas que, la dolioocefália y la braquicefália exa- 
geradas, son el distintivo de la criminalidad ó de la 
locura, como los cráneos bajos ó platicéfalos predis- 
ponen á la enagenaci(')n mental y á la epilepsia. To- 
mando en el sentido estricto déla palabra tal propo- 
sición, no podríamos admitirla como cierta, porque 
las formas mas exageradas de la dolioocefália y de la 
braquicefíília, caracterizan á los Esquimales y á los 
Mogoles. 

Según Davis, los pueblos prehistóricos de la Euro- 
pa, así como una parte de los pueblos civilizados de 
la misma Europa, como los Ingleses, Irlandeses, Sue- 
cos y Bascos españoles, fueron dolicocéfalds; mientras 
que los pueblos modernos del mismo continente eu- 
ropeo, son braquicéfalos. De esto deducimos no- 
sotros, que las formas ya dichas podrán tenerse como 
signo de degeneración, cuando constituyan una ano- 
malía, por separarse de la forma comün que caracte- 
riza al pueblo de que se trate **pues que toda anoma- 
lía de estructura predispone á la enfermedad;" y así 
diriamos que los criminales alemanes son general- 
mente dolicocéfalos, porque sabemos que la forma 
craneana del pueblo alemán es la braquicefália. 

No podríamos decir lo mismo de la plagiocefália. 



Digitized by 



Google 



85 

por mas que machos naturalistas opinen que, la for- 
ma mas común de todos los cráneos es generalmente 
asimétrica: pero la plagiocefália ha sido considerada 
por todos los antropologistas como el carácter funda- 
mental del hombre criminal, sin que por esto se nie- 
gue que la asimetría craneana no se encuentre tam- 
bién en los hombres honrados, aunque en menor pro- 
porción, faltando, sin embargo,, probar que aquellos 
á quienes se distinguió con tal calificativo, fueron le- 
gítimamente honrados. 

Lombroso asigna á los criminales, un 42 **/o d© crá- 
neos plagiocéfalos y un 20**/o á los normales; pero no 
es esto todo, sino que, según las observaciones del 
autor antes citado, de Sommer y Manouvrier, la pre- 
dominancia de esta anomalía, ya del lado derecho ó 
del lado izquierdo, tiene su importancia. Para Lom- 
broso, esta asimetría se manifiesta de preferencia del 
lado izquierdo, en el cráneo del criminal: para Som- 
mer, la asimetría del lado derecho sería la que pre- 
dominara en los locos; para Manouvrier, la asimetría 
existiría de los dos lados en los hombres normales. 
Francamente, si tal ha dicho tan respetable autor, no 
sabemos como pueda ser eso, supuesto que la asi- 
metría no es mas que la desproporción ó desemejan- 
za de los dos hemisferios craneanos, considerados 
respectivamente y en relación á un plano, antero-pos- 
terior, cuyos puntos todos deben ser equidistantes. 

Pero vamos á nuestros cráneos: por lo que se ve 
en el cuadro ya citado, las formas de nuestros crá- 
neos fueron múltiples, no solo en lo que se refiere á 
la colectividad, sino en lo que respecta á cada uno de 
ellos. Pocos fueron los que afectaron una forma 
simple, que por su regularidad de contornos se ajusta- 
ban á la clasificación natural de dolicocéfalos ó bra- 
quicéfalos, sino que participaban de los caracteres de 
otras, cuyo conjunto daba un aspecto mas anómalo, á 
la vez que hacia difícil su clasificación, determinán- 
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cíoIa por solo su índice transverso longitudinal'. N<y t\vh> 
sujetamos pues a solo su indiee respectivo para la cla- 
sificación, sino que atendimos, también, i la forma ge- 
neral del cráneo, por no dtespreciar factores que ha- 
eían resaltar mas ki anomaVía. 

HediKjimos á un cuaA*o sin<íptico las formas dar 
nuestros 26 cráneos, para hacer m>vs fácil »ui estudio 
y deduteir algmlas coacluciones. 
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De este cuadro se despremden las conclnsicmes si^ 
«ü:uientes: 

1. ^ Qae soa más los dolicocéfaios que los bra^ 
quioéiálos y muy escasos los meso-cófalos y los meso- 
mesaticéfalos, en los criminales indígenas [69,6% en 
los dolicocéfalos y 23,2^Zo ©n los braquicéfalos]. 2. ® 
Que, contraria á la opinión de Weisbach, Ins formas 
exageradas (ultra-dolicooéíalos y ultra-braquicéfalos) 
apenas se maniñestan en nuestros cráneos de crimi- 
nales. 3. ^ Que los dolicocéfalos son los que afectan 
formas mas variadas, y en donde se encuentra la pía- 
giocefália en una proporción de 26**ío- 

Pero como estas conclusiones nos parecieran poco 
fundadas en razón del escaso contingente de que nos 
servimos para hacer tales apresiaciones, empleamos 
un recurso que nos pareció nos sacaba de dificultades, 
y que la galantería de uno de nuestros mejores som- 
brereros de esta capital nos proporcionó, aunque tro- 
pezamos con otra dificultad insuperable, cual fué la 
de carecer de los índices respectivos. 

Pero como no solamente debe servir como base, 
para la clasificación de las formas craneanas, los índi- 
ces; porque como dice Benedikt, **hay pueblos que 
tienen cabezas largas y muy estrechas y otros largas 
y anchas; aeí como hay pueblos que tienen cabezas 
cortas y angostas y otros cortas y anchas cuyos indi^ 
ees introducen la confusión en las clas^caciones etnogrd" 
ficas'* nos desentendimos de ellos por un momento, para 
juzgar de las formas délas cabezas en general, y esta- 
blecer un paralelo entre las formas craneanas de 
nuestros criminales, y las de los hombres normales 
ú honrados. 

De las 594 formas de cabezas, que obtubimos del 
sombrero aludido, de las personas honradas de la po- 
blación, tomadas con el conformador de Huschke 
modificado por Luys, apartamos, desde luego, las de 
los extranjeros, para no tener elementos heterogéneos 
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y procedimos, como hace Hoelder para la clasificación 
del pueblo alemán, dividiéndolas primero, en doí* 
grupos y subdividiendó cada uno de estos en tres se- 
ríes, de manera de tener las formas largas, las media- 
namente largas y las muy largas, y el otro grupo, pa- 
ra tener las cortas, las medianamente cortas y las 
muy cortas, obteniendo de este modo **grupos típico* 
naturales, que sean la emanación, no de las cifras in- 
dividuales y de los índices craneanos, sino de la for- 
ma general del cráneo." Para evitar, hasta donde fue- 
ra posible, toda causa de error, dedujimos do la cifra 
ya dicha un diez por ciento de las formos que, aun- 
que dejándolas en 9ti buena opinibn y fama, las supusi- 
mos como nó honradas, de cuya reducción nos que- 
daron 540 formas de cabezas, las que distribuidas CO'- 
mo queda dicho, estudiamos detenidamente la sime- 
tría y asimetría de cada una de ellas, así como el la- 
do al cual correspondia la asimetría, para ver si está- 
bamos conformes en lo dicho por Lombroso y Manou- 
vrier. Hé aquí nuestros grupos. 
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De este cuadro se deduce lo siguiente: 1. ^ Que 
son mas los dolicocéfalos que los braquicéfalos, en la 
raza mexicana [86,6% de los primeros y 13,48% de 
los segundos]. 2. ^ Que las formas exageradas, de 
la dolicocefália y déla braquiceíália, disminuyen no- 
tablemente para colocarse en el medio, donde sus 
diámetros son proporcionales. 3. ^ Que en los hom- 
bres normales, cualesquiera que sea la forma cranea- 
na, la proporción es un poco mayor de las formas si- 
métricas que de las asimétricas [51,46% pdi*& l^s si- 
métricas y 48,8% para las asimétricas]. 4.^ Que 
en las iormas craneanas asimétricas y en los hombres 
honrados, la asimetría se coloca de preferencia del la- 
do derecho, en una fuerte proporción [36,16% para 
el lado derecho y 11,46% para el lado izquierdo]. 

No podriamos dar por terminado este punto, si no 
hiciéramos un juicio comparativo, estableciendo las 
semejanzas y diferencias que existen entre ambos 
cuadros, abrazando en una sola proposición lo que de 
cada uno de ellos hemos dicho separadamente, y es 
la siguiente. 

Que la dolicocefália prepondera en los individuos 
de la raza mexicana, sean ó no criminales. Que co- 
mo opina Lombroso, la asimetría craneana, en los 
criminales, es mas frecuente del lado izquierdo, 
mientras que en los normales es del lado derecho: 
pero como la opinión de Manouvrier (es)? que la asi- 
metría, en los cráneos normales, existe en ambos la- 
dos, nos permitimos rectificar dicha opinión diciendo 
que, la anomalía existe, unas veces en el lado dere- 
cho y otras veces en el lado izquierdo; pereque siem- 
pre predomina del lado derecho, como lo asentamos 
en nuestra 4. * conclusióii. 

Ángulo facial. A juzgar por las opiniones de algu- 
nos antropologistas, con respecto i esta medida, po- 
ca importancia debiéramos darle al carácter que dis- 
tingue á los animales inferiores del hombre y aun de 
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los hombres entre sí, segíín sus razas y el lugar que 
ocupan en la escala antropológica, si no sirviera, por 
decirlo así, de cartabón para medir, no el grado de 
inteligencia como lo supusieron algunos, consideran- 
do que la linea facial, á medida que se levantaba mas 
sobre la horizontal de Camper, demostraba el desa- 
rrollo de la parte anterior del cráneo y por consi- 
guiente el de los lóbulos frontales del cerebro, sino 
para determinar la saliente de los maxilares ó prog- 
natismo, que proporcional y ostensiblemente van de- 
jando hacia atrás la región frontal, hasta tomar el ca- 
rácter de los cuadrúpedos y de aquí, siguiendo un 
orden en sentido inverso, que se aprecie esta medida 
como un signo de progreso ó de degeneración de la 
especie humana. En efecto, el cráneo en el hombre, 
se haya situado sobre la cara, y éste carácter le dis- 
tingue de los demás animales; pero á medida que se 
desciende de la escala antropológica hasta llegar á 
los animales inferiores, los cuadrumanos y los cua- 
drúpedos, el cráneo se va alejando de la cara, yéndo- 
se cada vez mas hacia atrás, al mismo tiempo que sus 
proporciones van disminuyendo y con éstas su capa- 
cidad, hasta tomar el aspecto típico del cuadrúpedo 
y perderse todo recuerdo de humanidad. 

La mayor ó menor abertura, pues, de este ángulo 
nos señalará, no precisamente el grado de inteligencia 
ó desarrollo del cráneo, en todos los animales, sino 
hasta donde se ha perdido el signo de brutalidad, a- 
natómicamente hablando, y conquistando los del ser 
racional ú homo sapiens de Lineo y el grado de perfec- 
ción ó la raza á que pertenece. 

No todos los antropologistas están de acuerdo en 
el máximo del grado de abertura del ángulo facial, en 
las razas superiores, para considerar ya como signo 
de atavismo, de inferioridad ó de brutalidad, el que 
más se aparte de aquel; pues habiendo sido medido 
el ángulo facial, de una misma raza, por los métodos 
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ie Camper, Jacquart, Cloquet etc., cuyos vértices son 
tan variados por variar, en la cara, el punto de inter- 
sección de las dos líneas que forman el ángulo, no 
puede determinarse definitivamente, que grado de 
abertura corresponde ¿ las razas, desde las mas infe- 
riores hasta las superiores: de aquí que las medias 
que se han dado de éste ¿ngulo para cada una de 
ellas, no hayan merecido la aprobaci(^>n de todos los 
antropologistas. 

Todos estos procedimientos son mas ó menos de- 
fectuosos según lo afirman los autores que se han o- 
cupsulo de la materia, excepto el de Julio Cloquet, 
que por los puntos que toma para la linea facial, los 
cuales son los menos variables, no hace ficticia la que 
determida el ángulo, como pasa con el de Jacquart. 

En consecuencia; no se puede decir cual es el gra- 
do de abertura media del ángulo facial, en la raza 
blanca <5 europea, para deducir de aqui un atavismo 
de la misma raza, cuando se encuentren ángulos me- 
nores que los que hasta ahora se le asignan. 

Comparando por ejemplo, el ángulo facial de Jacquart, 
Camper y Cloquet en el Bajo -Bretón, vemos que ^1 
primero le asigna un ángulo de 86?; Camper le da 81^ 
y el último 72°: lo cual quiere decir que, mientras no 
haya uniformidad en esta medida como en otras de 
su especie, no se podrá decir cual e3 el grado que de- 
be asignárseles á las diferentes razas, para probar si 
hay degeneración 6 progreso, en la que se estudia. 

Pero en lo que si no cabe duda, es que la abertura 
de dicho ángulo está en razón directa del grado de 
perfección de las razas y que, por consiguiente, en 
las inferiores, en las que el cráneo está mas ido hacia 
atrás de la cara y por esto el prognatismo sub-nasal 
mas marcado, la abertura del ángulo será tanto 
menor, cuanto más se aproxime el tipo estudiado á 
U)S animales inferiores. 

Pero sea de esto lo que fuere: estudiando Lombro- 
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so el &ngulo facial en diversos criminales, ha vislo 
•que solo tres veces alcanzó á 80^ en 40 individnos, 
ios cuales eran asesinos 6 jefes de salteadores; en los 
demás, dicho ángulo no llegaba ni á la media ordi- 
naria de 72?9': asi, por ejemplo, en los criminales 
Piamonteees, el ángulo facial fué de 69°; en los Lom- 
bardos, dé 70°; en un Siciliano, dio 68? y en los Tos- 
canos 74°; advirtiendo que éstos últimos, son los que 
<?n Italia presentan el ángulo facial mas amplio. Pe- 
ro no nos dice el autor, cual dé los cuatro ángulos 
eonocidos emplért, para poder comparar con los nues- 
tros y hacer las apresiaciones que creamos justas. 

Nuestros rfngulos fueron tomados con el Goniómetn) 
de Jacqtiart, por el método de Julio Cloquet, y he a- 
qui nuestras observaciones. 

La media del ángulo facial fué de 66^^30' . El ma- 
yor ángulo ños lo di^ la raza mestiza, que fué de 75° 
el máximo y de 67° el mínimo, de los que la mayor 
parte fueron homicidas. En la raza indígena, el ma- 
yor ángulo fué de 70° y el menor de 60°, correspon- 
diendo estos dos extremos á los ladrones, y el resto 
á los asesinos. 

Por estos simples datos se ve que, los ángulos mas 
ániplios los dieron los homicidas mestizos, y los mas 
pequefios los indígenas ladrones 

En un estudio Comparativo que hizo Lombroso, 
respecto al ángulo facial, en los criminales, resultó 
que el ángulo mas grande lo dieron loíJ envenenado- 
res y los reos de lesiones, y el mas pequeño lo en- 
contró entre los violadores y los asesinos. Pero re- 
petimos lo dicho anteriormente que, no podemos es- 
tablecer comparaciones de nuestros ángulos con los 
de Lombroso, por faltarnos el elemento principal de 
comparación cual es la unidad de medida . 
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Tipos de crímínales. 



Ury pimto may discutible e» anlropologto criminar^ 
^le ba poesio en morimieorto ¿¿odas liis eAcoelas pa- 
ya investigar la verdad de un hecho, ya seftalado por 
)os filosofes antiguos, y estudiado con mas detensi^^»»» 
por Polemone y Lavater, es el Upo crimínat de Lom- 
l)roso, en el que ha desplegado todo su ingenio, em- 
pleado todo su espiritif investigador y puesta á prue- 
í>a su gran talento, para combatir contra toda esa 
pléyade de hombres pensadores, que sin mas interéí^ 
que la ciencia ni mas mira que la investigaciS» y a- 
presfación de las leyes naturales, llegaron á esta con- 
ckisi<5n, después (Je largas y científicas discusiones, 
celebradas en el Congreso de antropología criminaK 
en París, el año de 1890: que, nó hay tipo cfiminal 
sino que hay tipos de criminales, *'con caracteres 
mas 6 menos carácter isticos, pero de ninguna manera 
específicos/' 

No nos atrevemos á levantar la voz contra esas sa- 
bias resoluciones; pero entre esa gran familia de de- 
generados cuyos caracteres etnográficos los distin- 
guen unos de otros, hay algo que se palpa, algo que 
deja entrever un fondo de maldad, algo que denuncia 
un espíritu inquieto, cuyo modo de ser moral se re- 
fleja en ese conjunto de facciones, que nos hace sos- 
pechar de su personalidad y distinguirla de entre 
los hombres honrados. 

La idea de que el carácter moral del individuo se 
refleja en sus dualidades físicas, data desde la mas 
remota antigüedad. La tradicic'n nos enseBa la opi* 
ni/)n, que los fil^Ssofos y naturalistas antiguos tenían 
con respecto á las imperfecciones y defectos del sem- 
blante de los hombres, los cuales correspondían al 
estado de su ánimo. Los rasgos fisiognómicos fue- 
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rom desde entonces objeto de estudio y dé observa- 
ción especial de los filósofos griegos, los que evolu- 
«eionando llegaron á formar Escuela, dividida en tres 
ramos; la fisíognómíca, la frenológica y la degenera- 
tiva. 

Pitilgoras no acogía como discípulos, sino i aque^ 
ilos en quienes los caracteres flsicos de la cara de^ 
mostraban ser aptos para los estadios filosSllcos. Pla^ 
t^Sn y después Aristóteles, adelantándose muchos si^ 
«tíos al célebre naturalista Darwin, buscaban la seme^ 
jansa que habia entro la cara y el cráneo del hombre>, 
y la de ciertos animales, y por ella juzgaban de su 
<3aráeter moral y de sus instintos mas ó menos fero- 
ces, que siempre estaban en relación con los del ani^ 
mal á que se asemejaban, y en la actualidad, la an- 
tropología criminal, al juzgar de los signos ñsicos del 
delincuente, no hace otra cosa que relacionar la se- 
mejanea que hay entre siertos caracteres anatómicos 
del hombre y los del animal que los posee y que lo 
caracterizan; como el grosor y la amplitud de los ma- 
xilares inferiores y apéndices lemurianos; como las 
fosas caninas del maxilar superior y el desarrollo exa- 
gerado de los dientes del mismo nombre; como la 
mayor capacidad de las órbitas y gran desarrollo de 
los senos frontales; como el prognatismo nasal y sub*- 
nasal, etc., etc. 

Y estos caracteres que reunidos en un solo hombre, 
deforman su fisonomía y le dan un aspecto repugnan- 
te, nos hacen juzgar instintivamente de sus tenden-^ 
cias sanguinarias y brutales, y lo clasificamos entre 
los asesinos y homicidas, por tener caracteres fisiog^ 
nómico-anatómicos, semejantes con los de los anima- 
les carniceros: y este aspecto feroz y chocante que 
tienen la mayor parte de los criminales, cuyas malas 
pasiones se reflejan en su semblante, como dice La- 
vater y Camper, es el que distingue al hombre de- 
lincuente del hombre honrado; es el estigma con que 
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Ta naturaleza lo seBala para apartarlo de la ley de se^ 
lección, 68, en una palabra, como dice MoreUladege^ 
neración psiquico-fisica del criminal <S la vuelta al ti- 
po primitivo. 

Polemone en 8u tratado de la Phyúonomia, da como 
coraptér^a del hombre malvado, el color araiirillento 
/) pálido del. semblante; frente plegada, áspera y hui- 
da; a roo azulado al derredor de lo» ojos (ojera»); ojos 
hundidos é inmóviles, mirada fría y tepebroea, pár- 
pados hinchados; orejas peqaeBas ó muy grandes^ 
cabeza asimétrica, pelo abundante y greñvido y cara 
desproporcionadamente pequefic^. . 

Estos y otros muchos caracteres í]siogD<5mioos, pe- 
culiares de las razas primitivas^ que toman a&iento en 
las superiores, borrando toda huella de perfección e^^* 
iética, son los que copstituyen la fisonomía del cri- 
minal, por lo que el gran sabio D. Alonso, dijo que, 
*'ome de mala catadura nofi puede tener buenas fechos.^' 

Pero querer encontrar todas esUis sefiales de dege- 
neración rQUnida^ en pn mismo individuo; exijir que 
aparezcan todao con la misma claridad d^: detalles 
que en las razas inferiores de donde toman su origen 
y en todos los. que son criminales, los que han llega- 
do (jil jnismo* fin por caminos dÍ3tint<)9, es como exijir 
á la naturaleza que .en todas sus manifestaciones sea 
idéntica, cuando las caucas que la impelen para pro- 
ducir sus iefectos, son tan máltiples y variados; es co- 
mo pretender que un árbol dé siempre sus frutos del 
mismo tamaBo« de la misma forma, del mi^mo peso, 
del mismo sabor y por último con una misma estruc- 
tura* 

Las manifestaciones morbosas de la naturaleza, no 
siempre se agrupan en un mismo individuo, ni se ma- 
nifiestan con la misma intensidad, sino que se inician 
unas, se adormecen ó abortan otras, y otras se desa- 
rrollan y persisten con los caracteres que le son pro- 
pios, para hacer de todas estas una individualidad . 
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Lo mismo pasa con los caracteres fisiognómioos del 
criminal en quien concurren factores múltiples, de 
los que unos pierden su acción por el alejamiento de 
la fuente de donde proceden, otros por la diferencia 
del medio en que se desarrollan, y solo aparecen los 
que luchando con el organismo, han podido triunfar 
de la selección si acaso ha halado cruzamiento con las 
razas superiores, expret^ándose con los caracteres a- 
tá vicos mas marcados. 

No preténdeme^ defender el Upo criminal, tan cont- 
batido 7 duramente criticado, del sabio Lombroso, ni 
tratamos de hacernos partidarios de su doctrina^ la 
que puede tener algunas exageraciones; sino simple^ 
mente manifestar nuestras opiniones en un punto tan 
debatido, pero con tan pocos buenos resultados, que 
las razones científicamente expuestas por algunos au- 
tores nu>dernos, no han bastado para derribar las teo- 
rías antiguas, en que se funda la doctrina italiana. 

En cuanto & caracteres ñsiognómicos, todo lo que 
es anómalo en el pueblo que se estudia, debe tenerse 
como sospechoso. Estas anomalías son mas ó m^ios 
marcadas según la superioridad ó inferioridad de la 
raza y de aquí que, xnuchas que merecen este nom- 
bre en el pueblo europeo y que imprimen canícter en 
sierta clase de criminales, pierdan el carácter de ta- 
les anomalías, por ser signos comunes y corrientes 
de okos pueblos, que sirven para constituir el tipo de 
la raza: por ejemplo; la nariz aguilefia, en los crimi- 
nales europeos, se encuentra entre los asesinos, así 
como la nariz roma (chata) entre los ladrones: ¿dire- 
mos que los americanos del centro son asesinos por- 
que, generalmente, los caracteriza la nariz aguileña y 
que los americanos del Sur, los Ciolombianos, son la- 
* drenes porque, generalmente, su nariz es roma? de 
ninguna manera; luego estos caracteres pierden su 
importancia en estas razas, y no podrán tenerse como 
signos de criminalidad, por ser la forma que de ordi- 
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nario afecta el órgano . Pero estas consideraciones 
nos llevan á otras de mas trascendencia, cuales son 
las de que para oada pueblo, los signos de criminali- 
dad deberán ser distintos, y asi llegaremos á esta 
conclucióni que no hay signos propios del hombre 
criminal. 

Si analizamos los signos separadamente, abstray en- 
dones de la rasa en que se encuentran; si no toma- 
mos en consideración la coexistencia ie otros signos 
que contrastan con los primeros, para deducir de és- 
tos un atavismo más 6 menos lejano ó una degenera- 
ción, ya orginica, ya psíquica, ya funcional; si da- 
mos á cada uno de estos signos el lugar que les co- 
rresponde en la naturaleza, lógicamente podemos de- 
ducir que no hay signos que propiamente merezcan 
ese nombre; pero si, como es natural, referimos los 
efectos á las causas, si establecemos un lazo de unión 
entre el signo y la función; si el tipo en que se pre 
senta es superior al signo presentado ó al contrario, 
éste indicará una anomalía, una aberración de la na- 
turaleza y como tal, deben considerarse como carac- 
teres de degeneración, que apresiados colectivamente 
y encontrados con mas ó menos, frecuencia, en sierta 
clase de individuos, cuyas propensiones á si^i)os de- 
litos son probadas, formaran un tipo de criminal, 
aunque no en toda la acepción de la palabra. 

Los caracteres fisiognómicos que se reconocen en 
los criminales, no todos tienen la misma importancia, 
como lo hemos manifestado, en los diferentes indivi- 
duos en quienes se encuentra, así es que, para poder 
valorizar los de nuestros criminales indígenas, dare- 
mos una lijera idea de los rasgos fisiognómicos mas 
característicos de esta raza, para poder distinguir los 
anómalos, y los que son comunes á todos los crimi- 
nales, cualquiera que sea le raza á que pertenezcan. 

£1 pelo en nuestros indígenas, es negro, lacio, 
grueso y abundante, y cuando pierde este cariícter, la 
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señal de crazamienio con el blanco es evidente; de 
manera que contrastan sü pelo blondo y su piel api- 
ñonada, con los dem&s rasgos fisíognómicos del indí- 
'gena. En er europeo, cuyo pelo es blondo y sedozo, 
puede ser signo de anomalía atiívica el que aparezca 
negro ó castaño, siempre que se averigüe que no ha 
habido cruzamiento con individuos de razas inferio- 
res. La calvicie que Marro y Lombroso consideran 
como signo importante de degeneración, y que han 
encontrado en 6 y 10% de los criminales europeos, 
nosotros no lo consideramos como tal, porque en pri- 
mer lugar la calvicie es muy frecuente en la raza 
blanca, en el hombre de gabinete y de sierta edad: 
en segundo lugar« porque el indio nunca es calvo ni 
aun á la mayor edad, sino es que la alopésia se ma- 
nifieste por estados patológicos especiales, y entonces 
ya no es del dominio de la antropología criminal. 

Para los antropologistas europeos, la falta de la 
barba es un signo de criminalidad, principalmente 
del violador; porque siendo un carácter peculiar del 
pueblo europeo, el pelo en la cara, su ausencia indi- 
ca una anomalía. En nuestros indígenas no pasa lo 
mismo: sabido es que el sistema piloso en esta raza 
es muy poco desarrollado, y que en la edad adulta, a- 
penas asoma en el labio superior un pequeño y esca- 
so bozo, con unos cuantos cabellos en la orla de la barba, 
que hacen perfecto contraste con su larga y negra mele- 
na, signo característico de su raza. Pero asi como en 
el europeo la falta de ese adorno varonil en signo de 
criminalidad, en nuestros indígenas la abundante bar- 
ba y grandes bigotes, los hacen sospechosos entre 
los hombres honrados; de donde se origina ese pro- 
verbio español que dice: **No te fies de indio bar- 
bón ni de español lampiño; ni de mujer que hable co- 
mo hombre ni de hombre que hable como niño." 

Por eso vemos en nuestras láminas fotocolográficas, 
debidas á la inteligencia del Sr. Ingeniero Fernando 
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Ferrari Pérez, Jefe de la Sección L, en la ** Comisión 
Mexicana para la Expo6icióh internacional de Chica- 
go." y á la eficaz y valiosa influencia del Sr. Ingenie- 
ro Gilberto Crespo y Marthiez, Oficial Mayor del Mi- 
nisterio de Fomento; á quienes públicamente hago 
presente mi reconocimiento y gratitud, por el auxilio 
que bondadosamente me impartieron en este respec- 
to, para el complemento de mi trabajo, señalados con 
los números 1, 2, 3, 4, 5, 7, 11 y 20 de lalémina 1. * 
y los números 3, £, 6, 7, 8 y 10 de la liímina 2. * to- 
dos homicidas; y los números 1, 4 y 14 de la lámina 
5 . * , con los números 18 y 20 de la lámina 4. ^ , reos 
de delito contra la propiedad; individuos que aunque 
son de raza indígena [excepto el número 14 de la lá- 
mina 5. ^ ], ostentan una barba abundante y grandes 
bigotes, que los denuncia, desde luego, como crimi- 
nales. 

El Dr. Bertillon ha examinado el color del iris, en 
4,000 criminales, y ha encontrado el color castaño en 
33% y el amarillo ó rojo en 32%. Este carácter a- 
távico no se puede desmentir, porque en efecto, es el 
azul el color del iris en el europeo; pero en el indí- 
gena y en el mestizo, que el color peculiar de dicho 
órgano es el castaño y pocas veces el negro, no puede 
ser signo de anomalía. Hemos examinado mas de 
300 criminales indfgenas, y no hemos encontrado otro 
color que el ya indicado, con algunas pigmentaciones 
negras, aunque raras y hasta ahora, no hemos visto 
nunca un color claro que contraste con el negro aza- 
bache de su pelo. 

Hay un carácter que es común á todos los crimi 
nales, que los antropologistas señalan como una ano- 
malía muy frecuente entre aquellos, cual es las ore- 
jas en asa: en efecto, esta anomalía la hemos encon- 
trado en la mayor parte de los criminales indígenas, 
así como la falta del hélix, la adherencia del lóbulo á 
la piel y el tamaño desproporcionado, pero no hemos 
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tenidd ocasión de hacer este estudio en los normales, 
para sacar alguna conclución. 

La nariz torcida 6 asimétrica, frecuente, también, 
entre los criminales, la encontramos en los nuestros 
con mucha frecuencia; pero hemos podido hacer la 
comparación entre los criminales de distintos géne- 
ros y esta operación nos ha ensefiado qu«, la asime- 
tría de este órgano es mas frecuente entre los asesi- 
nos y los reos de lesiones, que entre otra clsse de cri* 
minales. En nuestras láminas fotocolográficas 1. ^ 
y 2. * en donde hemos colocado 40 originales de ho- 
micidas, tomados al acaso, observamos que los núme- 
ros 3, 12, 14, 15, 16, 17 y 19 de la lámina 1. * y 1, 6, 
O, 12 y 19 de la 2. * la tercedura y asimetría de la 
nariz es mas ó menos notable, en una proporción de 
30%: en los reos de lesiones, que están representados 
en la lámina 3. ^ la asimetría no se nota mas que en 
los números 10, 11, 13 y 15; 20% de esta clase de 
delincuentes. En los reos de violación, esta anoma- 
lía es muy poco frecuente, pues apenas se nota en los 
números 11 y 15 [vetíse la lámina 4. * ]. Por ultimo, 
en los ladrones representados en 'la lámina 5. ^ , no 
podemos decir que haya uno en quien notemos la a- 
nomalía de que estamos tratando. 

Hasta aquí hemos hecho resaltar los caracteres 
fisiognómicos comunes ¿ nuestros criminales, y ahora 
vamos Á seBalar algunos que son particulares á sierta 
clase de criminales. 

Homicidas: En éstos la mirada es \ddriosa, fría, al- 
tanera, números 4, 7 y 10, lámina 1.* y 11, 12 y 13, 
lámina 2. ^ ; ojos pequeños, generalmente inyectados, 
con pterigiones en Ips ángulos externos; pómulos an- 
chos y salientes; nariz aguilefia y abatida, números 3, 
4, 9, 12 y 17, lámina 1. * y 2 y 7 lámina 2. * ; barba 
abundante, números 1, 2, 3, 4, 5 y 20, lámina 1. * y 
3, 5, 6, 7 y 10, lámina 2. * ; labios delgados, 6, 7, 12, 
16 y 19 lámina 1. * y 16 y 18, lámina 2. « 

15 
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Los reos de lesiones son un poco semejantes á Iok 
primeros, [veáse la lámina respectiva]. 

Ladrones: Mirada torva penetrante y fija, nú raen >» 
1, 3, 4 y 11, lámina 5. ^ y 18, 19 y 20, lámina 4. ' ; 
abaten la vista cuando se les habla; narí/. roma y le- 
vantada, números 6, 7, 8, 9, 14, 15 y 17; labios ple- 
gados, números 3, 4, 6, 10, 14 y 19, lámina 5. '^ y 18, 
19 y 20, lámina 4.^ 

Violadores: Ojos grandes y salientes, números O, 
13, 14, 15 y 16: mirada clara y brillante, labios grue- 
sos y volteados, números 7, 8, 9, 12, 15yl7,y casi 
lampiños. Entre estos violadores el mas notable es 
el número 6, quien violó á su hija, de ocho afios, y á 
quien sujetó á crueles operaciones para el fin de con- 
sumar su crimen. Tiene un hermano cuya lascivia y 
lujuria es tan extraordinaria, que sus relaciones amo* 
rosas é ilícitas con muchos miembros de su familia, 
han dado por resultado que el parentesco con éstos 
no se pueda clasificar. 

En la lámina 4. * hemos agrupado tipos de crimi- 
nales de varios géneros, para que se pueda apresiar 
la diferencia de caracteres fisiognómicos de cada uno 
de éstos. 
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Al hacer el estudio analítico de las condiciones hi- 
<];iénica8 en que se encuentran los asilados en la Peni- 
tenciaría de este Estado, natural es comenzar por to- 
do lo relativo al edificio, sin entrar, sin embargo, en por- 
menores ágenos á la higiene. Limitaremos, pues, 
nuestras someras consideraciones, i lo estrictamente 
necesario para formarse una idea del estado sanitario 
que puede esperarse obtener en el Establecimiento. 

Situado el edificio en la parte occidental de la ciu- 
dad, se encuentra rodeado de tierras de labor, inme- 
diatamente fuera de sus muros, por el Norte, Occiden- 
te y Sur. A algunos centenares de varas, mas allá de 
las tierras labradas, y por los mismos rumbos, se en- 
cuentran los barrios de Santiago, San Matias, San Se- 
bastian, algunos caseríos de poca impotancia, y las 
estaciones de los Ferrocarriles ínter-Oceánico y del 
Sur. Al Oriente, se encuentra el Paseo de Bravo. El 
lugar de situación, qs sano en general, y no se ob- 
serva en esos barrios, exacerbación alguna, de las e- 
pidemias que se desarrollan en la ciudad. No debe- 
mos dejar, sin embargo, de fijarnos en algunos detalles 
propios del terreno. Casi todas las huertas y sem- 
brados, se hallan separados de sus colindantes, por 
fosos y zanjas de un metro de profundidad, por 75 
centímetros de anchura aproximadamente. En esos 
fosos, pocas veces corre el agua en abundancia, pero 
tienen casi siempre, y sobre todo en la estación llu- 
viosa, gran cantidad de lodo y detritus vegetales, que 
los ensolvan . Quizá no sea extrafia esta circunstan- 
cia á la aparición, relativamente frecuente, del palu- 
dismo, ya en su forma febril, ya en la de neuralgias 
larvadas, ó ya en fin de varios casos de neumonías in- 
fecciosas y algunas formas de enteritis y disenterias. 
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slgnnas de lab cuales han terminaclo de arr modo fu- 
nesto. 

El material todo de constraceión es la cantería, hs 
caliza, y el ladrilk>; con memla de arena y cal coma 
argamasa. 

Posee el establecimiento 500 celdas, que ocapaii 
las partes superiores del edificio, distribuidas en 7 
lados de los ocho de qne se compone y en tres piso» 
superpuestos; de tal manera, que los talleres se en- 
cuentran en la planta baja, y bajo las celdas del pri- 
mer piso. Todas las celdas tienen un plano cuadri- 
látero, y taparte superior remata en una pequefla bó- 
Teda en forma de canal. En la pared que mira al co- 
rredor, se encuentra una puerta gruesa y fuerte, de 
madera, con una pequeña abertura oval como de 10 
centímetros en su mayor diámetro, cerrada por una 
placa movediza de fierro; dicha abertura sirve para 
examinar el interior de la celda. En la parte supe- 
rior de la oared, arriba de la puerta, hay una venta- 
na, hemiojival, cuya cuerda tiene toda la anchura de 
la puerta, es decir, unos 62 centímetros, midiendo su 
flecha unos 30 centímetros. La capacidad es de 7". 
789 cúbicos. 

Como se vé por la descripción anterior, el volémen 
de aire para la respiración, de que dispone el preso, 
en las doce horas que permanece en la celda, no lie* 
ga ni con mucho á 14 metros cúbicos que admiten 
todos los higienistas, como indispensables para la res- 
piración de todo aquel que está en una atmósfera con- 
finada. Agregúese á esto el volumen ocupado por el 
lecho, un armario rinconero qne el preso utiliza para 
guardar los objetos de uso, y se comprenderá que el 
volumen de aire respirable, disminuye mus aún. 

Esto coloca al preso en condiciones higiénicas muy 
desventajosas. No es la asfixia rápida, terrible en 
sus manifessaciones y resultados, la que se produci- 
rá; pero es esa asfixia lenta, que camina paso á paso, 
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de la cual hablan todos los higienistas, y que no por 
su lentitud deja de ser terrible, y quiz¿ más que la 
rápida. El organismo se deteriora lentamente, ad- 
quiere una receptividad mas marcada para la enfer- 
medad, el terreno está preparado, y una influencia 
morbosa, que no hubiera hecho mella en un individuo 
colocado en otras condiciones, produce efectos desas- 
trosos en los individuos de quienes nos ocupamos. 

Estas son desgraciadamente, condiciones defectuo- 
sas que toman su origen desde la concepción primor- 
dial de los planos del edificio, y no podrían remediarse 
sino haciendo tales reformas, que traerían como con- 
secuencia la destrucción de la mayor parte de él; pe- 
ro un sistema de ventilación, eligiendo el más perfec- 
to y conveniente, atenuará en mucha parte las funes- 
tas consecuencias, que el estado presente pudiera 
traer. Nosotros creemos fundadamente que el Go- 
bierno actual, fijará su atención en este asunto, y que 
muy pronto veremos el sistema de ventilación esta- 
blecido y evitados en gran parte los males. 

Por insistir un momento mas en ésto, ya que nos 
dá lugar á muchas consideraciones, como causa pato- 
génica, fijémonos en otra circunstHncia, Decíamos 
al principio que, solo existe una abertura en la puerta 
y una ventanilla encima de aquella, en la pared. La 
abertura, que está cerrada por una placa mobible de 
fierro, no puede servir para la renovación del aire, de 
tal manera, que para ello, solo contamos con la ven- 
tanilla . Pero como ésta se encuentra muy alta, con 
relación al suelo, y la par^^ inferior de la puerta ro- 
za el piso, resulta la imposibilidad del establecimien- 
to de una corriente de renovación del aire. Los ga- 
ses de la respiración pulmonar y cutánea, ricos en á- 
cido carbónico, en compuestos orgánicos y con mul- 
titud de productos organizados, caen á la parte mas 
baja< adquieren cierta tención y careciendo de lugar 
por donde escaparse, impiden seriamente la llegada 
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de nuevas cantidades de aire puro, rico en oxígeno. 
De aquí una respiración deficiente, no solo por la fal- 
ta de oxigeno, sino también, por la llegada al pulmón 
de gases mefíticos, de desechos orgánicos, expulsa- 
dos de la economia y vueltos á ella. 

Dos casos funestos de tuberculosis visceral gene- 
ralizada, los cuales, por ser de reciente data, no cons- 
tan en la estadística, hemos tenido y de temer es, que 
apesar de todas las precauciones tomadas, veamos 
sobrevenir otros casos de esta terrible afección, ó el 
desarrollo, en el recinto del edificio, de alguna epide- 
mia miasmática ó infecciosa, tal como el tifo ú otra. 

Para concluir con lo relativo al edificio, detengá- 
monos un momento en los talleres y en la escuela. 
Decíamos que estas secciones del edificio, están si- 
tuadas en la planta baja, provistas de grandes puer- 
tas en uno de sus lados, y en el otro de ventanas. 
Esta disposición favorece notablemente la formación 
de corrientes, y por consiguiente la renovación del 
aire. 

La escuela consta de dos salones iguales, de 708'^.421 
cúbicos cada uno, los cuales sumados, nos dan un vo- 
lumen de 1416™, 842 cúbicos: asisten á ese departa- 
mento, diariamente, 325 individuos, á cada uno de 
los cuales, hechos los cálculos competentes, corres- 
ponde un volumen de aire de 4", 359 cúbicos por hora. 
Es ciertamente una cantidad insuficiente en la actuali- 
dad, y más lo será aún, cuando el edificio contenga 
los 500 sentenciados que en él pueden asilarse, según 
el número de sus celdas. Pero esta insuficiencia de 
volumen, está atenuada y casi compensada, por cier- 
tas condiciones especiales. De acuerdo con las dis- 
posiciones de la ley, solo tres horas diarias asisten á 
la escuela, y ésto, de las 7. 30 á las 10. 30 de la ma- 
Bana; á esa hora sopla en esta ciudad un ligero vien- 
to del norte, que la escuela recibe por sus puertas 
principales, estableciéndose fácilmente entre éstas 
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y 8UB ventanas del Sur, corrientes rápidas que pro- 
ducen una renovación suficiente de la atmósfera del 
local. 

Respecto de los talleres, las circunstancias son 
menos desfavorables. Existen diez actualmente, sien^* 
do dos, de 302", 214 cúbicos; dos de 226" 874; dos de 
708°*. 421 ;dos de 337"", 172; y dos de 304» 890; cúbicos 
los cuales, nos dan un volumen medio de 375™.419 
cúbicos. Hay ahora en el Establecimiento, 325, pre- 
sos, de los cuales no asisten muchos á los talleres, por 
enfermedad unos, por estar dedicados al cuidado de 
los jardines otros, y otros por ocuparse en las obras 
de reparación 6 construcción. Pero aun suponiendo, 
no 325, sino 350 presos, asistiendo todos á los talle- 
res, concurrririan 35 á cada taller, y podrían disponer, 
por consiguiente, de un volumen de aire, de 10™. 74 
cúbicos por individuo y por hora. Este volumen es 
menos insuficiente que en la escuela, y debemos tam- 
bién tener en cuenta, que no permanecen constante- 
mente en el interior del local, sino que están salien- 
do frecuentemente á los patios, por exigirlo asi el gé- 
nero de trabajos á que se dedican; además, por las 
condiciones de ventilación á que antes aludimos, se 
obtiene una renovación frecuente del aire. 

Carecemos de sistema de calefacción, tante en las 
celdas como en los talleres; pero si esto aparece co- 
mo un defecto, según las exigencias de la ciencia 
moderna, debemos tener en cuenta que nuestro clima 
es benigno y que, si bien es cierto, que en el Obser- 
vatorio Meteorológico, de esta ciudad, se han registra^ 
do, temperaturas mínimas en invierno de — 1° 5, la 
temperatura media en la misma estación es de -|-14° 
1 , según los datos del referido Observatorio. Si pues, 
la calefacción del edificio, sería muy conveniente [y 
creemos que el Gobierno lo tomará en cuenta], no es 
absolutamente indispensable, dadas las condiciones 
climatológicas de nuestra localidad. 
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Terminadas las consideraciones á que conduce el 
estudio del edificio^ hagamos algunas relativas al ré- 
gimen penal, establecido por la ley. 

El sistema penitenciario, adoptado, es el que con- 
siste, en la comunicación relativa durante el dia, y la 
incomunicación absoluta, duraiite la noche. Hacemos 
esta aclaración, por la relación que tiene este sistema, 
con la higiene del trabajo. 

El tiempo se distribuye de la manera siguiente: á 
las 6de la mañana se levantan, y después de asear 
su celda, se pasa la lista de presos; de las seis y me- 
dia á las siete, se les dedica á su aseo personal; á las 
siete se les reparte el desayuno, el cual consiste en 
una tasa como de 400 gramos, de infusión de café, y 
5 onzas de pan de harina de trigo; alas siete y media, 
concurren á la escuela, durante tres horas: de las diez 
y media á las doce y media, se dedican á trabajar en 
los diversos talleres, teniendo en cuenta al distribuir- 
los, los conocimientos que tengan en algunos oficios, 
asi como sus condiciones fisiológicas y patológicas. A 
las doce y media se les da la comida, compuesta de 
sopa de arroz ó pasta, caldo y carne de res, frijol y 6 
onzas de pan. (Al dedicar algunas palabras i la ali- 
mentación en particular, expresaremos las cantidades 
exactas de cada materia alimenticia, de que se compo- 
ne la ración diaria por individuo.) Terminada la co- 
mida, se les deja descansar, paseando en el jardín in- 
terior, hasta las dos de la tarde, en que ingresan nue- 
vamente Á sus talleres, en donde permanecen hasta las 
seis. A esa hora se distribuye el último alimento, con- 
sistente en café, frijol y 5 onzas de pan, y terminada 
esa comida, se retiran á sus celdas á descansar. En 
resume, de las 12 horas útiles, del dia, dedican al a- 
seo 2 horas, á la instrucción 3, á su alimento y des- 
canso, 2 y 5 al trabajo. 

Como se vé, ningunas condiciones desfavorables 
pueden nacer de esta distribución de tiempo y traba- 
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jo, sino muy alcontrario, tienen que influir de un mo- 
do favorable en el es tado moral y fisiológico del preso. 

Detengámonos un momento en el vestido, acerca 
del cual pocas consideraciones tendremos que hacer. 

Consta el uniforme penitenciario de reglamento, de 
una camisa y un calzón de manta de algodón, que u- 
san en todas las estaciones; pantalón y blusa de algo- 
dón, para las estaciones calientes y templadas; pan- 
talón y blusa de lana, para el invierno; una gorra de 
algodón ó lana según la estación, y zapatos de cuero 
fuerte. El resto de las piezas de vestir, son dos co- 
bertores gruesos de lana, y una toballa. Permíteseles 
el uso de otras ropas de su propidad particular, cuan- 
do por su buen manejo se han hecho acreedores á 
esa consideración, pero siempre que de su uso, no re- 
sulte una distinción aparente de los demás. 

Hay un cuidado nimio respecto de limpieza; ade- 
más del aseo personal diario, que consiste en hacer 
que el preso se lave la cara, las manos y los pies, 
mantenga limpia su ropa y dé negro á los zapatos; 
una vez por semana se les obliga á tomar un baño 
general y lavar todas las piezas del uniforme. Como 
las materias vestimentarias y los detalles de aseo, es- 
t:ín en perfecto acuerdo con los preceptos higiénicos, 
tampoco debemos entrar en grandes consideraciones, 
que resultarían triviales. 

Para concluir éste punto, haremos notar que se tie- 
ne especial cuidado, en que los trastos de cada preso, 
estén exclusivamente dedicados al uso que se les des- 
tina sin que nadie más pueda usarlos. 

Vimos al ocuparnos de la distribución del trabajo, 
lo relativo á la distribución de alimentos, horas en 
que se verifica, y varidad de ellos; fáltanos solo, pa- 
ra terminar, examinar las cantidades de materias ali- 
menticias y sus cualidades, que constituyen la ra- 
ción diaria de cada individuo, en las24 hora. 

Compónese dicha ración de 48 grmos. de arroz ó 
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paRta; 192 grraos. de carne; 484, 00 de pan; 25ff, 00 de^ 
frijol ó garbanzo; 16, 00 de manteca; 49, 00 de azúcar, 
y 16,00 de cafét Todo esto da, según las análisis ele- 
mentales mas aceptadas, 293 gramos de carbono y 21, 
24 de ázoe» 

Esta ración de elementos simples, es un poco 
menor qne la exigida por los higienistas, como ración 
alimenticia de trabajo; pero no obstante esto, no cree- 
mos necesario llegar ¿ dar mayor cantidad, pues en 
los pesos comparados de varios presos, hemos com- 
probado siempre un aumento de peso, ó cuando me- 
nos la conservación del primitivo. 

Ademas, la ley, en la parte conducente, prohibe dar 
mas de lo estrictamente necesario para la conserva- 
ción del estado fisiológico del individuó. Prohibe ade- 
mas, el uso de bebidas fermentadas, de estimulantes 
y condimentos fuertes. Esto no obstante, por ha- 
berlo creído necesario, se les da algunas veces pimien- 
to en pequeSa cantidad, y diariamente algunas verdu- 
ras. 

Respecto de los utensilios de cosina, úsanse gran- 
des calderas de fierro, estañadas en su interior; la 
bajilla es también de fierro esmaltado. 

En resumen, parócenos que el régimen alimenticio 
observado en el establecimiento, está, hasta donde ha 
sido posible, ajustado 4 las prescripciones higiénicas. 
Ha habido sin embargo que corregir muchos defec- 
tos, inherentes toda institución recien fundada, y á 
osos defectos, que no se pudieron extirpar, sino pau- 
latinamente, debimos sin duda en gran parte, el nota- 
ble número de afecciones del tubo digestivo, observa- 
das en el año pasado. 



Digitized by VjOOQIC 



Estadística Médica. 

Para completar el Cuadro Estadístico, relativo al 
estado sanitario del Establecimiento, haremos algu- 
nos comentarios, especie de condensación de todos 
los datos esparcidos en el cuadro, y solo nos permi- 
tiremos sacar una conclusión, cuando ésta se despren* 
da de im modo claro y evidente de los hechos; y evi- 
taremos con el mayor cuidado, todo avance en el te- 
rreno teórico. 

Empezaremos, para conformarnos al orden del cua- 
dro, por examinarlo, según las edades. 

Tuvimos 9& enfermos de 20 á 30 años, sea un 
42,79%; de 30 tí 40 afios 66, [27,07%]; de 40 á 50 
años, 54, [24,32%]; de 50 á 60 años, 9; [4,05%] y 
por último de 60 á 70 años, 4; (1,80 %) 

Hay que advertir, que la mayor parte de los pena- 
dos, tienen una edad comprendida entre 25 y 45 
años; muy pocos hay de 20 y muchísimo menos de 
50 á 60; de 70 años ó mas, apenas existirán cinco ó 
seis. Esta circunstancia explica la de que en aque- 
llas edades en que el organismo, por estar ya com- 
pletamente desarrollado, y en que las diversas fun- 
ciones alcanzan su mayor perfección relativa, ofrece 
mayor resistencia 4 todas las causas morbíficas, re¿ 
gistremos mayor número de enfermedades, que entre 
los individuos que por su avanzada edad y por los es- 
tragos que en ellos han producido las malas costum- 
bres, se encuentran con un organismo lánguido y sin 
vigor, para sufrir los ataques de todo género A su sa- 
lud ya deteriorada. 

El contingente de enfermos, con relación A las ra- 
zas, ofrece también particularidades notables. La ra^ 
za indígena, pura ó casi pura, nos dio 157 enfermos: 
70,72 %; la mestiza, 63: 28,37% ; y la blanca criolla, 
2: 0,90%. 

Haremos observar, lo mismo que lo que á edades 



Digitized by 



Google 



112 

se refiere, que es mayor el nfimcro de indígenaR, 
el dominante entre k>8 penados; sigue, en el orden 
numérico el de los mestizos, siendo en escasisimo níí- 
mero el de los individuos de raza blanca criolla. 

Es proverbial en México la frugalidad del indio, 
así como su resistencia para soportar los mas rudoB 
trabajos, lo cual supone un organismo vigoroso, que 
debía luchar ventajosamente contra todas las causas 
morbíficas . El mayor número da los individuos de 
esta raza, viven en aldeas de escasa vecindad ó en 
fincas de campo mas ó menos importantes; entrega- 
dos siempre á los trabajos de agricultura ; poco dados 
á los placeres, no tienen que temer -de un modo es- 
pecial mas que las epidemias, que se ceban de un 
modo terrible entre ellos por las pésimas condiciones 
de su habitaci^Sn, y por la acumulaci(')n en ellas, no 
solo de personas, sino de varias clases de animales 
domésticos. Las enfermedades endémicas, las que 
dependen de las condiciones telúricas del lagar enque 
viven, se encuentran entre ellos muy atenuadas por 
la resistencia con que la aclimatación los dota. 

Pero si el indio resiste á todos los agentes exterio- 
res, ventajosamente, cuando se encuentra en esas 
condiciones, pierde todas sus ventajas cuando cam- 
bian. La nostalgia con todas sus consecuencias, lo 
invade cuando se arranca de la tierra en que nacirt y 
ha pasado buena parte de su vida; el cambio de ali- 
mentación, la falta de luz, del aire de sus montes y 
de esa libertad casi salvaje que allí goza; unida á la 
ausencia de sus amigos y parientes, & quienes tiene 
grande apego y cariño, resuenan do un modo fatal en 
todo su ser. Sobreviene la melancolía, la tristeza, 
un temor invencible á toda enfermedad; su organismo 
se debilita y no ofrece gran resistencia ó las enferme- 
dades. Esto tratándose del indio en general, del ser 
que vive en el trabajo. 

Pero al lado de éste, se encuentran aquellos que se 
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entregan á la embriagues, que es el vicio dominante, 
y onando, por cualquiera causa, se encuentran en. las 
circunstancias á que antes nos referíamos, su orga- 
nismo sufre notablemeate, se desmejora y dá un no- 
table contingente i la nosología. Prueba el aserto 
nuestro, la circunstancia de que, de los nueve indi- 
viduos que murieron en el período de tiempo que es- 
tudiamos, solo tres pertenecian 4 la raza mestiza; los 
otros seis eran indigenas, y solo uno de ellos era de 
este distrito: pero con la circunstancia de haber vivi* 
do en un lugar lejano, desde su niBez. 

Asi pues, en resumen, creemos que la nostalgia, el 
cambio de régimen alimenticio y de condiciones de 
vida, unido todo á los estragos que el organismo su- 
fre por el vicio, son las causas principales de las fre- 
cuentes enfermedades del indio, en este Estableci- 
miento. 

En cuanto á los individuos de raza mestiza* debe- 
mos tener en cuenta, que pertenecen todos á las cla- 
ses sociales mal acomodadas, que viven en su mayor 
parte, en poblaciones má& 6 menos importantes, á 
donde se entregan al vicio en todas sus formas, des- 
de una edad muy temprana; agregúese á esto la mi- 
seria, la escasa ración alimenticia de que gozan y los 
trabajos á que se dedican en las diversas industrías 
del pais, y comprenderemos la receptibidad morbo- 
sa de su organismo; pero hay que notar que en ellos, 
sin embargo, la mortalidad es menor, pues de los nue- 
ve muertos habidos, solo tres fueron de raza mestiza, 
y procedentes de distritos de tierra caliente. Las en- 
fermedades de que sucumbieron, fueron uno de ci- 
rrosis atrófica del hígado, por alcoholismo, uno de 
neumonia doble con lesiones hepáticas, y uno de en- 
tero-colitis crónica que databa desde la niSez. 

Veamos ahora el contingente de enfermos que ca- 
da uno de los distritos del Estado de Puebla, ha da- 
do. 
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Comenzaremos por dividir y clasificar esos distri- 
iod, según el clima dominante en ellos. Son de cli- 
ma caliente, seis distritos, que nos dieron un total 
de 93 enfermos, repartidos, como sigue: Acatlán, 3; 
l,35**/o; Chiautla, 2: 0,90^/o; Matamoros, 24: 10,81%; 
Tec^machalco, 18: 8.10%; Tepeji, 4: 1,80%; y Te- 
huacán 42: 18,8r/o. 

Haremos observar que, entre los penados, existe 
gran número originario de los distritos de Matamo- 
ros, Tecamachalco y Tehuacán. Matamoros, cuyo 
clima es el mas mal sano de ellos, es al mismo tiem- 
po uno de los peor dotados bajo el punto de vista de 
la moralidad de sus costumbres. 

De los de Acatlán, nos dio un caso de estomatitis, 
uno de abceso del pié y tres de disentería. De los 
de Chiautla, uno de embarazo gástrico febril, y dos de 
neuralgia intercostal. Los de Matamoros nos dieron, 
cuatro casos de embarazo gástrico, uno de ellos, fe- 
bril; uno de dacrio sistisis aguda, asociada al reuma- 
tismo muscular; dos de bronquitis aguda, uno, com- 
plicado de cefalalgia intensa y el otro, asociado á la 
cirrosis hepática; uno de estomatitis, dos de fiebre 
intermitente palúdica, uno complicado de hemeraló- 
pia y otro asociado á la cirrosis atrófica; cinco de di- 
senteria, de los cuales, uno se complicó de hemeraló- 
pia, uno de cirrosis atrófica y otro de anemia palus- 
tre y adenoma del cuello; un caso de divieso de la 
región del cuello; dos casos de cefalalgia, probable- 
mente de origen palúdico; dos casos de fiebre efíme- 
ra, y uno de reumatismo articular agudo. 

De los procedentes de Tecamachalco, tuvimos un 
caso de iritis aguda de origen traumático; uno de 
uretritis, asociado á la hipertrofia de la próstata, seis 
de embarazo gástrico, dos de disenteria, uno de en- 
teritis aguda, uno de orquitis crónica, uno de angina 
tonsilar, uno de cirrosis atrófica del hígado, compli- 
cada de mal de Adisson y entero-colitis crónica, uno 
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de pleurodínia, dos de cistitis crónica, y uno de fiebre 
intermitente. 

De los de Tepeji; hnbo un caso de eczema, uno de 
embarazo gástrico, uno de disentería y uno de con- 
juntivitis aguda. 

De los de Tehaacán, hubo cuatro casos de entero 
colitis crónica, dos de los cuales estaban asociados Á 
la cirrosis atrófica hepática, dos de erisipela; uno de 
reumatismo muscular; uno de herida del pié, en un 
individuo escrofuloso y anémico; ocho de disenteria, 
de las cuales tres estaban asociadas á la cirrosis atró- 
fica del hígado; otro se complicó de congestión hepá- 
tica, y otro de hemeralópia: catorce de embarazo 
gástrico, uno de ellos febril; uno de pleurodínia, uno 
de cefalalgia, uno de reumatismo articular agudo; 
uno de gripa; dos de cirrosis atrófica del hígado, uno 
de ellos complicado de entero colitis crónica, mal de 
Adisson y edema cerebral, y el otro de ascitis: uno 
de fiebre efímera; otro de enteritis aguda; uno de he- 
patitis parenquimatosa difusa, terminado en abceso y 
complicado de obstrucción intestinal; y uno de tenosi- 
tis aguda del puño, complicado de parálisis de la vejiga. 

Pasemos á hacer el resumen de los de la Tierra templa- 
da: De Huejotzingo tuvimos 7 enfermos; 11 de Atlixco; 
11 de Libres; 8 de Chalchicomula; 9 de Cholula; 38 
de Puebla; 6 de Tecali, y 5 de Tepeaca, los cuales 
hacen un total de 94. 

De Huejotzingo tuvimos seis casos de disentería, 
uno de ellos complicado de cistisis aguda, y uno de 
reumatismo articular agudo. 
De los de Atlixco tuvimos un caso de estomatitis; uno 
de disentería, uno de artritis tibio- tarsiana; cuatro de 
embarazo gástrico, uno de cirrosis atrófica del híga- 
do, complicado de entero-colitis crónica, uno de oti- 
tis extema supurada, y dos de neuralgia sacro-lum- 
bar. 

De Libres, hubo cuatro casos de embarazo gástrico, 
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uno de afasia, de origen traumático, uno de cefalal- 
gia, uno de gripa, dos de reumatismo articular, uno 
de úlcera del escroto, y uno de fiebre efímera. 

De Chalchicomula, se presentaron: un caso de ce- 
falalgia congestiva, uno de epistaxis, uno de gastro- 
enteritis aguda, dos de disentería, uno de hemorroi- 
des, complicado de rectorrágia, uno de embarazo 
gástrico, y uno de eczema. 

De Cholula, hubo un caso de pleurodinia, dos de 
embarazo gástrico, uno de reumatismo articular agu- 
do, tres de hemorroides, uno de angina tonsilar aguda, 
y uno de adenoma del cuello. 

De Puebla tuvimos, quince casos de embarazo gás- 
trico, uno de ellos acompañado de coriza agudo; y o- 
tro de forma febril; cuatro de disentería, de los cua- 
les, uno asociado á la cirrosis atrófica, revistió la 
forma coleriforme; tres de pleurodinia, tres de cefa- 
lalgia, uno de ellos en un individuo que sufría de de- 
lirio religioso.; dos de eczema, uno de ellos asociado 
al reumatismo muscular, uno de dacrio-cistits cróni- 
ca, uno de caries dentaria, uno de otitis media cróni- 
ca, complicado dé una fístula de la apófisis mastoi- 
dóa, uno de hemorroides, uno de reumatismo muscu- 
lar, uno de sifílides hulosa, uno de sarna, uno de 
congestión pulmonar, un caso de quemadura de 2. ® 
grado, uno de úlcera del estómago, complicado de 
hematémesis; uno de neuralgia sacro lumbar, y uno 
de fiebre intermitente. 

De Tecali tuvimos, un caso adenitis crónica del 
cuello, dos de embarazo gástrico, uno de ellos febril, 
uno de reumatismo articular agudo, y uno de ente- 
ritis aguda. 

De Tepeaca hubo, un caso de embarazo gástrico, 
uno de disentería, uno de entero-colitis crónica, uno 
de lumbago, y uno de pleurodinia. 

Veamos ahora los de los distritos de clima frío. Hubo 
de ellos, 35 enfermos, repartidos como sigue: de Api- 
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xaco, [perteneciente al Estado de Tlaxcala] 1 ; de Te- 
tóla 7 ; de Teziutlan 6; de Tktlauquitepec 1 ; de Huau* 
íthinango 5; de Zaeapoaxtla 3, y de ZacatÚn 12, cla- 
sificados del modo siguiente: 

De Apiíaco, un caso de embarazo gástrico. 

De Tétela hubo, cuatro casos de embarazo gástri- 
co, y dos de disentería, de los cuales, uno se complicó 
de hepatitis aguda, uno de enteritis aguda, asociada 
á la cirrosis atrófica y complicado de hemeralópia y 
neumonía doble. 

De Teziutlan tuvimos, dos casos de embarazo gas* 
trico, tres de disentería, y uno de congestión pulmo- 
nar. 

De Tlatlauqui, un caso de embarazo gástrico. 

De Zaeapoaxtla, un caso de eczema, uno de gas» 
tralgía, y uno de pleurodinia. ^ 

De Zacatlán, un caso de hemorragia vesical, uno 
de reumatismo muscular, uno de plurodlnia, dos de 
embarazo gástrico, cuatro de disenteria, de los cuales 
uno estaba asociado á una caries de la tibia» y otro 
complicado de hemeralópia; uno de caries de la tibia 
y uno de eczema. 

Según la clasificación de climas que hemos adopta* 
do, resultan 6 distritos de clima caliente, 8 de clima 
templado, y 7 de clima frío . De tal manera que, 
para nuestro objeto, podemos considerar como ina- 
preciables estas diferencias de número. 

Observando atent^-mcnte los resultado3 que nos 
han dado los resúmenes anteriormente expuestos, no- 
tamos que el número de afecciones del aparato diges- 
• tivo, dominan, con mucho, sobre el de otras afeccio- 
nes. 

Pero si bien es verdad que en todos los climas se 
desarrollan, son muy diversas las causas generadoras 
en cada uno de ellos. Desde luego, por la inspección 
del cuadro, se nota que, en los individuos proceden- 
tes de clima frío, fueron las afecciones catarrales las 
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qne dominaron, siendo muy pocos los casos qne hu- 
bo de disentería, de entero- colitis crónica, y sobre to- 
do de afecciones hepáticas. Entre los de clima tem- 
plado, fué un número mayor de enfermedades del a- 
parato digestivo. Encontramos también las formas 
catarrales, pero ya son mas frecuentes las disenterías, 
las entero -colitis crónicas y las cirrosis hepáticas, re- 
vistiendo todas un carácter mas serio, á veces hasta 
grave. 

Por último, estas mismas entidades nosológicas, en 
los enfermos de clima caliente, fueron en su mayor 
parte formas graves; las' visceras presentaban lesio- 
nes orgánicas mas 6 menos profundas; el cuadro clí- 
nico se manifestaba con aquel sello característico de 
las enfermedades de los climas cálidos. 

Otra observación digna de nota, es que entre \oh 
presos procedentes 3e aquellos distritos de mayor 
importancia^ por sus condiciones comerciales, agríco- 
las, etc., cuya población es mas densa y cuyas cos- 
tumbres son mas relajadas, se encontró el numero 
mayor de las afecciones en cuestión . 

Estas particularidades se deben, indudablemente, á 
condiciones que están bien admitidas en patología ge- 
neral. 

Allí donde el clima caliente favorece y exagera las 
funciones de ciertos aparatos, tales como el digestivo; 
donde el hígado está frecuentemente congestionado 
por la exagerada actividad secretoria ; donde la tierra, 
notablemente feraz, con una vegetación exuberante; 
pero insuficientemente cultivada, da infinito número 
de miasmas palustres, que envenenan lentamente la e- 
conomía, se crea una inminencia morbosa, que predis- 
pone el organismo á todas esas formas de cirrosis he- 
páticas, de gastritis y entero- colitis crónicas, de di- 
senterías, de abcesos de hígado, etc. en todos los 
cuales se descubre un substractu, un fondo mas 6 
menos enmascarado de paludismo. A esto hay que 
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agrisgar la fatal costumbre, de todos los habitantes 
de nuestras tierras oalientes* de hacer un uso inmo-», 
deradq de las bebidas espirituosas 7 de los condi- 
mentos fuertemente exitantes, costumbre mas exage* 
rada aún tratándose de los criminales, las cuales 
son altamente inmorales y relajadas; dados ü la 
embriaguez y & todos los vicios. Estas consideracio- 
nes, aunque muy superficiales, nos darán la clave de 
las particularidades observadas en las afecciones en 
cuestión, tratándose de los presos originarios de cli- 
mas cálidos. 

En cuanto á los de tierras templadas, no pode- 
mos negar, hasta ciertos límites, la influencia del pa^ 
ludismo, que aunque poco grave, no deja de ser fre- 
cuente en esos climas; además, en los distritos tem» 
piados, se encuentran lugares, que por su topografía, 
su altitud á otras condiciones espiales, son realmente 
cálidos, y alli se observan todas las formas de palu- 
dismo. Pero decíamos, que sin quitar su importancia 
real, al clima, como factor etiológico, es mas bien la 
alimentación defectuosa, el alcoholisu^o, y la relaja- 
ción de costumbres lo que ha influido en la aparición 
y desarrollo de esas afecciones. 

Por último, vemos entre los procedentes de tie- 
rra fría, dominar las formas catarrales, sin ser ex- 
trañas las formas graves con lesiones orgánicas pro- 
fundas. Aqui vemos la influencia climatológica por 
una parte, dando su sello espelial á los cuadros clíni- 
cos, y por otra, el alcoholismo crónico, la alimenta- 
ción defectuosa, la falta de higiene, la miseria, el vicio, 
etc. creando una inminencia morbosa, que prepara y 
dispone el terreno para el desarrollo de todas las en- 
fermedades del aparato digestivo. 

En cuanto á las enfermedades restantes, aun- 
que muy variadas en sus formas, en sus localizacio- 
nes, etc., como tenían un carácter meramente acci- 
dental, y se veia de un modo claro la influencia esta- 
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cionaría 6 diatésica. nos abstenemos de comentarlas, 
porque nuestras consideraciones resultarían triviales. 

Pasemos í examinar la mortalidad . Durante el 
aflo de 1891. tuvimos nueve defunciones, de las afec- 
ciones siguientes: Hepatatitis supurada, un caso. 
Tratábase de un indígena de mala constitución, cuyos 
antecedentes revelaban el alcoholismo, y originario 
de la tierra caliente. Presentó este caso la particu- 
cularidad notabilísima de no haber manifestado reac- 
ción febril, sino mas bien tendencia al colapsos álgui- 
do. Complicándose de una obstrucción intestinal. 

Entero-colitis crónica: Cinco casos de esta afec- 
ción, tuvieron una terminación funesta. De ellos, dos 
estaban asociados y eran consecuencia de la cirrosis 
atrófica del hígado, otro asociado á la cirrosis, ¿ la en- 
fermedad bronceada de Adisson, y complicado al fin, 
oon accesos de manía aguda; otro complicado de heme- 
ra|ópia, y terminado fatalmente por neumonía doble, y 
por último, otro, asociado á una tuberculosis incipien- 
te, y complicado al fin de hidrocefalia aguda. 

Los tres últimos casos de muerte, se debieron á la 
disenteria infecciosa; uno de esos casos, asociado á la 
cirrosis atr/ifica del hígado, revistió un aspecto cole- 
riforme; otro se complicó de estomatitis gangrenosa y 
el último de hepatitis parenquimatosa difusa, termi- 
nada por supuración. 

Todos los individuos de que se trata, llegaron á la 
edad media de la vida y presentaron caracteres ine- 
quívocos de alcoholismo inveterado, con anteceden- 
tes de relajación extraordinaria de costumbres. En su 
mayor parte eran originarios de tierra caliente. 

Para concluir, diremos, que el valor de las medici- 
nas empleadas, en el tratamiento de todos los enfer- 
mos, ascendió, á $318, 69 es., lo que expresa un gas- 
to, de 1 peso 43 centavos por cada enfermo, durante 
el aBo« 
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Cefalórpetuo Vertical. 

En el curso de este trabajo, no encontré opor- 
tunidad de dar á conocer mi otro aparato, el Cefaló- 
metro vertical, que aunque insignificante por sus de- 
talles y careciendo acaso de novedad, me veo presi- 
sado a hacer de él una sucinta descripción, por haber- 
lo ofrecido en el final de la introducción que abre este 
estudio, al enunciar los instrumentos de que nos 
hemos servido para nuestros estudios antropológicos. 

Como en el estudio, tanto de craneometria coíno de 
céfalometria, el diámetro vertical máximo entra como 
factor indispensable no solo para deducir el índice ce- 
fálico vertical, sino que á la vez alinda a determinar 
la forma craneana y aun a conjeturar un estado pa- 
tológico cerebral; y como en el de la cabeza, los pun- 
tos que sirvieron para determinar dicho diámetro ser- 
ian el basión anterior ó punto b. y el vértice del crá- 
neo ó punto V. los cuales no son accesibles en el vivo 
sino que por medio de triangulaciones se llega á 
determinar el punto b. y el punto v. en lo que se 
invierte mucho tiempo, me resolví á construir un a- 
parato, bien sencillo por cierto, que me diera en el 
menor espacio de tiempo y con la exactitud posible, 
el diámetro en cuestión. 

Me sirvió de base para la construcción del aparato, 
la concideracion de que si tiramos una línea de un 
conducto auditivo externo al otro, la cual pase rozan- 
do el piso inferior de dichos conductos, la distancia 
que separe esta linea en su punto medio, del basión 
anterior, será por término medio de ocho á diez mi- 
límetros: Luego si por un mecanismo cualquiera sa- 
camos hacia afuera el punto b. ó basión anterior, pa- 
ra medir la distancia que haya de éste al vórtice de 
la cabeza, por medio de una perpendicular, sirvién- 
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donoB de base el piso inferior del conducto auditivo 
externo, habremos conseguido medir la altura máxima 
de la cabeza ó diámetro vertical. 

Mi aparato, pues, consiste en una escuadra de mo- 
tal B. B. [veáse la plancha C], en la que una de sus 
ramas está graduada en centímetros y mih'metros. 
Esta rama es abrazada por un indicador c, que desliza 
con facilidad por toda su longitud é incertado á una 
de sus caras un pivate P. de una longitud de dos y 
medio centímetros. La otra rama, está provista por 
su cara superior (conforme 4 la posición que debe 
guardar, cuando se usa el instrumento) de un peque- 
ño nivel L que la recorre á voluntad por medio de 
dos abrazaderas que lo sostienen. 

Cuando se quiere usar este instrumento, se hace 
sentar el individuo á quien se va á medir el diámetro 
vertical y se le obliga á tener fija la cabeza en la po- 
sición recta; entonces el pivote P. se coloca 
dentro del conducto auditivo externo, izquierdo 6 de- 
recho, procurando que la rama que sostiene el nivel, 
descanse perfectamente sobre el vértice de la cabeza 
ó sea la parte mas alta: así dispuesto, se nivela la 
rama horizontal, por medio de lijeros movimientos que 
se le imprimen i la cabeza, y cuando esto se ha con- 
seguido, estará uno seguro que la rama graduada es- 
tá vertical. Fijando el pivote sobre el piso inferior 
del conducto y leyendo la cifra que sefiala el indica- 
dor, tendrá uno el diámetro vertical máximo. 

Dijimos que la distancia que separaba a la línea 
biauricular del basion anterior ó punto b, era por- 
término medio de ocho ó diez milímetros, los que 
debieran agregarse á la longitud del diámetro ver- 
tical máximo; pero como el espesor del cuero cabe- 
lludo, más el lugar que ocupa el pelo, equivalen, poco 
mas 6 menos, á la distancia que debiera añadirse, se 
compensan éstas y entonces la perpendicular que se 
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tira (le una linea que es orizontal, al piso inferior del 
conducto HuditiYO externo, será la que nos dé con 
mas 6 menos exactitud, el diámetro vertical de la ca- 
beza. 

Acaso no haya verdad en este principio que asen- 
tamos y la medida qne hemos tomado en nuestros 
estudios cefalométricos estén errados; pero si así fue- 
se, tendremos el gusto de desbaratar lo hecho, en vis- 
ta de las razones en contrario con que nos honren los 
maestros, para quienes tenemos el gusto de escribir 
nuestros primeros ensayos en antropología criminal. 
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